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   La Canción del cowboy 
 
    

  

 
   
      
 
    Capitulo uno 
 
    Beth 
 
     Con una última y suave turbulencia, el avión finalmente aterriza en el aeropuerto de Dallas-Forth Worth. No es mi primera vez en América; he tocado la guitarra para varias bandas estadounidenses a lo largo de mi carrera. Esas eran épocas divertidas. Pero nunca he tocado música country, a pesar de que es un estilo de música cuya melancolía siempre me ha parecido fascinante. Especialmente cuando canta un hombre. 
 
   
    Y nunca he estado en Texas, solo he conocido New York en mis tiempos como sesionista de bandas americanas. Luego regresé a Europa, donde trabajé para la estrella pop Lady Star durante casi diez años, hasta que ella se enamoró de un cantante de punk rock, se casaron y recientemente tuvieran a una niña. Lo cual me hace muy feliz por ella, pero también me convierte en desempleada. Y aquí estoy; en un nuevo país a punto de empezar una nueva vida. 
 
     También, en secreto, me molesta un poco que una artista tan talentosa como ella haya abandonado la música para ser una ama de casa. Yo jamás podría hacer algo así; jamás podría atarme a un hombre, ni abandonar la música. Sería como que me quitaran el oxígeno. Además de que serpia una pésima ama de casa. A veces creo que solo he nacido para tocar la guitarra.  
 
     Desciendo del avión y mi estómago se retuerce de ansiedad y entusiasmo. Incluso el aire se siente diferente aquí; lleno de promesas y esperanzas. Camino por la terminal con mi guitarra favorita en la espalda y observo a la gente. Los setentas han quedado atrás y esta es una nueva década. Los ochenta rugen con alegría; a donde quiera que mire veo cabelleras altas y agitadas, hombreras y colores brillantes. 
 
     Estoy caminando por la terminal en búsqueda de mi equipaje cuando un hombre de mediana edad, me intercepta. 
 
     –¿Elizabeth Romero? –me pregunta con tono ansioso. Está usando una chaqueta de cuero tostada y gafas de sol, a pesar de que ya es de noche. 
 
     –Sí….Beth, por favor. –Lo observo; no parece un fan en busca de un autógrafo. Además, yo nunca fui la estrella de la banda; Lady Star lo era. Los fans ya deben haber olvidado quien soy yo. 
 
     –Soy Tony Marino, manager y productor de Wylder Austin. 
 
     Cuando estrecho su mano noto lo sudado que está. 
 
      –Oh, claro. Discúlpame. No esperaba un comité de bienvenida. – Sonrío, pero Tony mantiene su expresión seria. 
 
     –Esto no es una bienvenida, niña. Es una emergencia. Te necesitamos en el estudio ya mismo….Wylder se volvió loco. 
 
     –P-Pero…tengo que buscar mi equipaje…mis guitarras…–tartamudeo mientras Tony está prácticamente arrastrándome fuera de la terminal. 
 
     –Nos ocuparemos de eso….no te preocupes…–me dice mientras llama a un taxi. Apenas le puedo dar un vistazo rápido a la ciudad antes de que Tony me empuje dentro de su camioneta. Me acomodo en el asiento trasero mientras en la radio suena el último hit de Wylder Austin. Mi nuevo jefe, si logro impresionarlo. 
 
     –Entonces, ¿cuál es la emergencia? –le pregunto a Tony mientras el taxi arranca. 
 
     –¿Qué te ha contado tu jefa sobre Wylder Austin? –Tony enciende un cigarrillo. Me ofrece uno, pero me niego. 
 
     Responder una pregunta con otra pregunta no es nunca una buena señal. Especialmente cuando viene de un ejecutivo musical. Pero ¿qué otra opción tengo? Ya he firmado el contrato. 
 
     –No mucho…–me encojo de hombros–. Que eran amigos hace algunos años, y que Wylder necesitaba un guitarrista para terminar su último álbum… 
 
     –¿Y tú aceptaste? ¿Así como así? 
 
     –Necesito el trabajo…– murmuro. Además ¿Qué razón tenía para quedarme en Europa? ¿Ser la babysitter de la niña de Lady Star? Es muy linda y adoro leerle esas historias de dragones que a ella le gustan, pero también es un recordatorio de lo sola que estoy. De la familia que no tengo, ni tendré. 
 
     –¿Y que más sabes?– El humo del cigarrillo escapa de la boca de Tony. 
 
     –Lo que oí en la radio; Wylder Austin es el ídolo actual de la música country. 
 
     –No necesitas ser lameculos, niña. Ya tienes el trabajo…– Tony ríe. 
 
     –Tranquilo, jamás he lamido nada para conseguir un trabajo, y no empezaré contigo –respondo–. Ni tampoco soy una niña. 
 
     La respuesta sale de mi boca en forma automática; después de haber trabajado con otra artista mujer durante tanto tiempo, casi he olvidado lo machista que es esta industria, y cómo a veces debes ser una perra maleducada para hacerte respetar. Miro a Tony y por un segundo creo que he arruinado todo, hasta que él suelta una carcajada, 
 
     –¡En Texas nos gustan las mueres así! –ríe de nuevo–. No quise ofenderte, solo quiero prepararte para lo que te vas a encontrar en el estudio. Wylder es más problemático que la mierda. 
 
     –Tony…lo haces sonar como un monstruo. –Mi estómago se retuerce más fuerte. 
 
     –Sé que no debería contarte esto ya que eres nuestra última esperanza de terminar ese puto disco de una vez. Pero Wylder es muy quisquilloso con respecto a su guitarrista principal…despidió seis tipos en solo dos semanas, ¡y por puras idioteces sin sentido! ¡Eran todos excelentes músicos! –Tony arroja las cenizas por la ventanilla y luego baja la velocidad de la camioneta. Asumo que estamos cerca del estudio. 
 
     –Te aseguro, soy toda una profesional. –La única base de mi frágil autoestima es mi talento para tocar la guitarra. 
 
     –Ya lo sabemos, niña. Oímos los discos de Lady Star, tus solos y punteos son increíbles. –Tony me sonríe. Siempre es extraño para mi oír halagos. –Pero los seis tipos antes que ti también eran buenos. No se trata de talento. 
 
     –¿Y de que se trata, entonces? –Casi temo preguntar. 
 
     –¿Oíste hablar de Daniel Six?  
 
     Otra vez contestando una pregunta con otra pegunta. Esto no puede ser bueno. 
 
     –Sí, era el guitarrista anterior de Wylder. –Busco cuidadosamente mis próximas palabras–. El…murió. 
 
     –Sobredosis…una cosa horrible. –Tony sacude la cabeza–. Wylder todavía no superó su muerte. Eran muy cercanos ¿sabes? Mejores amigos desde la escuela. 
 
     Magnifico. Menos de veinte minutos en un país nuevo y me entero que debo competir con un fantasma. 
 
     –Y, para colmo de mares –suspira Tony–, eres mujer. 
 
     –¡¿Qué mierda significa eso?! 
 
     –Digamos que…Wylder tiene una manera particular de relacionarse con ellas. –Gira el cuello hacia mí y me dedica una sonrisa casi obscena, que me recuerda que estoy en una tierra salvaje llena de vaqueros– ¿Acaso no lees los diarios? ¿Los rumores no llegan a Europa? 
 
     –No me interesan los cotilleos –respondo, y doy vuelta mi cara hacia la ventanilla, para admirar el paisaje texano que se despliega frente a mis ojos. Cada vez estamos más lejos del aeropuerto, y cada vez veo menos casas y más campo abierto bañado por las estrellas que comienzan a mostrarse. 
 
     Es hermoso, y durante un segundo olvido todo y me siento sobrecogida. 
 
     –Por supuesto que han llegado a mis oídos los rumores sobre los desmadres de Wylder Austin: el cantante de country con actitud de estrella de rock. Pero yo soy una profesional y solo vengo a trabajar. 
 
     –No quisiera estar en tu lugar, niña…– Tony me palmea la espalda mientras la camioneta se detiene. Suspiro, cojo el estuche de mi guitarra y bajo de la camioneta.  
 
     Lo primero que llama mi atención es un caballo trotando en el campo que rodea al rancho. Su pelaje parece plata pura bajo la luz del crepúsculo. Otros caballos pastan cerca, protegidos por unos frondosos cipreses, y hasta me parece oír otros animales de corral en un establo enfrentado al rancho principal. 
 
     –¿Qué es esto? –pregunto, y me siento verdaderamente fuera de lugar, 
 
     –Son de Wylder, ama los caballos. –responde el manager mientras me conduce adentro–. Ha montado el estudio de grabación en su rancho, dice que le ayuda a componer. 
 
     Sigo a Tony dentro del estudio de grabación. Por dentro, no es diferente a los estudios donde solía trabajar en Europa. Sin embargo, pronto me siento en territorio extranjero cuando me encuentro rodeada de altos vaqueros con sombreros de cowboy y espesas barbas. Tampoco no tengo tiempo de admirar el lugar; el ambiente está tenso y Tony me apura a la cabina de grabación. En el camino, un hombre que parece salido de una antigua película del Oeste nos intercepta. 
 
     –Hey, tú eres Beth Romero, ¿verdad? Yo soy…. 
 
     –Cash Williams, el bajista de Wylder …–le digo mientras estrecha mi mano con un entusiasmo que aplasta mis dedos–. Vi tu foto en la portada del álbum. 
 
     –¡Brutal!– el bajista con pantalones de cuero y sombrero alto me sonríe –¿Qué tal estuvo el vuelo? 
 
     Al fin alguien que me lo pregunta. Pero Tony nos interrumpe antes de que yo pueda contestar. 
 
     –¿Qué está haciendo Wylder ahora? 
 
     Oímos un vidrio quebrándose. Los tres corremos hacia la cabina de grabación, de dónde proviene el sonido. Un segundo antes de que Tony abra, una botella de whisky se estrella contra la puerta y se parte en mil pedazos. Miro a través del vidrio de la cabina; Wylder está arrojando botellas, sillas y todo lo que esté al alcance de su mano. 
 
     Es la primera vez que lo veo en persona, hasta ahora solo había visto a Wylder Austin en fotos y videos. Es más alto de lo que parece; su cuerpo es delgado pero fuerte. Está usando jeans rotos y una camiseta blanca lo suficientemente ajustada para remarcar la musculatura de su pecho. Sus hombros son anchos y su cabello castaño y ondulado los acaricia. Termina la botella de bourbon que tiene en la mano y la arroja contra la pared. Luego gira su cabeza y veo sus ojos azules, pálidos, luminosos. A pesar de que estoy acostumbrada a conocer celebridades, ver a Wylder tan de cerca hace que me estremezca. 
 
     –¿Y quién mierda es ella? –grita mientras me señala. 
 
     –Compórtate frente a las damas, Wylder …–Tony camina con cuidado de no pisar vidrio roto–. Es Beth Romero, vino desde Europa. La guitarrista de Lady Star, ¿recuerdas? 
 
     –¡Oh sí! –Otra voz declara, y recién allí noto que hay dos hombres más en el estudio. Ambos lucen como cowboys que han festejado mucho, y hasta muy tarde. –¡Beth! Yo soy Lou, toco la batería. Y este es Vince, toca el banjo…– Un hombre más joven de cabello rubio me saluda con la mano–. Bienvenida, señorita. 
 
     Me choca la manera que tiene estos texanos de tratar a las mujeres. Abro la boca para decir gracias cuando Wylder me interrumpe. 
 
     –¡Un momento! ¡Un momento! –su rostro bronceado está enrojecido–¡Yo nunca dije que una mujer podría ser nuestro guitarrista! 
 
     –¿Y quién más, si no? –Vince se encoje de hombros. 
 
     –Sí. Los has despachado a todos. –Lou agrega. 
 
     No puedo pronunciar ni una palabra, solo puedo contemplar a Wylder . Mis rodillas tiemblan y me aferro al estuche de mi guitarra. No entiendo por qué estoy sudando tanto ni por qué mi corazón esta tan acelerado. Ni siquiera cuando audicioné para Lady Star me sentí así. 
 
     –Escucha, Wylder…–Tony interviene–, todos extrañamos a Daniel. Lo queríamos tanto como tú. 
 
     –¡Cállate, Tony! –Wylder ruge, y es aterrador. Su voz resuena a través de las paredes del estudio como un trueno–. No tienes derecho a hablar de él. Era mi mejor amigo. 
 
     La voz de Wylder se quiebra un poco, como si la sola mención de ese nombre le causara dolor. Instintivamente busco sus ojos en busca de lágrimas. Pero Wylder no llora. Es un macho de Texas. O al menos, eso intenta aparentar. Sus ojos parecen arrojar llamas, brillando casi plateados bajo la luz del estudio. Jamás he visto ojos así en mi vida. 
 
     El resto de la banda observa la escena en silencio. Vince tiene los brazos cruzados sobre su pecho, en señal de resignación. Lou tiene la mirada fija en el piso y Cash resopla, frustrado. 
 
     –Lo siento, Beth. –Wylder me mira a los ojos por primera vez. También es la primera vez que pronuncia mi nombre y, por alguna razón, eso me altera–. Eres muy talentosa…conseguirás otro trabajo en New York en un abrir y cerrar de ojos. 
 
     Y luego me da la espalda. 
 
     Pero me niego a aceptar un no como respuesta. 
 
     No sé qué se apodera de mí. Un calor intenso irradia desde mi pecho hacia todo mi cuerpo. Mi corazón golpea fuerte contra mis costillas. Se siente como furia, pero también es algo más. No voy a quedarme de brazos cruzados mientras Wylder se caga en mi única fuente de autoestima. 
 
     –No. ¡Tú escúchame un momento, vaquero de porquería! –le grito, mi voz sale más aguda de lo que esperaba. No estoy acostumbrada a gritar–. Lamento lo de tu amigo, de veras. Pero no volé desde Europa para ser rechazada sin siquiera tocar una puta nota. Toco la guitarra desde los seis años, Lady Star, la ídola del glam rock, me eligió personalmente como su guitarrista principal, así que tú deberías besar el piso en agradecimiento de que yo esté aquí. ¡Y vas a oírme tocar! 
 
     Mi voz y mis rodillas tiemblan por mi exabrupto. Hay un silencio mortal en el estudio; tanto Tony como a banda tienen los ojos desorbitados. Mis dedos tiemblan mientras saco la guitarra de mi estuche y me la cuelgo al hombro. 
 
     Wylder Austin me está sonriendo. 
 
                   
 
    Capitulo dos 
 
    -Wylder - 
 
      Cuando él clava sus profundos ojos azules en mí, mi corazón se detiene. Tal vez es la ansiedad por el vuelo, pero siento algo en mí despertar violentamente. Es alto de estatura, y debería sentirme amenazada por lo bestial de su mirada como una fiera a punto de atacar, pero en su lugar eso envía una descarga eléctrica directa a mi entrepierna. 
 
     ¿Qué me está ocurriendo? ¿Acaso me volví loca? 
 
     Me acerco a él lentamente, de manera confiada. Wylder no rompe el contacto visual conmigo. De hecho, me mira de una manera desafiante.  
 
     Eso me gusta. 
 
     –Bueno, parece que hay algo de fuego en ti…– sonríe él, como si mi exabrupto lo hubiera excitado. Eso me recuerda que estoy en Texas, en cualquier otro lugar, ya me hubieran despedido. Tal vez debería huir ahora mismo, debería ignorar esa llama que me está atrayendo hacia él. Pero es demasiado tarde–. De acuerdo, te oiré tocar….trata de impresionarme, niña  de ciudad europea. 
 
     Da un paso atrás y descanso mi espalda contra la pared, con los brazos cruzados sobre su ancho pecho.  Me ajusto la correa de la guitarra intentando disimular mis dedos tembloroso. Trato de lucir confiada, pero siento cómo mis mejillas pálidas se tornan rojas en un segundo. No entiendo por qué él despierta esa reacción en mí. 
 
     Pronto, la música de mi guitarra invade el estudio. Mis dedos recorren frenéticamente el puente de la guitarra, ya no queda nada de miedo en mí. Las notas y acordes progresan con impecable técnica y belleza. No recuerdo haber tocado tan bien en años, hasta yo me encuentro sorprendida de mí misma. Miro de reojo a Tony y a la banda y noto que están boquiabiertos.  
 
     Y a diferencia de siempre, cuando la música es lo único capaz de calmarme, ahora no me ayuda en lo absoluto. Wylder Austin está torturándome con su mera presencia, solo por estar allí mirándome. Su mirada golpea mi cabeza como un martillo. Lo deseo. Por algún motivo mi clítoris ha comenzado a palpitar. Quiero arrojarlo sobre la consola y follarlo sin piedad. 
 
     ¿Por qué me está ocurriéndome esto? Siempre he sido una profesional que no mezcla negocios con placer. Lo que menos necesito ahora mismo es involucrarme con mi nuevo jefe. 
 
     Especialmente si es un cowboy machista e insoportable. 
 
     Apenas puedo respirar; sus ojos están asfixiándome. Me duele el pecho. Observo a Wylder, su expresión ha cambiado. Hay una leve sonrisita en la curva de sus labios, enmarcados por una irresistible barba de tres días, y podría jurar que esa es la misma cara que pone cuando folla.  
 
     Basta, no debo pesar en esas cosas. Solo nos traería problemas. 
 
     Cuando la música termina, Tony y la banda aplauden como niños entusiasmados. No es para menos, aunque lo diga yo misma. No recuerdo haber tocado así en años. Yo también quisiera aplaudir, pero mi orgullo me lo impide. Luego de terminar mi canción, estoy respirando agitada y mi cabello es un desastre.  
 
     Busco la mirada de Wylder, y el hijo de puta es el único que no está aplaudiendo. Ahora, además de follarlo, quiero golpearlo. Y después follarlo por segunda vez. 
 
     Camina hacia mí lentamente, mientras mi corazón amenaza con explotar.  
 
     –Eres buena…muy buena…–murmura. 
 
     –Soy más que eso y lo sabes –respondo mientras mi pecho aun sube y baja agitado, como si la canción hubiese exigido mucho de mí. Mierda, ahora soy yo la que luce como si hubiera tenido un orgasmo–. Pero tu estúpido orgullo de macho texano te impide admitirlo. 
 
     Siento los ojos de Tony y la banda apuñalándome por la espalda. Peor no me importa a estas alturas, no sé qué se ha apoderado de mí. Wylder y yo nos sostenemos la miradas en un duelo eterno, que multiplica los latidos en mi clítoris. Creo que voy a explotar cuando él vuelve a sonreír. 
 
     –De acuerdo. Eres impresionante. Eres demasiado virtuosa para una banda de country como nosotros…pero si esto es lo que realmente quieres…–Estrecha mi mano con fuerza y la electricidad recorre toda mi espina vertebral. Es la primera vez que nos tocamos y siento que voy a morir–. Bienvenida, chica de ciudad, Beth Romero. 
 
     Me observa con sus enormes ojos azules y me sonríe. Me produce un dolor intenso en el pecho, como si me clavaran un puñal. Pronto, estoy estrechando las manos de Tony y el resto de la banda. Lou, Vince y Cash me palmean el hombro y dicen estar extasiados de tenerme en la banda,  
 
     Pero yo solo puedo pensar en Wylder, quien me ha dedicado otra de sus enigmáticas e irresistibles sonrisas antes de abandonar el estudio. 
 
            
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo tres 
 
    -Beth- 
 
      
 
      
 
    El motel donde me hospedo está a casi cuarenta y cinco minutos del rancho/ estudio de grabación. Para cuando Tony me deja allí ya ha oscurecido por completo, y presencio por primera vez en mi vida la inmensidad de Texas. Luego de conocer a Wylder Austin, entiendo por qué yo no puedo hospedarme en el rancho. Tony quiere tenerme cerca en caso que el desenfrenado cantante de country enloquezca de nuevo, pero no lo suficientemente cerca para que él intente alguna de sus maniobras de texano mujeriego conmigo y yo lo asesine. 
 
     Y a decir verdad, por más barata y apestada a moho que sea mi habitación de motel, es mejor a hospedarme en el rancho. ¿Quién sabe qué podría pasar si Wylder y yo nos encontramos encerrados veinticuatro horas constantes? No quiero ni imaginarlo. Especialmente después de cómo reaccionó mi cuerpo cuando estuvimos cara a cara, no recuerdo cuándo fue la última vez que un hombre me hizo sentir así. Dios, trabajo demasiado. Trabajo demasiado y follo poco…¿Quién dijo que los músicos vivimos saltando de cama en cama? Tal vez los músicos varones como Wylder Austin…si lo hacemos las mujeres somos unas putas. 
 
      De todas maneras, puedo entender el dolor de Wylder . Debe ser difícil perder de esa manera a un amigo cercano. Y tan joven. Tampoco deber ser fácil elaborar el duelo con la compañía disquera presionándote constantemente para ganar dinero. 
 
     Aunque eso tampoco es excusa para ser un cerdo machista. 
 
     Cuando llego a mi habitación, mi equipaje y mis guitarras ya estaban esperándome. Tony cumplió su palabra. No le presto mucha atención al lugar; estoy exhausta. Luego de una ducha rápida me voy directo a la cama. Pero a pesar de mi cansancio, no logro dormir. 
 
     Aun no puedo creer que me enfrenté al loco Wylder Austin de esa manera. Debería estallar más a menudo. Mis manos y rodillas aun tiemblan al recordarlo. Pero el cretino se lo merecía. Ahora siento como si todo hubiese sido un sueño, pero no lo fue. Fue real y ahora soy la guitarrista oficial de Wylder Austin. Por lo menos, hasta que termine el álbum. 
 
     ¿Qué haré después? No importa, ahora es hora de dormir, no de preocuparme por el futuro. 
 
     Doy vueltas en la cama. Este es el momento de la noche cuando el insomnio me obliga a enfrentarme con demonios que no quiero enfrentar. Todas las dudas y malas decisiones que tomé en mi vida vienen a mi cama a torturarme. Tal vez nunca debí dejar Europa. Es mi primer día en Texas y ya sé que jamás perteneceré aquí. Los chicos de la banda de Wylder son como un club de machos al que yo nunca perteneceré. No encajo en una banda de country. ¿Por qué mierda Lady Star me envió aquí? Tal vez quería deshacerse de mí. 
 
     Jamás perteneceré a ningún lado. 
 
     Pero, ¿adónde iría? ¿Qué haría si no tocar música? La música es lo único que tengo, lo único que siempre tendré. Lady Star tiene a su familia nueva, y yo ni siquiera amigos tengo. 
 
     Supongo que siempre he sido un bicho raro por no soñar con casarme y tener hijos. No es que no me gusten los hombres (aunque ya ni me acuerdo cuándo fue la última vez que estuve con uno), es que ¡la mayoría son tan machistas!  Ninguno toleraría tener una esposa guitarrista que sale de gira…me obligarían a abandonar la música y quedarme en casa a fregar platos y cocinar. 
 
     Peor al mismo tiempo, no puedo negar que me siento muy sola. Me gustaría enamorarme, como lo ha hecho Lady Star, conocer a un hombre que me ame y comprenda lo importante que es la música en mi vida. Peor aquello suena como un sueño imposible. Tal vez solo deba conformarme con sexo casual…aunque trabajo tanto que ni tiempo para eso tengo. Seguro que esa es la razón por la cual me excité tanto en el estudio con Wylder…mi cuerpo teniendo una reacción inevitable por tantos años de sequía. Nada más que eso. Pudo haber sido con Wylder como con cualquier otro tío. 
 
     Me acuesto boca arriba, con mis ojos fijos en el techo del hotel. Mi cuerpo se siente pesado y levemente dolorido. Espero no estar enfermándome con algún extraño virus americano. No puedo darme el lujo de enfermarme cuando voy a empezar en una banda nueva, en un país nuevo. 
 
     Pero sé que no estoy enferma. De hecho, una parte de mi está más que saludable; bajo las sabanas, siento mi clítoris palpitar. Enfrentarme con Wylder me dejó bastante agitada. 
 
    Realmente odio a los hombres así; los que no pueden aceptar que el rocanrol también es territorio de mujeres. Espero que este vaquero cambie su actitud pronto o yo se la cambiaré por la fuerza. 
 
     Aunque….dijo que yo tocaba bien, y me aceptó en su banda. 
 
     Y debo admitir que es un tío muy atractivo, con esa piel bronceada por el sol típica de los texanos, esos bíceps torneados y esos hombros anchos. Su torso era un triángulo perfecto, y debo admitir que su acento sureño es muy sexy. 
 
     Uf, debo estar volviéndome loca ¿realmente estoy teniendo pensamientos sexuales con Wylder Austin? Intento detenerlos, pero mi clítoris está palpitando con fuerza entre mis piernas, esa fuerza que em anuncia que no hay vuelta atrás.  
 
     Ansiosa, deslizo mis manos bajo las sábanas bajo mi ropa interior. Esta latiendo fuerte entre mis piernas, exigiendo mi atención. Comienzo a dibujar algunos círculos suaves alrededor de mi clítoris húmedo. Mierda, se siente tan bien, después de un vuelo tan largo, después de tanta tensión realmente necesito algo de alivio. Dejo escapar un largo gemido en la soledad de mi cuarto.  
 
     Mi mano acelera, mis muslos ardiendo de placer. Y de pronto Wylder brota en mi memoria, usando esos pantalones ajustados y que marcan el bulto en su entrepierna. Esa camiseta que estaba usando hoy en el estudio revelaba unos pectorales muy definidos, y unos bíceps bastante fuertes y perfectamente tonificados. 
 
     ¿Por qué mierda estoy pensando en Wylder ahora? 
 
     Debería estar pensando en cualquier otra cosa, no en ese cabello con destellos dorados y esa voz de terciopelo, con acento sureño. La voz de Wylder es mucho más grave y profunda cuando habla que cuando canta, en persona suena mucho más masculino. Inmediatamente imagino esa voz diciendo cosas obscenas, dándome órdenes. Froto mi clítoris más rápido mientras un escalofrío me recorre. Y los ojos de Wylder también son bonitos, tan salvajes como la inhóspita Texas. 
 
     Mierda, ¡basta de pensar en Wylder! 
 
     Pero ningún otro hombre se me viene a la mente en este momento. Ni siquiera recuerdo cuando le presté atención a alguno. 
 
     Me dejo ir entonces; me concentro en Wylder y me froto aún más fuerte. Recuerdo sus ojos cristalinos, azules y eternos y me entrego al placer. Imagino esos brazos definidos y musculosos manejarme sin esfuerzo alguno. Imagino los gruñidos y jadeos que salen de su garganta mientras me empuja contra la pared. Imagino el aroma masculino de su piel contra la mía, y su barbilla apenas raspándome mientras me besa. Mi mano acelera el ritmo. Pero en mi mente, mis manos se aferran a su firme y duro trasero mientras me besa con hambre feroz. 
 
     Es extraño; jamás imaginé a ningún hombre besándome cuando me masturbo. 
 
     Pero ahora, fantaseo con Wylder devorándome mientras nuestros cuerpos desnudos se rozan. Y es lo mejor del mundo. Sus labios y su lengua son tan buenos como su polla. 
 
     En mi fantasía, muevo mis caderas contra su cuerpo, demostrándole que necesito más, mucho más de su polla. Estoy temblando y ardiendo con necesidad y Wylder se aparta de mi boca unos centímetros. Sus ojos parecen a punto de lanzar llamas, me mira como una bestia hambrienta. 
 
     Con dedos agiles, abre mi cierre y frota mi clítoris. Me retuerzo de placer bajo sus dedos, mientras en la vida real es mi propia mano la que me toca. Dejo escapar un gemido doloroso en la oscuridad de mi habitación, deseando con tantas ansias que esto realmente suceda. 
 
     Wylder se pone de rodillas y comienza a lamer entre mis piernas. Tiemblo de placer y ruego por más. A Wylder le gusta oírme rogar, y sonríe mientras su lengua azota mi clítoris empapado. Luego la mete en mi interior en un solo movimiento, haciéndome gritar. Gimo en la fantasía y en la vida real. Wylder sabe exactamente qué hacer; me penetra con la lenga y luego con su dedo, mientras lame mi clítoris con más hambre que antes. Me cuesta refrenar mi propio orgasmo mientras sus labios, su lengua y sus dedos me vuelven loca. 
 
     En mi fantasía, me corro en la boca de Wylder , quien gruñe con aprobación, como si hubiese estado esperando toda su vida por esto.  
 
     En la vida real, me corro en mi propia mano, manchando las sabanas. Gimo y me retuerzo en la oscuridad del cuarto del hotel, y mi cuerpo está cubierto de sudor. Y estoy sola. 
 
     Me toma un largo momento volver al planeta Tierra y darme cuenta lo que acaba de suceder. 
 
     En mi primer día en Texas, me hice una puñeta pensando en Wylder Austin. Me corrí pensando en él besándome y comiéndome el coño. Ahora estoy sudando contra las sábanas, mi propio flujo caliente en mis manos y no sé cómo procesar todo esto. El poder de mi orgasmo se está desvaneciendo lentamente, dejándome con un montón de interrogantes que no quiero enfrentar ahora mismo. 
 
     Las fantasías son extrañas, ¿verdad? Pero no significan nada, son solo un producto del subconsciente, nada más. La gente se masturba pensando en cosas realmente jodidas y eso no los convierte en asesinos seriales, ¿vedad? Y que yo haya tenido el orgasmo más poderoso de mi vida masturbándome con Wylder no va a dificultar mi trabajo con él, ¿verdad? 
 
     ¿Verdad? 
 
            Capitulo cuatro 
 
    -Wylder- 
 
      
 
      
 
      
 
    –Operadora, larga distancia, por favor.  
 
     Mierda, esta llamada me va a costar una fortuna, especialmente a esta hora de la madrugada. En Londres ya debe ser de mañana. No importa, soy el puto amo de la música country, puedo pagarla. De hecho, últimamente estoy gastando más dinero en bourbon. 
 
     Termino mi vaso y me sirvo otro mientras la operadora transfiere mi llamada. El teléfono suena tres veces antes de que Lady Star atienda del otro lado del mundo. 
 
     –Hey, Wylder …–su voz suena igual que en sus discos. Siempre envidié a la desgraciada por eso. Aunque por supuesto, ella no bebe tanto whisky como yo. 
 
     –Hey….dime una cosa, Marie– la apuro. Yo no pienso llamarla por ese estúpido nombre artístico Lady Star, Yo la llamo como siempre la he llamado cuando íbamos a la escuela primaria– ¿en qué mierda estabas pensando? 
 
     –Veo que ya conociste a Beth…–Ella sonríe del otro lado del teléfono, y yo me recuerdo que no golpeo a las mujeres. Aunque me dio unas cuantas palizas en el patio cuando teníamos ocho años. 
 
     –La conocí…– termino mi vaso de un sorbo mientras sostengo el teléfono con la otra mano. Una ola cálida corre hacia mi estómago, relajándome por un breve segundo–. Es una guitarrista increíble, te concedo eso. 
 
     –Entonces, ¿cuál es el problema? 
 
     –No puedo hacer esto de nuevo, Marie . Simplemente no puedo…– Me da tanta vergüenza que Lady Star oiga mi voz quebrarse. Luego recuerdo que somos amigos y que me ha visto en situaciones peores antes de que ella viajara a Europa. Ella también lo sabe, por eso se toma su tiempo para responderme. 
 
     –La vida sigue su curso, Wylder ….tú también deberías hacerlo. 
 
     De todos los putos clichés, ese es el que más odio. La vida sigue su curso. Si no fuese ella, estaría colgando el teléfono ya mismo. Pero respiro hondo mientras la furia crece dentro de mi pecho, y me sirvo otro bourbon. 
 
     –¿Cómo esta Morgan?– pregunto luego de un silencio incómodo. Trato de cambiar el tema de conversación de manera poco sutil. La sutileza nunca fue lo mío. 
 
     –Ella está bien, aunque no nos deja dormir en toda la noche– Puedo sentir la sonrisa de orgullo de Marie a través del teléfono. Y por algún motivo, me hace sentir incómodo.  No debería estar celoso de la felicidad de mi amiga, ¿Qué clase de persona de mierda soy? 
 
     –¿Sabes? Morgan quiere mucho a Beth. Ella la ha cuidado muchas tardes mientras yo estaba en el estudio. 
 
     Mierda, ¿Por qué vuelve a traer a Beth a la puta conversación? No digo nada. 
 
     –No deberías estar solo, Wylder …– Marie rompe el silencio. 
 
     Desgraciada . ¿Cómo hace para saberlo todo? Debe ser un don femenino. 
 
     –Cállate, Marie.– Termino mi bourbon de un trago. Empiezo a sentirme mareado, no sé si es por el alcohol o la conversación. O ambas. –Suenas como los chicos de la banda. 
 
     –Y tienen razón. ¿Cuándo vas a dejar esa fachada de texano duro sin sentimientos? 
 
     –Para eso lo enviaste a Beth ¿verdad?.– Golpeo el vaso vacío contra la mesa. 
 
     –¿Te gusta? –ella hace la pregunta justa. 
 
     –Es bonita…tal vez la folle– respondo, como si la pregunta me hubiese apuñalado en el corazón. Mis manos tiemblan y apenas puedo sostener el teléfono. Otro traguito de bourbon y estoy listo para continuar esta charla. Casi. 
 
     –No, ella no es como tus mujerzuelas texanas –ríe–, no caerá en tus trampas de mierda. Es inteligente. Por eso te la envié. 
 
     –¿Entonces no quieres que la folle? No me digas que aun estás enamorada de mí. 
 
     –Oh, mi querido vaquero, nunca estuve enamorada de ti. Te he follado muchas veces, pero nunca te amé. Creo que eres tú el que no me ha olvidado –bromea ella, y yo suelto una risita. 
 
     –Entones, ¿para qué me la enviaste? 
 
     –Necesitas amor, Wylder, no solo sexo. Eres mi amigo y te quiero, quiero que conozcas la misma felicidad que yo. Beth puede darte eso. Ninguno de ustedes dos lo sabe, pero se necesitan uno al otro. 
 
     –Vete a la mierda…–murmuro, conteniendo el nudo en mi garganta. Siento deseos de gritar. Gritar, llorar y destrozar el puto rancho a patadas. 
 
     –¿Estás consumiendo?  –ella pregunta en tono bajo. 
 
     –Alcohol…y marihuana de vez en cuando –me seco las lágrimas. Espero que ella no note que estoy a punto de llorar–. Pero no al nivel de Daniel….el hijo de puta desayunaba whisky. 
 
     Mi respuesta parece aliviarla, la oigo respirar a través del teléfono. Y yo estoy hecho un desastre. Creí estar listo para esta conversación, pero obviamente no lo estoy. Ni todo el alcohol del mundo podría prepararme. No puedo contener las lágrimas. Me estoy cayendo a pedazos. 
 
     –Wylder , te sentirías mejor si tuvieses a alguien a tu lado…–ella continúa retorciendo el cuchillo en mi pecho–. No puedes culparte por lo que le paso a Daniel.  
 
     –Él era mi amigo…. 
 
     –Lo sé, también era un adulto que tomó sus propias decisiones. 
 
     Las lágrimas corren por mis mejillas y mis labios se retuercen de dolor. Ya ni siquiera puedo disimular mi llanto. Mi cuerpo entero tiembla mientras mi pecho se contrae. Mis manos tiemblan, apenas puedo sostener el teléfono. Y la botella de bourbon ya está vacía.  
 
     Mierda, que patético soy. 
 
     –Wylder, deja de jugar al macho. No has respondido mi pregunta…–Marie insiste–. Te gusta Beth, ¿verdad? 
 
     Cubierto de sudor y lágrimas, finalmente tomo coraje y cuelgo el teléfono. 
 
      

  

 
   
      
 
    Capitulo cinco 
 
    -Beth- 
 
      
 
      
 
    Son las 9 AM cuando aparezco en el estudio con dos enormes círculos oscuros bajos mis ojos que ningún maquillaje podría cubrir. Me reciben Tony y Vince con una horrible taza de café negro. Mis sospechas se confirman: los americanos no tienen idea de cómo hacer un buen café. 
 
     Por suerte, Wylder no está presente. Ayer estuvo casi toda la noche en mis pensamientos, besándome, tocándome, follándome. Siento una ola de calor subir por mi pecho cada vez que lo recuerdo. Gracias a Dios que no está aquí; sería incapaz de mirarlo a los ojos. Trato, en vano, de no pensar en ello y me concentro en la mezcla de bajo y batería que está sonando en el estudio. Es la sesión que Tommy y Lou grabaron el viernes pasado. 
 
     –Este álbum va a ser dinamita….– Tony ser reclina en su asiento mientras escuchamos la mezcla. 
 
     –Si alguna vez lo terminamos….– Lou me guiña el ojo mientras se sirve otro café. Sus ojeras son aún más grandes que las mías. Pero las de él son por irse de fiesta, las mías por masturbarme y llorar. 
 
     Parece que no soy la única agradecida de que Wylder esté ausente esta mañana. El estudio en general se siente más pacífico, con los sonidistas e ingenieros yendo y viniendo entre tareas. 
 
     –Si… ¿y dónde está él ahora?– pregunto, tratando de sonar casual. Pero no funciona, ya que Vince me mira con una sonrisa burlona, como riéndose de un chiste que solo el comprende. 
 
     –Demasiado temprano el Sr. Estrella de Country…–me responde–. Debe estar durmiendo la mona en el granero. 
 
     –La sesión de Wylder está programada para las 2 P.M –Tony suspira con los brazos cruzados sobre su pecho. 
 
     –Eso significa que llegará  a las 5….y probablemente borracho….– Vince termina la oración, y su café. Luego se levanta de la silla, toma su guitarra Gibson Flying V con la bandera confederada estampada en ella y con energías renovadas me dice –¡Vamos, muchachita, es hora de trabajar! 
 
     Su entusiasmo me contagia. Saco de mi estuche mi Fender Stratocaster blanca, la que reservo solo para ocasiones especiales. Toqué esa guitarra en mi primer show. Esa noche estaba tan nerviosa que vomité después, pero esa es otra historia. Y ahora estoy usando esa misma guitarra para grabar mi primera canción con Wylder Austin. 
 
     –¡Oye! ¡Esa sí que es bonito!– Vince admira mi guitarra mientras lo sigo a la cabina de grabación. Nos ponemos los audífonos y esperamos. Vemos a Tony y los ingenieros de sonido trabajando a través de la pared de cristal. Cuando la luz roja se enciende, comenzamos a tocar. 
 
     No sé por cuánto tiempo tocamos; siempre pierdo la noción del tiempo cuando toco música. Una poderosa energía me envuelve y me consume, llevándome lejos. Todas mis dudas y problemas desaparecen en el olvido. Mis acordes y notas se amoldan perfectamente a los acordes y notas de Vince. A veces su guitarra sigue las direcciones de la mía, y a veces es al revés. Tocamos canción tras canción mientras las horas pasan sin que las notemos. 
 
     Cuando llega el momento de grabar la última pista, me dejo ir durante el solo. Como si estuviera en trance, dejo que las notas fluyan a través de mis dedos. Siento que mi cuerpo ya no es mío, que estoy a miles de Universos de distancia de este estudio. Beth ya no existe, es solo un vehículo para esa increíble energía que fluye a través de su cuerpo y su guitarra. 
 
     Cuando la canción termina, estoy acalorada y recuperando mi aliento. Parece como si recién hubiese tenido un orgasmo. 
 
     –¡Eso fue increíble, vieja!– Vince celebra con una sonrisa tonta de asombro. 
 
     –Gracias…– murmuro, mientras mi corazón está a punto de estallar. 
 
     –Estuvieron fantásticos– Vince nos habla desde el otro lado de la pared de cristal–. Aguarden unos minutos ahí adentro mientras revisamos la grabación. Pero creo que ya terminamos aquí. 
 
     Nos quitamos los audífonos y esperamos. Observamos a Tony y los ingenieros trabajar sobre la consola, parece que les gusta lo que están oyendo. Mi corazón se detiene cuando veo a Wylder Austin a su lado. Su cabello castaño es un sexy desastre ondulado, como siempre. Tiene una camiseta sin mangas que me muestra unos tentadores bíceps, aún más firmes cuando cruza sus brazos sobre su pecho. Siento que mis oídos laten y las palmas me sudan. 
 
     –Hey…– Vince se acerca a mí, siento el olor a alcohol y cigarrillo en su cabello –Sé que Wylder puede parecer intimidante al principio, pero no te preocupes. Ya te acostumbrarás. Además conozco a Wylder hace años y créeme; le gustas. 
 
      
 
    Le gustas. 
 
     ¿Qué demonios significa eso? ¿Es lo que yo creo? Siento una ola de adrenalina corriendo a través de mí. 
 
     –Lo disimula bastante bien…– resoplo. 
 
     –Sí, bueno….no está pasando por un buen momento últimamente…. La muerte de Daniel lo golpeó bastante duro.– Vince baja el tono de su voz por las dudas que alguien nos escuche a través del cristal. 
 
     –Entiendo…– finalmente recupero la capacidad de hablar. –Gracias Vince, por confiar en mí. 
 
     Vince me sonríe y me palmea la espalda antes de salir de la cabina con su guitarra en la espalda. Lo sigo, y una vez que estoy del otro lado del cristal me cruzo con Wylder Austin. Luego de la noche anterior me cuesta mirarlo a los ojos. Aunque esté usando gafas de sol dentro del estudio. Me pregunto si le ha gustado mi música. Pero Wylder también me evita; está muy ocupado discutiendo con Tony sobre tecnicismos, fechas de grabación y contratos. 
 
     El resto de la banda se retira cuando Wylder finalmente entra a la cabina a grabar la pista de voz. Yo también debería retirarme; no tengo nada que hacer allí. Pero no hay nada que desee más que oír a Wylder cantar. Así que me siento al lado de Tony junto a la consola, y observamos a Wylder a través de la pared de cristal. 
 
     Toda mi vida creí que me gustaban las voces educadas y aterciopeladas. Pero ahora, el tono masculino y áspero de Wylder me provoca escalofríos. Siento mis oídos y mis muslos arder mientras canta sobre las pistas que grabamos. Canción tras canción, veo como vierte su alma completa en cada nota. Como si su vida dependiese de cada silaba. Jamás vi nada así en mi vida; ni siquiera en los shows de Lady Star. 
 
     Tony está sentado a mi lado así que cruzo mis piernas para intentar calmar los latidos entre ellas. Con cada nota que Wylder canta mi clítoris late más fuerte. Siento el calor brotar en mis mejillas y mi corazón golpear contra mi pecho. Lo necesito. Lo necesito ahora mismo. Mis rodillas tiemblan y siento que no hay nada en todo el universo más que la voz de Wylder . Me aferro a esa voz como su mi vida dependiese de ella. 
 
     Cuando creo que no puedo soportarlo más, afortunadamente la sesión termina. Tony y los ingenieros a mi lado discuten detalles técnicos mientras yo lucho por calmar mi calentura. Wylder mientras tanto, está esperando del otro lado del cristal. Está tenso y esa camiseta marca la musculatura de su pecho aún mejor. Mis ojos lo estudian de arriba y abajo, y se detienen en su entrepierna. 
 
      
 
    Dios mío, le estoy mirando la polla. 
 
     –Muy bien, Wylder , ya lo tenemos…– Tony le indica que la sesión termino y Wylder sale de la cabina –Debo admitir que estoy asombrado….llegaste solo 45 minutos tarde, casi sobrio y grabaste todas las canciones de una sola toma…¿estamos ante un nuevo Wylder Austin, más civilizado? 
 
     –Vete a la mierda, Tony… 
 
     Rio por lo bajo. Tony refunfuña y se retira con los ingenieros. Wylder y yo quedamos solos. 
 
     –¿Que estás haciendo todavía aquí?– me pregunta luego de un silencio incómodo. 
 
     –Quería oírte cantar….– Me encojo de hombros. No tuve tiempo de inventar una buena mentira. A Wylder parece sorprenderlo mi respuesta. 
 
     –Yo oí tu guitarra…– Wylder da unos pasos hacia mí, su entrepierna está al nivel de mi rostro y eso no ayuda. Lucho por mirarlo a los ojos, pero es peor. Cuando se quita las gafas, esos ojos azules me agitan aún más que su polla. –Creo que tú no eres consciente de lo increíble que eres… ¿fuiste a un Conservatorio o algo así? 
 
     –Gracias…– la voz me tiembla un poco –Si, toda mi vida. Mis padres querían que continuase mi Educación Superior en Música, que me convirtiera en una señorita modosita que tocara en alguna Filarmónica. No les gustó que me uniese a una banda de rock y empezase a usar maquillaje y tacones. 
 
     Es la primera vez que le cuento eso a alguien. Wylder sonríe y su sonrisa ilumina el estudio. Ojalá sonriese más seguido. Yo también le sonrió como una idiota y mi pulso se acelera. 
 
     –Escucha, Beth…– amo como pronuncia mi nombre son su acento texano–. Quiero pedirte disculpas por haber sido tan cretino contigo ayer. Entiendo que los modos texanos pueden resultar chocantes para una extranjera, no estoy acostumbrado a palabras y gestos bonitos ¿sabes? Yo hablo desde mi corazón. 
 
     –Está bien…–El aroma de su piel está volviéndome loca. Por favor, que no note que estoy excitada, por favor–. Entiendo que debe ser difícil perder a alguien que quieres. 
 
     Me callo allí mismo. Wylder se queda pensativo unos segundos, con sus ojos azules fijos en mí. 
 
     –No es razón para tratarte así. Estoy muy agradecido que estés aquí para ayudarnos con el álbum. 
 
     Esas últimas palabras me dejan sin aliento. Es la primera vez que veo la faceta amable de Wylder Austin. No puedo evitar recordar las fantasías de anoche; su rostro arrebolado mientras me mordía los labios y me besaba el coño. Ahora me siento culpable.  
 
     –¡Hey! –Wylder interrumpe mis pensamientos–, ¿tienes planes para esta noche? 
 
     Masturbarme, probablemente. Especialmente después de este momento que estamos compartiendo. 
 
     –Ehm no, ninguno…practicar algunas escalas, supongo. –Me encojo de hombros. 
 
     –Idioteces, ¡es viernes! Los chicos de la banda y yo siempre vamos al bar de strippers que esta atrás del aeropuerto…deberías venir con nosotros. 
 
     Bar de strippers. 
 
      
 
    –¡Te has vuelto loco! –estallo. 
 
     Ya tendría que haber anticipado que tanta caballerosidad no iba a durar mucho. Ahora mi pecho palpita con furia y todo mi cuerpo está ardiendo. 
 
     –¿Qué tiene de malo? –me pregunta confundido. 
 
     –¡No voy a ir a una antro que explota a las mujeres de esa manera!  
 
     –¿Sabes cuánto ganan esas mujeres? Ojalá yo hubiese ganado eso con mi primer álbum. 
 
     –¡Eres un maldito cerdo!  
 
     –Mira, yo sé que suena feo, pero…es un bar como cualquier otro. Nos sentaremos , beberemos, reiremos, nada del otro mundo. –Da un paso hacia mi y me dedica un sonrisa que me hace temblar las rodillas–. Vamos, Beth, eres parte de la banda. Si quieres ser uno de los muchachos, debes actuar como uno de los muchachos. Además, me sentiría culpable por dejarte afuera de la diversión.  
 
     Mierda, ¿por qué este desgraciado tiene que lucir tan atractivo? El aroma de su piel es una mezcla de sudor y cuero, y no puedo tolerarlo. 
 
     –No puedo ir a un lugar así –insisto. 
 
     –¿Por qué no? 
 
     –¡Porque soy mujer! 
 
     –No –afirma él–, eres una de nosotros. Eres parte de la banda. Lo siento, pero para que trabajemos juntos, yo no puedo verte como a una mujer. 
 
     Dejo escapar otra exhalación. No puedo creer a este desgraciado, pero tal vez….tal vez algo de razón tenga. Desde que he llegado, estoy teniendo unas reacciones extrañísimas en su presencia, y yo tampoco sé cuanto tiempo podré controlarlas. Tal vez….tal vez si yo lo veo comportarse como un imbécil en un antro de strippers esta atracción desparezca y yo podré trabajar en paz. 
 
         
 
     –Vienes con nosotros….¡no puedes decirme que no! –agrega él con una sonrisa triunfal. Maldito texano irresistible. 
 
     Algo de razón tiene. No puedo decirle no a Wylder. Especialmente cuando me sonríe así. 
 
              
 
    Capitulo seis 
 
    -Wylder - 
 
      
 
      
 
    –Mierda….¡nunca debí invitarla a este antro!– gruño antes de tomar otro sorbo de cerveza –¡No vendrá! 
 
     Miro a mi alrededor; este no es un lugar para una mujer como ella. Beth no es el tipo de mujer que se fijaría en un tipo como yo. Somos de dos mundos distintos. 
 
      
 
    –Relájate…Beth vendrá….– Vince me observa durante unos segundos, antes de volver su mirada hacia los dos pechos gigantescos que se sacuden en el escenario –Es nueva en la ciudad, tal vez se perdió. 
 
     –Imposible….¡envié la limusina por ella!– protesto y giro mi cabeza hacia la puerta por enésima vez, esperando con ansias ver llegar a Beth. Pero es en vano. El bar está lleno de músicos, strippers, curiosos y prostitutas. La única persona que quiero ver, está ausente. Estoy más tenso que la mierda y ordeno otra cerveza. 
 
     Estamos sentados en nuestra mesa habitual frente al escenario donde las bailarinas se deshacen de sus diminutas ropas con una velocidad impresionante. El lugar apesta a humo, alcohol y perfume barato, y yo siento nauseas. Una camarera pelirroja y con el torso desnudo nos trae nuestras bebidas. Los muchachos le sonríen y le miran los pechos sin disimular. Ella desliza una servilleta con su número de teléfono debajo de mi mano antes de irse. Por algún motivo, aquello me hace sentir más furibundo. En una situación normal, ya estaría con ella en el baño. Pero esta no es una situación normal. 
 
      
 
    Solo quiero ver a Beth. 
 
      
 
    –Hijo de puta suertudo –Tommy me palmea el hombro. 
 
     –¿Lo quieres? Es tuyo.– Le doy la servilleta a Tommy antes de mirar hacia la puerta una vez más. Me duele el estómago de la ansiedad. 
 
     –¿Qué mierda te pasa, Wylder ?– Lou me pregunta antes de darle un sorbo a su cerveza –Dijiste que no estabas interesado en Beth. 
 
      
 
    –A pesar de que ella es perfecta para ti…– Tommy agrega mientras guarda la servilleta con el número en su bolsillo. 
 
     –¡No estoy interesado en Beth!– repito. Mi voz suena casi más fuerte que la música, pero nadie me cree. 
 
     –Entonces un poco de coño te vendría bien…estas muy tenso. 
 
     –No quiero coño…–miro hacia la puerta una vez más. Mierda ¿Por qué demora tanto? 
 
      
 
    –Bueno, polla entonces. 
 
     –¡Voy a golpearte! Déjenme en paz ¿quieren?– mi rugido hace que algunas personas de la barra giren a mirarme. Respiro hondo. Se que hay paparazis encubiertos, esperando que Wylder Austin haga uno de sus desmanes y les dé un titular jugoso para mañana. No voy a darles el gusto–. Solo quiero pasar un buen momento junto a mis amigos, no me lo hagan más difícil de lo que ya es. ¿vale? 
 
     Los tres asienten en silencio. Luego de unos segundos comienzan a gritarles y aullarles a las mujeres semidesnudas en el escenario. El lugar se siente cada vez más pequeño y asfixiante. Mi pecho se contrae y estoy convencido que Beth nunca vendrá. Nunca debí invitarla. 
 
     Pero cuando giro la cabeza finalmente veo su figura a contraluz. Sonrió como un maldito idiota. Beth está discutiendo con el gorila de la entrada que no la deja pasar; se ve tan adorable con sus puños cerrados, intentando parecer ruda. Le hago una señal al gorila y la deja pasar. Observo a Beth caminar hacia nosotros; usa una camiseta blanca y unos pantalones de cuero ajustados. No hay maquillaje en ese rostro, y su cabello aún está húmedo. Quiero empujarla sobre la barra y follarla ahí mismo. Ninguna mujer me ha vuelto tan loco antes. Solo ella. 
 
     –H-hola…– nos saluda al llegar a nuestra mesa. Dios, me mata cuando tartamudea. Pero es más que evidente que este no es el lugar para ella. 
 
     –Hey Beth…creímos que no ibas a llegar nunca– Vince le acerca una silla para que se una a nosotros. 
 
      
 
    Solo unos minutos después, Tommy Lou y Vince están aullando de nuevo a las strippers. Ahora hay cinco bailarinas en el escenario, completamente desnudas. Pero mi mirada está fija en Beth. Se ve nerviosa e incómoda. Yo no estoy mucho mejor. 
 
      
 
    –Hey ¿quieres ir a la barra? Está más tranquilo allí…– le sugiero al oído. La música a todo volumen es la excusa perfecta para acercarme a ella. Tener la suave piel de su cuello cerca me dan ganas de morderla. 
 
     –Vale…– Beth siente y me sigue hasta el barra. Los muchachos ni siquiera notan nuestra ausencia; ahora están arrojándole billetes a las strippers. 
 
     Hay menos gente en la barra, aunque desearía estar completamente solo con Beth. Ordeno dos cervezas, y luego ella me confiesa entre risas que odia la cerveza americana. Mi mente me recuerda todas las veces que bebí aquí junto a Daniel, apoyado en esta misma barra. El pecho se me contrae dolorosamente. A la distancia, veo a Lou en el escenario, enterrando su rostro entre los dos pechos gigantes de una rubia, y siento vergüenza ajena. 
 
     –Mira eso…podríamos hacer flexiones sobre la polla de Lou en este momento…– resoplo antes de beber mi cerveza. Beth ríe y dos hoyos se forman en sus mejillas. Podría follarla allí mismo.  
 
     –Como si tú fueras muy diferente –sentencia ella antes de darle un sirvo a su cerveza. 
 
     Mi orgullo herido me da una punzada en el pecho. Creo que Beth es la única mujer que logra sacarme de quicio tan rápido 
 
     –¡Lo soy! –chillo. ¿Por qué me importa tanto lo que ella opine de mí? 
 
     Beth pone sus ojos en banco y bebe de nuevo. Aún bajo las oscuras luces del bar, noto que su rostro está sonrojado  
 
     –Odias este lugar, ¿verdad? 
 
     –N-no, no es eso…es muy divertido –responde. 
 
     –Qué mal mentirosa eres.  
 
      
 
    –Claro, porque ser un mentiroso y machista que se aprovecha de las mujeres es lo ideal, ¿no? 
 
      
 
    –No soy ninguna de esas cosas –protesto, y ella me dedica una sonrisita que me hace temblar las rodillas. Pero no puedo involucrarme con nadie, mucho menos con mi guitarrista.  
 
      
 
    –Entonces, ¿te gusta Texas? –cambio de tema y tomo otro sorbo. 
 
     –La comida es horrible, y el café, y la cerveza…pero si, lo estoy disfrutado mucho…No es mi primera vez aquí, de todas formas. 
 
     –Lo recuerdo…tocaste con Lady Star en el ’78. Yo fui a ese concierto – confieso. Sus ojos brillan de una manera encantadora. 
 
     –¿Estuviste allí? 
 
     –Claro. Admiro mucho a Lady Star. Pero jamás se lo digas, o se va a poner insoportable, más de lo que ya es. 
 
      
 
    –Lo juro…–Beth no para de reír, y yo podría morir si escucho esa risa para siempre–. ¿Sabes? Es muy difícil imaginarse a un vaquero machote como tú en un concierto de glam rock. 
 
     –Hay muchas cosas de mí que no sabes. 
 
     –Oh, ¿de veras? –responde ella en tono burlón–. Déjame adivinar…debajo de ese exterior rudo y masculino hay un hombre sensible y herido, que solo espera a la mujer correcta. –pone sus ojos en blanco una vez más–. No voy a caer por esa mierda. ¿Realmente piensas que soy como esas mujerzuelas idiotas que frecuentas? 
 
     –Pues usted también es una gran mentirosa, señorita. Finges ser una  mujer ruda, fuerte y liberada pero debajo de eso eres una niña con las emociones a flor de piel. 
 
     –Oh ¿de veras? –ella está furiosa, y eso la hace ver todavía más hermosa. Apenas puedo resistirme de besarla aquí mismo–. ¡No sabes una mierda de nada! 
 
     –Sé, especialmente de mujeres. No podrías tocar tan bien la guitarra si no sintieras las cosas de forma más profunda que el resto de las demás personas. Lo sé. Pude sentirlo la primera vez que te escuché tocar. No somos como el resto, Beth. Tú y yo somos iguales, aunque te pese, aunque quieras negarlo. 
 
     No sé por qué digo esto, pero mis palabras me asustan hasta a mí. Y puedo notar que han calado profundo en Beth, quien tan solo me sostiene la mirada. La polla se me pone dura, pero hay algo más : el corazón se me acelera, necesito a esta mujer. La necesito como nunca a nadie en mi puta vida. 
 
      
 
    Pronto me recuerdo a mí mismo que esto es una locura. No puedo. No puedo hacerle esto a Beth. 
 
     –Dejemos algo bien en claro –dice ella, y la furia resplandece en sus ojos de una manera que la hace todavía más hermosa–. Yo estoy aquí para trabajar. No te atrevas a compararte conmigo, no somos iguales.  Tú eres un mujeriego machista y alcohólico que se dedica a la música por la fama, la atención y las mujeres. Yo amo la música, tú no amas nada. 
 
     Esas palabras se me clavan en el pecho como un maldito puñal. Le sostengo la mirada mientras aprieto los dientes y los puños. Encuentro algo de miedo en sus ojos, pero me sostiene la mirada, desafiante, salvaje. La adrenalina sube por mi pecho y siento que podría matar a alguien. Tal vez lo que ha despertado mi rabia es que, en el fondo, creo que tiene razón. 
 
     Y esa es la razón exacta por la cual debo mantenerme alejado de Beth. 
 
     –¿Eso es lo que piensas de mí? –insisto, con dientes apretados. Nunca antes en mi vida una mujer me dejó tan agitado y vulnerable con tan solo unas pocas palabras. 
 
     –¿Acaso es mentira? –agrega ella, y a pesar de la poca iluminación del antro, me parece que sus ojos están llenos de lágrimas. 
 
     No, no es mentira, pienso. Pero mi orgullo tejano me impide darle la razón a una mujer, por lo menos en voz alta. 
 
     Abro la boca, buscando mis próximas palabras. La cabeza me da vueltas y mi corazón está a punto de explotar. Por un segundo, creo que voy a perder el control y voy a abalanzarme sobre Beth. Necesito besarla, tocarla, follarla. Esta mujer me está volviendo loco. 
 
     Por suerte o por desgracia, alguien nos interrumpe. 
 
     Beth separa sus labios, está a punto de decirme algo importante. Pero somos interrumpidos por una stripper rubia que me abraza. Apesta a perfume barato y me dan nauseas.  
 
     –Hey bebé…tu eres Wylder, ¿verdad? –ella desliza sus dedos por debajo de mi camisa, de manera seductora. Quiero arrancarle la mano –Tus amigos me pagaron para entretenerte en privado. 
 
     A la distancia, Tommy, Lou y Vince están saludándonos. Hijos de puta, Voy a matarlos uno por uno. 
 
      
 
    –¡Un regalo, jefe! –Lou nos grita. 
 
     Por algún motivo, mis ojos buscan los de Beth, y mi pecho duele al encontrar la decepción en su mirada. Espero que me diga algo, que me maldiga, que me insulte, que me grite. Lo merezco. Pero ella está muda.  
 
     –¿Por qué me miras a mí? –finalmente dice, poniéndose de pie– ¡Ve! Diviértete.  
 
     La ironía en su tono de voz es como un cuchillo que se retuerce en la herida de mi pecho. Me da una última mirada de desprecio antes de abandonar el bar sola. Quiero perseguirla, pero tal vez tenga razón. Ella y yo pertenecemos a mundos distintos. Pero necesito hacer algo con la adrenalina que me invade, necesito golpear a alguien. 
 
      
 
    Corro furioso hacia la mesa donde están mis compañeros de banda. Me abalanzo sobre Tommy y golpeo a Lou en la cara. La mesa cae patas para arriba y todos los vasos y botellas se quiebran en mil pedazos. Vince trata de separarnos, y le doy un puñetazo en la nariz. De la nada, surgen cámaras que retratan cada segundo de nuestra pelea. La música se detiene y las strippers dejan de bailar, observándonos alarmadas. Lou me hace sangrar la nariz de un golpe, pero no me rindo, cojo su mano y la muerdo hasta que él grita. 
 
     Tommy logra zafarse de mí y me empuja. Me pongo de pie y arremeto contra él de nuevo. Vince me detiene. Siento el sabor de la sangre chorreando desde mi nariz hacia mi boca. La furia apenas me permite respirar. Sé que mi rostro ensangrentado va a estar en todos los diarios mañana. Poco me importa. 
 
     –¡Son unos imbéciles! –les grito, mi voz suena más aguda y dolorida de lo que esperaba. 
 
     –Ah ¿no era que Beth no te interesaba? –Lou me desafía mientras sostiene su propia nariz golpeada. 
 
     No tengo una respuesta para eso. Bajo la guardia y relajo mis brazos. De a poco, la música vuelve a sonar y las strippers retoman su baile. La gente deja de observarnos. 
 
      
 
    –Mira Wylder … –agrega Vince–, a veces la gente se rehúsa a aceptar lo obvio, hasta que lo pierde. Dices que no te gusta Beth, pero, ¿por qué te enoja tanto que te hayamos pagado una stripper? ¿Con cuantas has estado antes de conocerla? 
 
      
 
    Permanezco en silencio unos minutos, pensativo. 
 
     –Hijos de puta…¿ustedes tres me hicieron esto a propósito? ¿Para darme una lección? 
 
     Los tres me sonríen, con sus labios hinchados y sus narices sangrantes. Los odio, pero no puedo enojarme con ellos en este momento. 
 
     –Jamás ibas a admitirlo por tu cuenta…–Vince sonríe a través de sus labios hinchado–. Wylder , no queremos que sigas solo…o que sigas rodeado de mujerzuelas. Necesitas una buena mujer que te cuide, y a quien cuidar. Eres nuestro amigo y queremos verte feliz. 
 
      
 
    –Son unos idiotas…–resoplo. No puedo quitarme de la cabeza la mirada de Beth saliendo del bar. Ni sus palabras. 
 
     Lou, Tommy y Vince son tres idiotas. Son mis amigos y los quiero, y sé que ellos estoan preocupados por mí. Pero su plan es el más patético de la historia. 
 
     Además, Beth tiene razón. No solo es una mujer hermosa sino inteligente, otra razón por la cual no puede estar conmigo. Estoy demasiado roto parar darle lo que ella necesita. 
 
     –¿Vienes o no, cariño? –me pregunta la stripper. 
 
     El pecho todavía me duele, pero cojo su mano y me la llevo fuera del bar, a la limusina. 
 
     Un tipo como yo no puede aspirar a nada mejor. 
 
     

  

 
   
        
 
    Capitulo siete 
 
    -Wylder- 
 
      
 
     Una vez que estamos en el asiento trasero de la limusina, tengo deseos de vomitar. Esta mujer huele como si se hubiera echado un galón entero de perfume entre los senos. O tal vez fue mi conversación previa con Beth que me ha dejado agitado. Todo mi cuerpo está tenso, y no de la buena manera. 
 
     Excepto mi polla. Justo en el momento que debería estar dura, está más flácida que la mierda. 
 
     Cuando Beth está cerca me pongo duro como una roca. 
 
     La stripper no pierde tiempo en frotar mi prácticamente muerto miembro. Para eso le pagaron, después de todo. No soy tan ingenuo como para creer que ella tiene un interés genuino en mí. Nadie jamás lo tuvo. Por lo menos Chantall (dudo que ese sea su nombre verdadero) se esfuerza en hacerme creer que disfruta lo que está haciendo. Pero ¿qué mujer disfruta frotar una polla que parece en coma? 
 
     –¿Qué pasa, cariño? ¿Estás nervioso? –ella me sonríe. Cuando la miro, noto que es realmente bonita. Su cabello está demasiado oxigenado y con menos maquillaje se vería aún más bonita. Pero su belleza no logra la reacción que ella espera de mi cuerpo. 
 
     Y no logra ni una décima parte de lo que me provoca Beth. 
 
     –S-sí…sí lo estoy– respondo mientras ella presiona sus pechos desnudos sobre mí. Cualquier hombre se volvería loco con ello, pero yo me siento aún más incómodo que antes. 
 
     –¿Es tu primera vez? –ella enreda sus dedos con un mechón de mi cabello y me sonríe. 
 
     –¿Te has vuelto loca, mujer? –rio con amargura–. ¿Acaso no sabes quién soy? 
 
     –Sí es tu primera vez….–responde y su risa es musical–. Tu primera vez enamorado, de esa mujer bonita en el bar. 
 
     Sus pechos están a la altura de mi rostro y su perfume está asesinando mis sentidos. Pero tiene razón. 
 
     ¡No pienses en ella ahora, idiota! 
 
     ¡Tienes la oportunidad de olvidarte de Beth! 
 
     Pero mi polla sigue sin dar señales de vida. Entiendo que Chantall es hermosa y sexy, y cualquier hombre asesinaría por estar en mi lugar ahora mismo. Pero toda la suavidad de su cuerpo solo me recuerda como me gustaría que Beth estuviera en su lugar. 
 
     –Lo siento, Señorita… –le digo mientras la tomo de los antebrazos suavemente y la quito de encima mío–. Supongo que esta no es mi noche. 
 
     –No te preocupes, cariño –me dice mientras desliza un top de lentejuelas sobre sus hombros. Ver que sus pechos están cubiertos ahora me hace sentir aliviado, de alguna manera. Saco unos billetes del bolsillo de mi pantalón y se los ofrezco. 
 
     –Tus amigos ya me pagaron, amor…–ella me dice mientras enciende un cigarrillo. 
 
     –No importa, tómalo…– insisto, y ella acepta el dinero. 
 
     –No tienes por qué avergonzarte de ello, cariño…–El tono de Chantall es suave y comprensivo–. ¿Por qué les cuesta tanto a los texanos admitir que tienen sentimientos? ¿Tanto miedo tienes de ser vulnerable ante una mujer? 
 
     –¿Cómo lo supiste? –me encojo de hombros. 
 
     –¿Siendo sincera? Cuando te vi discutiendo con ella en la barra…– Chantall enciende un cigarrillo, le da una pitada y sacude las cenizas–. Estás enamorado. 
 
     –¡Eso es ridículo! –noto el calor asfixiante subiendo por mis mejillas –La conozco hace solo unos días. 
 
     –Solo toma un trago saber si la botella es buena. 
 
     Su sabiduría me hace sonreír por lo bajo. 
 
     –Me gusta mucho esta botella….–murmuro. 
 
     –Entonces bébela, cariño. La vida es demasiado corta para perder el tiempo. 
 
     Sí, pienso, díselo a Daniel. 
 
               
 
      
 
    Capítulo ocho 
 
    -Beth- 
 
      
 
      
 
    Pasé todo el fin de semana histérica, imaginándome a Wylder en la cama con esa maldita golfa. Ninguna cantidad de alcohol posible podría calmarme. Ahora entiendo al pobre Daniel. Entiendo esa necesidad de una sustancia que te abstraiga de la realidad de mierda que te rodea. Un halo de paz que te haga sentir mejor. Un escape. 
 
     ¿Por qué estoy tan celosa? Él no es mi novio, mi pareja, mi amante, ni nada. De hecho, desprecio al texano desgraciado. 
 
     A duras penas también me contengo de no ir corriendo al rancho de Wylder y derribar la puerta de una patada. No puedo parecer desesperada, la desesperación no es atractiva en nadie. Además, lo más sabio seria olvidar todo esto; involucrarme con él solo traería dolor y problemas para ambos. 
 
     ¿Acaso realmente me ilusioné con tener algo con Wylder? No puedo ser tan idiota. Desde el primer momento en que lo conocí supe que era un sureño desgraciado, alcohólico y mujeriego., y que lo más inteligente era mantenerse alejada a nivel emocional. Que nuestra relación sea puramente profesional. 
 
     Pero al mismo tiempo, no puedo negar que también, desde el primer momento en que posé mis ojos sobre él, una extraña y poderosa atracción animal se ha apoderado de mí. He conocido a muchos tíos atractivos en mi vida, pero ninguno se ha metido bajo mi piel como Wylder. El desgraciado tiene un efecto primitivo sobre mí. 
 
     Tal vez por eso me pareció creer que había algo de sinceridad en él durante nuestra charla en el bar. Por un momento…por un momento realmente creí que habíamos conectado. Que Wylder me estaba mostrando su verdadera cara, sin máscaras, sin juegos estúpidos. 
 
     Hasta que pareció esa stripper, y él partió con ella. 
 
     ¿Y por qué eso me duele tanto? 
 
     Es lunes y sé que voy a cruzármelo en el estudio de grabación. A pesar de mi insomnio, llego a las 9 A.M puntual. Estamos escuchando algunas pistas pre editadas y discutiendo algunos detalles del álbum, pero en lo único que pienso es en Wylder. Cerca de las 10, él llega al estudio con el estuche de su guitarra cruzado en su espalda. No puedo evitar devorarlo con la mirada. Me urge tener un momento a solas con él; necesito saber que paso con esa stripper, necesito saber tantas cosas… 
 
    Pero debo contenerme. Me reafirmo mi decisión de mantener una distancia profesional por el bien de ambos. 
 
     Por suerte la mañana transcurre rápido y sin darnos un momento de paz, entre editar pistas, regrabar y editar. Los ingenieros de sonido y los asistentes están constantemente revoloteando alrededor nuestro, y agradezco que no haya un momento en el que me quedo a solas con Wylder. Solo Dios sabe si podré controlarme en tal situación. Noto que él también está extraño, inquieto, parece que esta mañana hay algo distinto en él. 
 
     Pasado el mediodía, encuentro el momento para tomarme un descanso. Los ingenieros siguen trabajando y discutiendo, y yo salgo a tomar aire fresco. Una vez afuera, la belleza e inmensidad del paisaje texano me sobrecoge. De pronto recuerdo lo afortunada que me sentí al llegar aquí. Apoyo mis antebrazos en una cerca de madera blanca y contemplo el verdor infinito acariciado por los dorados rayos de sol. Algunos caballos están pastando, otros se refugian en la sombra que proveen los cipreses y el establo. Y detrás de ese establo veo la típica casa sureña donde vive Wylder, justo enfrente del estudio de grabación que se ha montado. Veo la fachada, por donde crece la hiedra, y me pregunto cuanto dinero lleva reconstruir una casona así, probablemente existe desde la Guerra Civil. Perdida en mis pensamientos, de pronto una visión se apodera de mí: Wylder montando uno de sus caballos a campo abierto, sin montura, solo sus tejanos azules sobre la piel resplandeciente del animal Y, además, su torso desnudo, el sol bañando cada uno de los músculos de su espalda, abdomen y bíceps. 
 
     Un cosquilleo se apodera de mí e intento mirara hacia otro lado, pero no puedo: soy débil, y nuestras miradas de encuentran a la distancia. Lo veo cabalgar despacio hacia mí, y siento que mi corazón me va a explotar. Debería huir, pero me quedo inmóvil, hasta que él desmonta y avanza hacia mí. Mis ojos vagan por su pecho desnudo, por los músculos marcados de su vientre plano y cubierto por una brillante e irresistible capa de sudor. Me sorprendo de lo ancho de sus hombros, aún más anchos al contemplarlos sin camiseta. Y sus ojos. 
 
     Sus ojos penetran en mi alma y cuando me sonríe de costado… 
 
      
 
    –¿Descansando, señorita? –me dice con su seductor acento sureño. Aunque percibo algo de temor en su voz, como si tuviera miedo de acercarse a mí. 
 
     No lo culpo, después de nuestra despedida. 
 
     –Sí, es un manicomio allí adentro –suspiro. Le hablo tranquila. Cómo si hubiera olvidado nuestro dialogo del viernes, cómo si no me importara que se halla follado a esa stripper (¿Por qué debería importarme, después de todo?). Y eso le da luz verde para cercarse todavía más. 
 
     Mi corazón va a explotar cuando la brisa transporta el aroma de su piel a mi nariz. Pero debo controlarme. Mis ojos evitan el cuerpo escultural de Wylder, y se posan en el magnífico caballo que él sostiene de las bridas.  
 
     –Es hermoso –digo, admirando cómo el sol hace resplandecer su pelaje del mismo tono del cacao. 
 
     –Así es…un magnifico animal –responde Wylder, acariciando la crin del caballo con una suavidad que jamás imaginé de las manos de aquel hombre. Veo sus dedos prodigando caricias y las rodillas me tiemblan–. Acércate, acarícialo. 
 
     Obedezco, dando un paso adelante y extendiendo mi mano. Acaricio las suaves crines con delicadeza, maravillándome con el contacto con el animal. Me doy cuenta que estoy sonriendo como una niña tonta, y cuando mis ojos encuentran la mirada de Wylder, una conexión intensa me golpea el pecho, pe también sonríe, y por primera vez, su sonrisa esta despojada de arrogancia, tan solo veo sinceridad y un calor reconfortante. Me da algo de miedo. 
 
     –Siempre he vivido en la ciudad –explico algo avergonzada–. No estoy acostumbrada a esto. Cuando era niña, éramos tan pobres que ni siquiera podíamos tener una macota. 
 
     –Cuando yo era niño soñaba con tener una enorme finca llena de caballos. –dice Wylder, también acariciando las crines del animal junto a mi–. Y fue gracias a la música que logre cumplir ese sueño. Amo los caballos. Hay algo sanador en ellos, en todos los animales, realmente. A veces siento que prefiero tratar con animales antes que con humanos. Ellos no juzgan, no hacen daño por diversión. 
 
     –¿A cuántas mujeres les has hecho daño tú? –refunfuño, y sé que es un mecanismo de defensa escapando de mi garganta. Un intento de protegerme de la peligrosa atracción animal que Wylder me despierta. 
 
     –A ninguna –me responde con una seriedad y sinceridad que no me dan otra opción más que confiar en él–. Nunca he hecho nada en contra de la voluntad de ninguna mujer. 
 
     No puedo evitar recordar a la stripper del viernes pasado, pero aparto esa sensación furibunda de mi pecho. El día está demasiado hermoso para arruinarlo. Continúo acariciando las crines del animal en silencio, absorbiendo el pacifico sonido del viento atravesando las praderas, que trae el aroma de los cipreses y las flores. Sin quererlo, mis dedos se topan con los suyos, y cuando nuestras miradas se encuentran, la electricidad corre por mi espina dorsal. Él sonríe, con esa insoportable confianza sureña, mientras yo aparto mi mano con disimulo. 
 
     –¿Tienes hambre? –dice él–. Ya es casi hora del almuerzo. 
 
     –Sí…comeré algo rápido por ahí. –Miro alrededor, hacia la carretera–. Hay una hamburguesería a unas millas, si voy ahora puedo regresar antes de seguir con la grabación. 
 
     –No vas a alimentarte con esa mierda –responde él, casi ofendido–. Ven,  cocinaré algo para nosotros. –Señala hacia la antigua casona, y yo siento un cosquilleo en mi estómago cuando él deposita su mano en mi hombro con suavidad para guiarme hacia ella.  
 
     –No...no creo que…–Me rehúso con palabras, pero mis pies lo siguen hacia la hermosa casa antigua. 
 
     –No seas tonta –ríe Wylder–. No vas a alimentar tu cuerpo con esa mierda procesada. 
 
    –¿Lo dice el hombre que desayuna bourbon? –bromeo. 
 
     –Yo no importo –Wylder vuelve a soltar una risita, y yo me siento mal por esas palabras. Quiero responderle, pero me mantengo en silencio. 
 
     Por dentro, la casa es todavía más hermosa e imponente. Pero por algún motivo, un sentimiento de tristeza me invade al imaginarlo a él viviendo solo en una casa tan enorme. 
 
     –Ven, la cocina es acogedora –dice, guiándome hacia uan cocina con una preciosa vista hacia los caballos pastando y corriendo por la pradera. 
 
     –Guau –suspiro, sentándome en una rustica mesa de madera blanca junto a la estufa–, realmente es hermoso vivir aquí. 
 
     –Un poco solitario –murmura él y me dedica una sonrisa algo vulnerable. Por algún motivo, su vulnerabilidad me atrae. 
 
     Se hace un silencio donde los cosquilleos en mi estómago se multiplican. No debería haber venido aquí, estar a solas con Wylder… 
 
     Contemplo su espalda musculosa, cubierta por una fina capa de sudor irresistible. Wylder enciende una barbacoa junto a la estufa y busca unos cortes de carne frescas de refrigerador. Mis ojos no se apartan de su cuerpo. 
 
     –¿No vas a ponerte camisa ni siquiera para cocinar? –bromeo, intentando aliviar la tensión. 
 
     –¿Sabes? Las mujeres nunca me piden que me vista. Todo lo contrario –Me dedica otra de esas sonrisas de confianza insoportable. –¿Acaso te distrae mi cuerpo, Beth? 
 
     –Solo digo que no es higiénico.  
 
     Suelta otra risita y comienza a cocinar las hamburguesas en la barbacoa. Debo admitir que el aroma es delicioso y mi estómago ruge por lo bajo. 
 
     –Relájese, señorita –responde con su acento tejano, mientras cocina realmente concentrado en su tarea–. No puede pasar por Texas sin probar mi carne–. Me dedica una mirada culpable y sincera–. Eso no fue con doble sentido. 
 
     Suelto una carcajada. 
 
     –¿Ahora eres tímido? 
 
     –Bueno, hay muchas cosas de mí que no conoces –murmura, encogiendo los hombros. 
 
     Otro silencio, apenas interrumpido por el crepitar de la carne sobre la parrilla. 
 
     –Bon appetit –, dice él, en un horrible francés, mientras sirve las dos hamburguesas sobre la mesa. Se sienta para comer junto a mí, y su presencia me pone cada vez más nerviosa, pero es un nerviosismo que disfruto. 
 
     Al primer bocado, los sabores explotan en mi paladar, y no puedo evitar expulsar un sonido de placer y asombro que hace reír a Wylder, No puedo creer que nunca he notado lo bonita y cálida que es su sonrisa sincera. 
 
     –Perdón. –Me cubro la boca mientras mastico–. Hace mil años que no pruebo comida casera. 
 
     –Pues eso es muy triste –dice él antes de atacar su hamburguesa–. A mí me encanta cocinar, pero nunca tengo invitados. 
 
     –Claro, tienes una vida tan solitaria…–digo con ironía, y al instante me arrepiento de haber dicho eso. 
 
     –Uno puede estar rodeado de gente y aun así estar solitario –dice él con una amargura que hasta a mí me duele–. Sim he tenido incontables entreveros con modelos y actrices, seguro has leído sobre ello en los periódicos y revistas, pero…eso también es estar solo ¿sabes? –No deja de sonreír mientras mastica–. Mientras no le importes a nadie, estás solo, aunque estes rodeado de millones de personas. 
 
     Me siento mal: no tenía la intención de que mis palabra sonaran crueles. Nerviosa, intento desviar la conversación. 
 
     –Al fin tenemos un momento de tranquilidad…–suspiro antes de atacar mi comida de nuevo. –¿Qué tal tu fin de semana? 
 
     Otro error descomunal. Pero no encuentro una manera más sutil de preguntarle: ¿te follaste a esa golfa? Y siento que voy a morir si no tengo una respuesta. 
 
     Pero Wylder se encoje de hombros y solo me responde: 
 
     –Bien…– luego le da un sorbo a su bebida. 
 
     Está incómodo, puedo notarlo. Sabe perfectamente a lo que me refiero, pero no quiere hablar del tema conmigo. Tal vez me estoy tomando demasiada confianza con él y se siente invadido. Mi corazón empieza a acelerarse y él sigue comiendo en silencio. No tengo la más puta ida de como continuar esta conversación. 
 
     –Entonces, ¿no extrañas a tu familia?–Wylder me pregunta. 
 
     –La verdad, no tengo mucho trato con ellos…–Me limpio las manos con una servilleta y bajo la vista–. Cortaron sus lazos conmigo cuando decidí dedicarme al rocanrol…no les gustaba la idea de que su hija se fuera de gira con malas influencias. 
 
     Wylder me ofrece una media sonrisa y asiente. Pero noto que aún está incómodo; como si quisiese decirme algo más pero no puede encontrar las palabras justas. Durante los minutos siguientes continúa comiendo su hamburguesa, inmerso en sus propios pensamientos. Yo no sé qué hacer ni qué decir. Me siento como una adolescente en su primera cita de nuevo. Por suerte, Wylder rompe el silencio: 
 
     –Debes seguir tu pasión, ¿sabes? A la mierda con quienes no comprendan eso. Tu vida es tuya y de nadie más. Pero…seguir tus sueños a veces es un camino solitario. Yo tampoco tengo familia, mi único amigo en el mundo era…era… 
 
      –D-Daniel…– susurro. 
 
     Respiro hondo mientras siento un cuchillo clavarse en mi pecho, luego miro los ojos de Wylder. 
 
     –Daniel…–repite–. Hablar de esto es más difícil de lo que creía. 
 
     Yo asiento con la cabeza en silencio, pero sé que hay algo más. Todavía hay un peso sobre sus hombros, hay algo que aún lo preocupa, pero no me dice nada al respecto. Solo termina su hamburguesa en silencio, pensativo. 
 
     –Deberíamos volver al estudio…– yo tartamudeo luego de un rato largo. Sé que Wylder quiere decirme algo más, pero no estoy segura qué. 
 
     –Tienes razón…– Se limpia la boca con una servilleta y yo me pongo de pie–. Lavaré los platos después. Tony debe estar volviéndose loco. 
 
     Yo me estoy volviendo loca. Miro sus hombros y brazos fuertes, perfectamente torneados y bronceados por el sol. Mi mirada se desliza por al curva de su espada, brillante e irresistible por el sudor, y suben hacia sus ojos verdes, que me están observando. Nos sostenemos la mirada durante un segundo plagado de una tensión insoportable. Las rodillas me tiemblan. ¿Qué es lo que me hace este hombre, que ninguno me ha hecho antes? 
 
     –Volvamos – repite él y noto que la voz le tiembla. Su mano se posa en mi hombro, para guiarme a la salida, pero se queda inmóvil sobre mi piel. Creo que mi corazón va a explotar. Mi clítoris también. 
 
     Yo asiento, pero ninguno de los dos se mueve un milímetro. Tan solo nos miramos a los ojos como dos bestias hambrientas. 
 
     Wylder me besa, y yo no lo detengo. Sus labios son rápidos y salvajes, voraces. Su beso es rudo, profundo y apasionado, como él. Me dejo avasallar por sus labios y su lengua, por sus manos rodeando mi cintura con actitud dominante. Esto está mal, pero no puedo detenerme. No quiero detenerme. Aferro su espalda con mis manos, y subo hasta su nuca, para coger un mechón de su cabello. Su lengua danza con la mía, furiosa, y sus manos me alzan del suelo. 
 
    Él levanta mi cuerpo como si yo no pesara más que una pluma, y me sienta sobre la mesa de la cocina. Automáticamente yo abro mis piernas, sin dejar de besarlo y acariciando su barbilla con mis dedos. 
 
     –No puedo contenerme –bufa él con voz grave. Lo escucho jadear contra mis labios y creo que voy a explotar. 
 
     –Yo tampoco –le respondo, apenas capaz de respirar. 
 
     Nos besamos de nuevo, hambrientos el uno del otro. Nuestros labios se están devorando y yo siento su mano deslizarse hacia la parte baja de mi cuerpo, acariciando mi entrepierna. Cuando sus dedos dibujan círculos alrededor de mi clítoris, yo gimo en su boca. Él, sonríe satisfecho, y sigue masturbándome por encima de mis tejanos.  
 
     –Estas mojada –susurra él contra mis labios, y acrecienta el ritmo de sus dedos. Yo solo puedo gemir de placer contra sus labios. 
 
     Me besa de nuevo, y yo puedo sentir como mi orgasmo se acerca, como sus caricias furiosas contra mi clítoris me están llevando al borde de la locura. Los muslos me tiemblan. 
 
     Estoy a punto de correrme cuando él se detiene. Lo maldigo entre besos, frustrada, pero en cuestión de segundos Wylder se inclina entre mis piernas y comienza a luchar para quitarme los tejanos. Yo lo ayudo, frustrada y jadeante. Una vez que mis piernas están desnudas, él me arranca la ropa interior y la lanza al suelo. Yo separo más los muslos y él hunde su cara entre mis piernas, Siento sus labios besándome el coño y lanzo un aullido de placer. Me reclino hacia atrás, sobre mis codos, y respiro agitada mientras sus labios y su lengua juguetean con mi clítoris sin piedad. Me aferro a su cabellos mientras él me devora, su lengua dándole crueles latigazos a mi clítoris palpitante, los labios de su boca aprisionando los de entre mis piernas. No puedo creer lo bien que lo hace, el ritmo es perfecto, y su boca es despiadada, caliente y hambrienta. 
 
       
 
    –Sabes tan bien, Beth –jadea él entre mis piernas–. Quería probar cómo sabias desde la primera vez que te vi en el estudio. 
 
     Respondo con otro gemido agudo de placer, y él reanuda su tarea. El corazón me va a salir del pecho, y sus labios y lengua continúan castigando mi clítoris con rabia, hasta que todo mi cuerpo está temblando. El orgasmo me sacude, tensionando mis muslos. Arqueo mi espalda y emito otro aullido de placer, mientras su lengua me da los últimos latigazos que me empujan al límite.  
 
     Instantes después, todo mi cuerpo se relaja. Me siento abatida, derrotada, y feliz. Mi corazón y mi clítoris palpitan con más calma, y me dejo caer sobre la mesa de la cocina. Con ojos entrecerrados veo a Wylder ponerse de pie. Desgraciado, pienso cuando lo veo dedicarme una sonrisita arrogante y confiada. 
 
     De alguna manera que escapa mi comprensión, el resto de día transcurre con total normalidad. O por lo menos así parece: Wylder y yo regresamos al estudio para terminar de grabar nuestras pistas, y lucimos fríos e impasibles mientras los ingenieros y productores nos hacen escuchar las primeras muestras. Ni Tony ni el resto de la banda sospecha nada, pero las mariposas en mi estómago no me abandonan por el resto de la jornada, especialmente cuando mi mirada se encuentra con la de Wylder. 
 
     Llega la noche y todos abandonamos el estudio para un merecido descanso. Hemos estado tan ocupados que no hubo oportunidad para que Wylder y yo crucemos un palabra sobre lo ocurrido. Y tal vez sea para mejor. Conforme pasan las horas, yo me doy cuenta del monumental error que he cometido. 
 
     Me despido de los muchachos y cruzo la puerta del estudio cargando el estuche de mi guitarra. Al mirar hacia el horizonte veo la casina antigua donde vive Wylder, arrullada por los cipreses que se mecen con el viento nocturno. Recuerdo lo que ha ocurrido tras esas paredes y me estremezco. No puedo negar que todo mi cuerpo ansia repetirlo pero….no puedo ser tan débil. No puedo cometer otro error así, una ya ha sido más que suficiente. 
 
     Y a la vez, no fue suficiente. Quiero más, deseo más de Wylder, de sus manos, de su lengua, de su polla. 
 
     Veo que las luces estoan encendidas en la vieja casona, y me tienta golpear su puerta…pasar la noche con él, disfrutar… 
 
     ¡Basta! Logro juntar la fuerza voluntad necesaria para reprimir ese deseo y regresar a mi hotel. Una vez allí, me doy una duchar larga y con agua fresca, en un intento vano por relajarme y olvidar a Wylder. Pero mientras recorro mi cuerpo con mis manos no puedo evitar fantasear que son sus manos recorriéndome, explorándome…mi clítoris palpita sin cesar, hambriento, deseoso por otro orgasmo. Pero no uno que yo me provea sola masturbándome, uno provocado por Wylder. 
 
    Debo estar volviéndome loca. 
 
     Ya seca y con la ropa puesta, me tumbo en mi cama. No tengo sueño, no hambre, y de hecho es bastante temprano para irme a dormir. A pesar de lo potente de mi orgasmo anterior, me encuentro rebosante de energía, y molesta. Molesta y frustrada. Esta noche no podré dormir ni aunque lo intente. 
 
     Necesito a Wylder, no puedo dejar de pensar en él. 
 
     Me cambio de nuevo y abandono el hotel. Doy vueltas por Texas, disfrutando el viento nocturno e intentando ordenar mis pensamientos. Netro en el primer bar que encuentro y me pido un whisky. No soy de beber, pero esta noche lo necesito. Necesito algo que me calme y me haga entrar en razón. O, aunque sea me obligue a olvidar. Algunos hombres me miran al verme sentada sola en a barra, pero los ignoro. Luego del primer sorbo de whisky, el ardor parece que me va a quemar la garganta. Es horrible, peor me sirvo otro. 
 
     ¿Cómo he podido ser tan imbécil? ¡Acostarme con Wylder! 
 
     Otro trago. 
 
     Bueno, técnicamente no me acosté…solo fue sexo oral. Qué rico debe ser follar con ese hombre. 
 
     Otro trago de whisky. Mierda, que feo sabe. 
 
     El mejor sexo oral d mi vida. Desgraciado, que bueno es con su lengua. 
 
     Otro vaso de whisky. 
 
     ¿Le habrá hecho lo mismo a  esa stripper? Seguramente…¿Acaso te crees que eres especial para él? No eres más que otra en la eterna lista de Wylder. 
 
     Otro vaso. Me siento algo mareada, pero no puedo parar de beber. 
 
     ¡Hijo de puta! Lo odio…desde que apareció en mi vida ya no me reconozco…estoy confundida, cometo locuras ¡Es todo su culpa!  
 
     Sí, es todo su culpa ¡y tengo que decírselo! No puedo quedarme callada. 
 
     Bebo otor vaso de whisky, golpeo la barra con el vaso vacío y le pregunto al barman. 
 
     –¿Hay un teléfono aquí? 
 
     

  

 
   
    Capítulo nueve 
 
    -Wylder- 
 
      El resto del día transcurre igual; Beth apenas habla conmigo en el estudio, y cuando lo hace, sé que me está ocultando algo. Es adorable e irritante por partes iguales. Cuando escucho esos increíbles solos de guitarra, me pregunto cómo puede una mujer ser tan increíble. Pero para ser sinceros, yo tampoco puedo articular una oración decente cuando tengo esos ojos delante de mí. Nunca me había sentido tan idiota en toda mi vida. 
 
     He cometido un error, lo sé. Es que no he podido contenerme…no sé qué efecto tiene esta mujer sobre mí. Cuando me encontré a solas con ella en mi cocina…simplemente no pude evitar abalanzarme sobre ella. Y que bueno ha sido; saborearla, sentirla retorcerse bajo mi lengua, oírla alcanzar el orgasmo. Nunca nada me ha dejado tan satisfecho y hambriento de más. 
 
     Pero ha sido un error. 
 
     Ahora estoy en mi dormitorio, acostado sobre la cama con los pantalones puestos. Y pensando en Beth. Sacudo mi cabeza; no quiero pensar en ella. Lo mejor es olvidarla, ella no es una de las mujerzuelas que frecuento. No puedo arruinarla así. Generalmente un vaso de whisky me ayuda en estos casos, pero no quiero beber. Hace una semana que estoy tratando de beber menos, y si bien es más duro que la mierda, me siento mejor. Incluso el álbum está progresando y mi voz suena mejor. Pero en momentos como este, es terrible contenerse. 
 
     El teléfono suena y me interrumpe mis pensamientos. Para mi sorpresa, es Beth llamándome. 
 
     –¡Wylder !¡Wylder , eres tú! ¿Cómo estás?– la voz cristalina suena del otro lado. 
 
     –¿Beth? –Hay mucho molesto ruido de fondo. –¿Acaso estás en un concierto de heavy metal? 
 
     –No,no…estoy en un bar … Hay mucha gente…–me responde, y noto algo extraño en el tono de su voz. Más alta y extrovertida que de costumbre. Beth balbucea algo más, pero la música y las voces del bar me impiden entenderla. Luego sigue un silencio larguísimo, de más de un minuto. Permanezco al teléfono, sin colgar la llamada, y Beth vuelve. 
 
     –Discúlpame, Wylder ….tiré el teléfono….¡te tiré! –Beth suelta una intensa carcajada –¡Perdóname, Wylder , perdóname!– ahora parece que estuviera a punto de llorar. 
 
     Está borracha. Nunca vi a Beth beber más de dos cervezas así que imagino que no necesitó mucho para llegar a ese estado. En otro momento, me hubiese parecido gracioso. Pero ahora, todas las banderas rojas se están desplegando frente a mis ojos. 
 
     –Beth… ¿Cómo vas a  volver a casa?– le pregunto. En respuesta, solo obtengo otro balbuceo incoherente. No estoy seguro si Beth está riendo o llorando, pero tampoco me importa. –Quédate donde estas ¿me oyes? No te muevas, estaré ahí en veinte minutos…y no bebas más. 
 
     –No sabes dónde estoy… 
 
     –Conozco todos los putos bares de Texas, te encontraré –digo antes de colgar. 
 
     Cuelgo el teléfono. Me pongo mi chaqueta de cuero y salgo. Subo a mi camioneta y empiezo a recorrer el circuito de bares. Todo el trayecto voy pensando en lo mala que es esta idea. La peor idea del universo. Pero no puedo dejarla borracha en un bar. 
 
     No tardo mucho en dar con ella, en el segundo bar de mi recorrido. Cuando llego, un par de mujeres se lanzan a mis brazos, junto con un par de fanáticos y lameculos que quieren autógrafos, fotos o algún favor. Me deshago de ellos con menos diplomacia que de costumbre, y busco a Beth con la mirada.  
 
     Finalmente la encuentro en la barra, aferrando una botella de cerveza como si tuviese garras. 
 
     –¡Wylder !– me grita y me saluda con la mano –Allí estas, sexy bastardo… 
 
     Me acerco y cuando Beth se baja del taburete se tropieza. Alcanzo a sujetarla de sus delgados brazos y ella apoya sus manos en mi abdomen. 
 
     –¡Sí que estás firme, Wylder !– Beth ríe mientras palpa mis abdominales sobre mi camiseta –Seguro que podrías darme una paliza, si quisieras… 
 
     –Déjame llevarte a tu hotel. –La ayudo a ponerse de pie. Luego saco mi billetera y pago la gruesa cuenta de Beth.  
 
     –¡Puedo ir sola!– grita como una niña caprichosa, pero cuando intenta dar un paso tropieza de nuevo. La ley de gravedad no está de su parte esta noche. Una vez más, la sostengo y la ayudo a caminar hasta la acera. Dice que solo bebió cerveza, pero su aliento es una mezcla de vodka, cerveza, bourbon y solo-Dios-sabe-que-más. Increíble que tanto alcohol quepa en una mujercita tan pequeña. Logro montarla en mi camioneta y llevarla hasta el hotel que Tony le reservó. Está a solo unas calles del estudio de grabación. 
 
     Una vez en la puerta de su cuarto, siento mis rodillas temblar. Ya lo logré. La traje de vuelta sana y salva, ahora debería retirarme, ¿no? Pero no es tan sencillo. Beth da unos pasos dentro de la habitación a oscuras. Cuando estiro mi brazo y enciendo las luces, Beth se cubre los ojos con ambas manos. 
 
     –¡Brillante! ¡Brillante! –grita, luego de desplomar su trasero en el borde de su cama. 
 
     –Si, la luz generalmente lo es…– rio por lo bajo. Hago lo incorrecto y entro a su cuarto, cerrando la puerta detrás de mí. Es una habitación mediana; la verdad que Tony podría haberle reservado una mejor. Solo tiene un escritorio, una TV y una cama rodeada de guitarras de distintos modelos y colores. Mierda, ¡Beth debe haber invertido una fortuna en esta colección! Pero si alguien les puede dar un buen uso, es ella. 
 
     Beth intenta levantarse de la cama, pero vuelve a sentarse, tambaleando. Dios, esto está mal. Tan mal. Yo no debería estar aquí. Debería huir. Pero no puedo dejar a Beth sola en este estado. 
 
     –¿Tienes agua? ¿o prefieres que te prepare un café? –me quito la chaqueta y la arrojo sobre su cama mientras me acerco. Beth me mira a los ojos, y aun en el estado calamitoso en el que se encuentra, se ve hermosa. Se pone de pie y se acerca a mí lentamente. 
 
     –No quiero nada…– pero por la manera en que lo dice, suena a que quiere algo muy específico de mí. Siento cosquillas en mi estómago y mis muslos, pero decido ignorarlo. 
 
     –Conozco de borracheras, Beth. Mejor toma algo, o mañana te sentirás horrible…– bromeo, tratando de evitar lo nervioso que me siento. Beth está frente a mí, sus labios están justo a la altura de mi mentón. Sus cabellos acarician sus delgados hombros, y sus ojos brillan con picardía. 
 
     Me muerdo a lengua para no decir nada. Pero Beth me toma de la muñeca. Siento sus dedos acariciando mis manos, sus pulgares dibujando pequeños círculos que envían electricidad a lo largo de mi espina vertebral. Ese simple gesto hace que mi polla empiece a despertarse bajo mis pantalones. 
 
     Ella levanta sus manos y ahora sus dedos tocan mi rostro. Están un poco callosos por tocar la guitarra, y eso me gusta. Cuando presiona su cuerpo contra el mío, siento una ola de calor golpeándome, y cada nervio de mi cuerpo responde. Me quedo paralizado, exhalando con dificultad mientras los ojos de Beth me sonríen. 
 
     La beso de nuevo, no puedo contenerme. Sus labios saben a bourbon y eso me recuerda lo borracha que está. Me alejo de su boca con un movimiento violento. Separarme de ella, romper el beso, se siente casi doloroso. Nunca he necesitado tanto a una mujer en mi vida. Pero no puedo ser tan cretino: ella está borracha. No puedo hacerle eso. 
 
     –Beth…–jadeo–, has bebido demasiado. No Podemos hacer esto. 
 
     –Pero yo quiero hacer esto –insiste, y ahora es ella quien me besa apasionadamente. Mi polla comienza a cosquillear entre mis piernas y mis brazos la rodean, profundizando el beso. Sus labios saben tan bien, su lengua sabe tan bien…tengo tantas ganas de hundirme en su interior–, he deseado hacer esto desde que te conocí, desgraciado. 
 
     –¿En serio? 
 
     –En serio…eres un maldito desgraciado. –Me dedica una sonrisa torpe, y se acerca para besarme otra vez–. Te quiero dentro de mí, Wylder…. 
 
     Me cuesta toda mi fuerza de voluntad evitar el beso. 
 
     –Si cuando estés sobria sigues pensando así, entonces lo haremos –le acaricio los hombros y la ayudo a acostarse en su cama–. Ahora debes descansar. 
 
     Ella refunfuña mientras le quito los zapatos. Cubro su cuerpo aún vestido con los cobertores y apago la luz de la mesa de noche. Mi polla todavía está palpitando bajo mis tejanos, pero sé que hice lo correcto. Tomo mi chaqueta y me dirijo hacia la puerta. Doy una última mirada atrás y contemplo a Beth durmiendo. Incluso borracha, se ve como un ángel, y me invade un sentimiento que nunca he experimentado en mi vida. 
 
     –No recordarás nada de esto cuando despiertes, pero…–le digo–. No pasó nada con esa stripper, ¿sabes? Tú eres la única mujer que me interesa. 
 
     Pongo un pie detrás del otro y logro mi objetivo; salir del cuarto y luego salir del hotel. Cuando pongo un pie en la acera el viento de la calle me hace temblar, se siente aún más frio contra mi piel caliente.  
 
     Pero no miro atrás. 
 
       

  

 
   
      
 
    Capítulo diez 
 
    -Beth- 
 
      
 
     Soy una idiota. La idiota más grande del universo. Y ahora tengo la resaca para recordármelo. Siento la cabeza a punto de estallar, un ardor horrible subiendo y bajando por mi garganta,  y lo primero que hice al despertarme fue arrastrarme al baño del hotel y vomitar.  
 
     Precioso. 
 
     Lo segundo que hice fue tomar el teléfono y comprarme el pasaje de regreso a Europa. Creo que es lo mejor para todos. Un minuto después de que el disco esté terminado, me subo al avión. Nunca debí venir aquí. Nunca debí besar a Wylder . 
 
     Nunca debí hacer muchas cosas. 
 
     Me doy una ducha larga; quitándome el sudor y olor a alcohol de la piel y el cabello. Ni siquiera sé qué hora es.  Estoy secando mi piel cuando el teléfono suena.  Cuando oigo la voz de Wylder del otro lado, siento que mis rodillas tiemblan. 
 
     –Hey Wylder …iba a llamarte –murmuro, avergonzada.  
 
     –Está bien. Es solo que nos sorprendió no verte en el estudio esta mañana…–me explica con su voz calma y profunda. Suena enojado y eso me hace sentir aún más culpable–. Tony teme que soy una mala influencia para ti. 
 
     Rio suavemente. Que Wylder haga chistes me relaja un poco, pero sé que las cosas están tensas entre nosotros. 
 
     –Si…me quedé dormida –confieso–. Bebí demasiado anoche. 
 
     –Me lo imaginaba. 
 
     Se hace un largo silencio incómodo. Oigo a Wylder respirar a través del teléfono, y puedo imaginarme su irresistible barbilla cuadrada, sus labios temblando casi imperceptiblemente, como siempre que está nervioso. Recuerdo lo bien que se sintieron esos labios anoche. Aún en el estupor de mi borrachera, recuerdo cada detalle. Daría lo que sea para que se repita. Pero sé que es una locura. 
 
     –Escucha Wylder …quería agradecerte por haber cuidado de mí anoche –comienzo a balbucear. 
 
     –No hay de qué. –Wylder me interrumpe, cortante. Más que una cortesía, suena como una orden para que me calle.  
 
     –Y….también quería pedirte disculpas. No estuvo bien lo que hice anoche – continúo. Wylder está completamente mudo del otro lado del teléfono. Espero su respuesta unos segundos, al no obtenerla, sigo hablando–. Estaba borracha. Sé que no es excusa, pero realmente no tolero bien el alcohol. No soy de beber seguido. 
 
     Wylder sigue mudo. Su silencio es más doloroso e incómodo que cualquier cosa que pueda decirme. Aguardo en silencio, esperando que me diga que estoy despedida, que ya no formo parte de la banda, que no desea verme nunca más. Pero Wylder no dice nada, así que yo sigo hablando. 
 
     –Ya saqué mi boleto de nuevo a casa. Terminaré el álbum para ustedes como lo estipula el contrato, y después no les traeré más problemas. 
 
     Oigo una larga exhalación del otro lado del teléfono, como si Wylder sintiera dolor mientras el aire sale de sus pulmones. 
 
     –Beth, eso es una idiotez. –Su tono de voz es bajo y severo–. Yo hice mil cosas peores y nunca me fui del país por eso. 
 
     –Lo sé pero…yo…simplemente no puedo permanecer aquí…–me tiembla la voz. Wylder no dice nada, solo lo oigo respirar.  
 
     Necesito cortar esta llamada, es demasiado dolorosa. Mi pecho me duele demasiado y me urge cortar el teléfono. Wylder no dice nada, así que supongo que no hay nada más que decir. 
 
     –Wylder …– continúo–. No me arrepiento de lo que hice. Pero fue injusto para ti ponerte en esa situación. Solamente quiero que todo esté bien entre nosotros, hasta que me vaya… 
 
      Oigo su respiración agitada. Me digo a mí misma que debo colgar el teléfono pero me quedo por un largo minuto escuchando a Wylder respirar. Casi puedo imaginar su pecho subiendo y bajando, confundido. 
 
     –Beth…–me dice– ¿Vas a dejar tu trabajo, y Texas, solo por un pequeño lío entre nosotros? 
 
     Todo mi cuerpo tiembla ante esa pregunta inesperada. Ahora me escucho a mí mismo respirar agitada. Mil pensamientos y dudas se cruzan por mi mente en un segundo, y siento que el corazón, literalmente, va a escaparse de mi pecho. 
 
     –No es simplemente un pequeño lío…– le respondo. La mano que sostiene el teléfono está temblando levemente. 
 
     –Podemos solucionarlos como adultos. 
 
     No comprendo qué me quiere decir, y no dejo de temblar. 
 
     –¿Qué quieres decir, Wylder? 
 
     –Digo que podemos solucionarlo como adultos, y continuar nuestro trabajo como si nada hubiera ocurrido. –lo escucho suspirar–. Mira, odio los teléfonos, esto es mejor hablarlo en persona. ¿Puedo pasar por allí? –Yo acepto–. Estaré allí en veinte minutos. –Wylder cuelga el teléfono. 
 
     Veinte minutos. ¿Cómo mierda voy a estar lista en veinte minutos? Empiezo a entrar en pánico. Por lo menos ya me duché… ¿debería hacer algo más? No tengo idea. Desenredo el cable del teléfono y cuelgo. Luego empiezo a caminar como una loca por la habitación, ordenando un poco. Aunque Wylder ya estuvo aquí anoche y sabe lo desordenada que soy. No creo que le importe.  
 
     El cuarto me da vueltas. Estoy a punto de entrar en pánico cuando Wylder toca a mi puerta. Abro, y lo veo con los hombros levemente hacia adelante, y ambas manos en los bolsillos de su tejano. Se ve tan incómodo como yo me siento, pero me ofrece una media sonrisa que va directo a mi clítoris.  
 
     –Hey, pasa...– mi voz tiembla como si tuviese doce años. Es tan vergonzoso. Sus ojos resplandecen, y algunos rizos castaños caen sobre su rostro. Se los aparta con una mano y entra, cerrando la puerta detrás de él. Se quita la chaqueta y la arroja sin cuidado, aprovecho para mirar como su camiseta sin mangas ajusta su torso firme. Eso me pone aún más nerviosa y caliente– ¿Quieres algo de beber? 
 
     –Estoy bien, gracias –me responde. Da unos pasos por la habitación y mira mi colección de guitarras, desprolijamente alineadas contra la pared. –Qué bonita colección. 
 
     –Gracias…– mi voz aun tiembla. Quiero agregar algo más, pero estoy tan nerviosa que no se me ocurre nada inteligente que decir. Me siento en el borde de mi cama. Ojalá hubiese un sofá o algo así en la habitación, pero no. 
 
     –Estas nerviosa –Wylder afirma. No se necesita un sexto sentido para darse cuenta de eso; apenas puedo articular una oración y las rodillas me tiemblan. 
 
     –¿Qué era lo que ibas a decirme? –me encojo de hombros y suelto una risita nerviosa. Wylder me está mirando fijo, y esos ojos me asesinan. 
 
     –¿Recuerdas lo que me dijiste anoche? –Wylder se sienta a mi lado en la cama, pero deja unos generosos centímetros de distancia entre nosotros. Le agradezco por eso; no quiere hacerme sentir presionada. 
 
     –Anoche estaba borracha –digo a modo de defensa. 
 
     –¿Entonces estabas mintiendo cuando dijiste que me deseabas? –sus ojos se fijan en los míos y mi clítoris palpita con furia– ¿Cuándo dijiste que me querías dentro de ti? 
 
     Dejo escapar una exhalación. No tiene sentido mentir a estas alturas. 
 
     –No. No mentía –respondo, estoica. Su sonrisa triunfante me da ganas de golpearlo. 
 
     –Bueno, entonces podemos resolverlo como adultos. 
 
    –Y has dicho eso mil veces… 
 
     –Quiero decir: el deseo comúnmente se apaga luego de consumirlo. 
 
     –Wylder –tomo otra bocanada de aire–, ¿estás proponiendo que nosotros…? 
 
     –Follemos –termina la oración con su irresistible acento sureño, y las piernas me tiemblan por la excitación. Ya estoy mojada–. Una vez que el deseo esté saciado, podemos seguir trabajando como si nada. 
 
     –Te has vuelto loco. 
 
     –No, piénsalo. Trataremos este asunto como profesionales. Sin sentimientos de por medio. Follamos y mantenemos nuestra relación laboral lejos de esto. A menos que tú no quieras. 
 
     –Quiero –me apuro a responder. No quiero sonar desesperada, pero mi clítoris no deja de palpitar desde que él propuso el tema–. Pero…una vez finalizado el álbum, regreso a mi país. 
 
     –Si eso es lo que deseas… 
 
     –Sí. 
 
     –Bien. ¿Y cuando lo hacemos? ¿Ahora? 
 
     Me guiña el ojo en una fracción de segundo, y yo siento un escalofrió recorrer todo mi cuerpo. No puedo evitar imaginarme a Wylder dentro de mí. Asiento con la cabeza. Ante mi silencio, Wylder mueve su rostro, buscando mis ojos con los suyos. 
 
     –¿Segura quieres que pase algo esta noche?– me pregunta con tono preocupado.  
 
     –S-sí, sí quiero….– Le digo, con toda la sinceridad del mundo. Me pregunto si seré capaz de cumplir con el trato, pero también necesito aclarar esto de una vez por todas, necesito a Wylder.  
 
     Wylder se pone de pie y noto, una vez más, lo alto que es. Me toma del brazo y me levanta como si yo no pesara nada. Puedo sentir el calor que emana de su cuerpo, igual que anoche. Estamos casi pecho a pecho y el aroma de su piel me provoca palpitaciones. Es casi intoxicante estar tan cerca  de él. Sus ojos brillan, húmedos mientras se posan en mi boca. No tengo idea de qué hacer con mis manos, las rodillas me tiemblan. Wylder me toca primero, acariciando mis antebrazos y subiendo hasta mis hombros. Me masajea unos segundos, aflojando el nudo que ni sabía que tenía. Luego inclina su cabeza sobre mí y sus labios se posan en los míos. Sabe a tabaco fresco y a algo más que no sé identificar. Pero me veo a mí misma haciéndome adicta a ese sabor. Cuando acaricia el borde de mis labios con su lengua, me fuerzo para no gemir. Separo mis labios y dejo que su lengua se encuentre con la mía. La cabeza me da vueltas mientras Wylder toma el control una vez más con sus labios, lengua y dientes. 
 
    Mis brazos dejan de colgar inútilmente a los lados para posarse en los antebrazos de Wylder . Una vez más, me sorprende lo fuerte que es. Sus músculos se contraen bajo mi tacto, y así me doy cuenta que le gusta que lo toque. Deslizo mis manos hacia sus pectorales, de nuevo asombrándome de lo firmes que son. 
 
     Sus manos se deslizan a través de mi espalda y se aferran a mi trasero. Dejo escapar un gemido en su boca, pero no dejo de besarlo. Wylder me empuja hacia a él, hasta que no hay ni un milímetro de distancia entre nosotros. Su polla ahora está presionando contra mi cuerpo, y puedo sentir lo duro que está. Es una sensación increíble, y comienzo a frotar mis caderas contra él. Aparentemente eso le gusta porque un gruñido de placer escapa de su garganta, y es el mejor sonido que he oído en mi vida. 
 
     Me esfuerzo por besarlo lo mejor que puedo, de demostrarle lo mucho que estoy disfrutando lo que me hace. Le muerdo el labio inferior y Wylder gruñe de nuevo. Me cuesta respirar contra su boca, pero sigo saboreándolo, dejando que me posea con sus labios. Mis manos ansiosas van directo al botón de su tejano. Mientras bajo su cierre con dedos temblorosos y apurados, me doy cuenta que necesito a Wylder como nunca necesité a nadie antes. 
 
     Impaciente, toco su polla a través de su ropa interior y él gruñe, mitad sorprendido y mitad excitado. No puedo contenerme y saco su polla. Se siente ardiente y dura bajo mis dedos. Interrumpo el beso y dirijo mi mirada hacia abajo, para poder admirarlo mejor. Wylder besa y muerde mi cuello mientras yo examino su miembro con mis manos, recorriendo todo su largo con mis dedos. Obviamente mis caricias le gustan, ya que siento su polla palpitar en mi mano y sus pequeños gruñidos contra la piel de mi cuello. Comienzo a frotarlo hacia arriba y abajo, despacio, apreciando cada centímetro de Wylder .  
 
     Me cuesta concentrarme con sus labios en mi cuello, y es aún más difícil cuando Wylder desabrocha mis camisa y empieza a acariciar mis pechos con la mezcla perfecta de fuerza y suavidad. Pronto estoy gimiendo, pero hago lo posible por concentrarme; moviendo mis manos hacia arriba y abajo. Su polla es larga y gruesa.  Su piel se desliza bajo mis dedos y su respiración se agita cuando lo toco. Me encanta saber que puedo provocar eso en él. 
 
      Mientras tanto, Wylder me está masajeando los pechos cada vez con vigor; arrancándome gemidos y jadeos. Con un gruñido se inclina entre mis pechos y comienza a besarlos y morderlos. Cuando atrapa uno de mis pezones con sus labios yo aúllo de placer. Mis rodillas tiemblan y me cuesta mantenerme de pie.  
 
     Cuando bajo la vista, Wylder está mirándome fijo. Sus ojos están húmedos y brillantes, y no aparte su mirada de mí mientras me succiona los pezones. Es como si disfrutara ver mi rostro acalorado y retorciéndose de placer. Debo verme ridícula, pero Wylder me sonríe con una expresión hambrienta. Nunca nadie me ha mirado de esa manera antes y siento el impulso de alejar la mirada. Pero Wylder me besa de nuevo, mordiéndome los labios mientras sus manos bajan hacia mi entrepierna. Me acaricia el clítoris por encima de los tejanos y nos masturbamos mutuamente. 
 
     No creo poder aguantarlo mucho más. Cuando siento que mi clítoris está a punto de explotar, Wylder se detiene. Apoya sus manos en mis hombros y me empuja suavemente sobre la cama. Mis pantalones caen hasta mis tobillos y aterrizo en el colchón en ropa interior y con la camisa abierta. Wylder me despoja de mi camisa con un movimiento rápido y luego deposita algunos besos en mi pecho y cuello. Sus labios están calientes y descienden rápido hacia mi estómago y caderas. Wylder se arrodilla en el piso, entre mis piernas y luego de frotar mi clítoris un par de veces, me quita la ropa interior y comienza a devorarme. 
 
     Dejo escapar un gemido largo y casi doloroso. La boca caliente de Wylder se siente mil veces mejor que en mis sueños. Sus labios besan y mordisquean  mi clítoris y siento que voy a estallar. Wylder sabe exactamente que hacer; me cosquillea con la punta de su lengua y por momentos la desliza, y siento que definitivamente voy a morir allí mismo. 
 
     Enredo mis dedos en sus rizos castaños mientras su cabeza se mueve cada vez más rápido. Y todo el tiempo, sus ojos están fijos en mi rostro. Eso lo hace todo aún mejor, ver a Wylder mirándome mientras me come el coño. Nunca nadie me lo había hecho tan bien antes, y no toma mucho tiempo para que me corra. Un último latigazo de su lengua y acabo en su boca, retorciéndome de placer. Mis muslos arden y todo mi cuerpo palpita.  
 
     . Cuando levanta su cabeza, veo su rostro arrebolado y sonriente. 
 
     –¿Le ha gustado, señorita? –Me dice, arrogante e irresistible por partes iguales. Sin pensarlo, me adelanto y lo beso en la boca. Sabe a mí, y por algún motivo eso me excita. Me recuerda lo que me hizo hace unos segundos. 
 
     –¿Quieres hacérmelo tu a mi ahora? –pregunta él contra mis labios. No me lo ordena, simplemente me invita. Cuando nuestros cuerpos chocan de nuevo noto lo duro que está. 
 
     –No…quiero que me folles ahora…–respondo–. No puedo aguantar más. 
 
     Mis propias palabras me sorprenden, pero representan a la perfección cómo me siento. Todo mi ser ansia a Wylder. Y no hay vuelta atrás. Ya habrá otro momento para evaluar las consecuencias, para reprocharme lo inconsciente que soy por cruzar la línea entre trabajo y placer. Por acostarme no solo con mi jefe, si no con un texano mujeriego como Wylder. Ahora no es tiempo de pensar, si no de gozar. De disfrutar, perderme en el placer de Wylder quitándose la ropa delante de mí, de contemplar su torso triangular y los músculos definidos de su abdomen. De sus ojos devorando mi cuerpo y la sonrisita que me dedica anticipando cómo va a follarme. De sus manos y labios deslizándose por mi cuello, mis pechos, mi estómago y mis muslos antes de acomodarse encima de mí. 
 
     Abrazo sus anchos hombros con mis brazos y su cintura con mis piernas. Siento su enorme erección caliente entre mis piernas. Mientras nos besamos y su lengua danza violentamente con la mía, él mece sus caderas, frotando mi clítoris con su miembro duro, y los escalofríos recorren toda mi espina dorsal. 
 
     No aguanto más: estoy empapada, pero él continúa besándome con fuerza, torturándome con su polla. Cuando creo que voy a perder la razón, Wylder me penetra. 
 
      
 
    Duele, no voy a negarlo. Haber visto el tamaño de Wylder me había intimidado antes, y ahora que está dentro de mí me aferro a las sabanas con más fuerza. Es mucho más grueso de lo que esperaba, y a la vez es un dolor delicioso. Al sentirlo besarme el cuello, o susurrándome al oído, mis músculos ceden lentamente. Hay algo más que deseo en su voz; parece que realmente está preocupado por no lastimarme. Preocupado por mí. 
 
     Empuja lentamente dentro de mí y el dolor se va desvaneciendo. Su polla me abre con suavidad, centímetro a centímetro. Gimo y eso parece gustarle, por que comienza a mover sus caderas más rápido. Wylder se desliza hacia atrás y adelante con un poco más de ímpetu, pero noto que aún está frenándose para no lastimarme. 
 
     El dolor rápidamente se transforma en placer, y yo gimo aún más alto, una señal para que Wylder sepa que puede dejarse ir. Entiende mi señal, y su ritmo se acelera. Su polla presiona mis músculos internos, brindándome un placer enorme, algo que jamás ningún hombre me brindó. Es mil veces mejor que mi mano, mil veces mejor que sus dedos. Amo tener a Wylder dentro de mi cuerpo, quisiera que jamás tuviese que irse. 
 
     Pero no puedo ser tan estúpida. Esto es algo de una noche, un experimento. No tiene sentido que me aferre a él como una quinceañera idiota. 
 
     Borro esos pensamientos de mi mente y me concentro en el placer que Wylder me está provocando. Se mueve más vigorosamente ahora, llenándome con su polla. Es imposible para mí mantenerme callada; seguramente todo el hotel sabe que estamos follando. No me importa. Acompaño sus movimientos con mis caderas, y lo siento más profundo que nunca.  
 
     Va más rápido ahora, embistiendo como una bestia salvaje. Apenas puedo tolerarlo, pero no deseo que pare. Siento que me moriría si Wylder se detiene. Pero no lo hace; por la forma en que gruñe y acelera su ritmo me doy cuenta que romper nuestra conexión seria doloroso para el también. Su polla palpita en mi interior y sé que su orgasmo está cerca. El placer también está a punto de explotar dentro de mí, mi cuerpo palpita y se retuerce mientras me corro.  
 
     Wylder se entierra más profundo dentro de mí. Sus últimos movimientos son brutales, hundiéndome en el colchón mientras yo grito de dolor y placer. Su polla pulsa con violencia y se corre dentro de mí. Siento su semilla caliente llenándome por completo y gimo aún más alto. Es una sensación completamente nueva, que me sobrecoge. No quiero que esta sea la única vez que Wylder acaba dentro de mí. Quiero que se repita una y otra vez, durante toda mi vida. 
 
     Wylder permanece dentro de mí por unos largos minutos. Siento el peso de su cuerpo sobre el mío, su respiración en mi cuello y su pecho sobre los míos. No quiero moverme, quiero permanecer así por siempre; jadeantes y satisfechos. Las olas de placer aún están recorriéndome cuando Wylder saca su polla de mí. Me siento vacía sin él. Abro los ojos y lo veo observándome. Jamás había visto esa expresión en él, se ve tan…vulnerable. 
 
     Quiero besarlo. 
 
     –Ha sido increíble –me regala una media sonrisa. Sus ojos están entreabiertos por el cansancio. 
 
     Rio, y necesito besarlo aún más que antes. Pero eso sería estúpido. Tengo que recordarme una vez más que esto es algo casual. Igualmente, es Wylder quien se inclina sobre mí y me besa en los labios. 
 
     –¿Te sientes bien? –me pregunta. 
 
     –Si…muy bien….–asiento–. No recuerdo nunca haberlo disfrutado tanto. 
 
     Wylder me mira a los ojos. Separa los labios, como si estuviese a punto de decirme algo, pero ningún sonido sale de él. Se queda en silencio, mirándome, pensando sus próximas palabras. 
 
     Yo también siento que las palabras se quedan atoradas en mi garganta. Hay mil cosas que deseo decir, pero sé que lo mejor es callar. Cualquier cosa que diga arruinaría las cosas. No tengo idea de cómo comportarme ahora. Si me muestro muy apegada, lo voy a espantar. Además, dijimos que esto sería sin sentimientos. 
 
     –Debería irme. –Wylder se pone de pie con un movimiento rápido. De pronto, estoy sola en la cama, viendo cómo se viste. 
 
     Tengo que dejarlo ir. Ya está, el experimento terminó y el deseo fue consumido. No hay razón para que se quede. Si le suplico como una groupie, solo voy a humillarme. Viendo su lenguaje corporal, Wylder está ansioso por irse. Parece que estuviese huyendo. 
 
     Huyendo de mí. 
 
     Y yo lo dejo ir. 
 
          

  

 
   
    Capitulo once 
 
    -Beth- 
 
      
 
    La grabación del álbum sigue su curso: todos los días me despierto y luego de un breve desayuno me dirijo al estudio de grabación en las afueras de Texas, donde paso las siguientes ocho o diez (¡ y a veces doce!) horas tocando la guitarra y grabando pistas, solo para que los productores e ingenieros se la pasen deliberando horas antes de pedirnos que grabemos una vez más. Todo esto en compañía d ellos chicos de la banda y sus groseros chistes texanos, a los cuales ya me he acostumbrado, y junto a Wylder. 
 
     Wylder. No tengo palabras para descubrir lo que este hombre representa en mi vida, ni para describir nuestra relación, o el futuro de la misma. 
 
     Si es que se la puede llamar relación. 
 
     En algo él tenía razón: follar fue, definitivamente, una excelente idea. Nunca me he sentido mejor en toda mi vida, ni he tenido orgasmo más poderosos. Pero Wylder se ha equivocado con eso de que una vez consumido el deseo se apaga. En todo caso, yo siento que mi deseo se hace más intenso con cada vez que follamos. Y por la manera en que el gruñe y me penetra, y pro la intensidad con la que se corre dentro de mí, puedo asegurar que él también me desea con cada vez más hambre. 
 
     Pero debo ser cuidadosa: el disco está cada vez más cerca de su fin, lo que significa que volveré a casa y toda esta aventura llegará a su fin. 
 
     Ya no queda nadie en el estudio, pero yo permanezco sentada frente a la consola d mezcla, escuchando mi propio solo de guitarra. Estoy evaluando si debería grabarlo una vez más, cuando mis pensamientos se pierden en Wylder. Una parte de mi no quiere que esto termine, no quiere volver a casa, pero no puedo ser así de estúpida. Dijimos que iba a ser algo casual. Además, no puedo enamorarme de un mujeriego, alcohólico como… 
 
     –Hey –su voz interrumpe mis ensoñaciones. Giro el cuello y veo a Wylder entrando a la cabina con su andar seguro y esa sonrisa que yo siento intima–. ¿Qué haces todavía aquí? 
 
     –Creo que grabaré mi solo una vez más –explico, intentando lucir fría. 
 
     –¿De nuevo? –Él se acerca y puedo sentir el aroma masculino de su piel. Se me pone la carne de gallina–. Deja de ser tan perfeccionista. No se puede arreglar la perfección.  
 
     Refunfuño ante su halago, y él se inclina para presionar sus labios contra los míos. Inmediatamente siento un relámpago recorrer toda mi columna, y mi clítoris despierta con latidos furiosos. Cuando abro los ojos. Wylder está mirándome, con su nariz casi pegada a la mía y una expresión melancólica en sus ojos. Esa expresión me hace temblar. Nunca lo he visto así. 
 
     –Pronto terminaremos el disco –me dice con un susurro ronco contra mis labios. 
 
     –¿Acaso estás triste? –le digo, poniéndome mi máscara de chica fría y ruda–. ¿Vas a extrañarme? 
 
     –Por supuesto. –Me besa una vez más, con una lengua tan hambrienta que los latidos en mi clítoris s multiplican. Cuando nuestros labios se separan de nuevo, yo estoy jadeante–. ¿Y tú, vas a extrañarme? 
 
     –Te diré lo que voy a extrañar –le digo, y lo beso con rabia.  
 
     Wylder ríe contra mi boca cuando yo tomo impulso para empujarlo contra la pared. Sus manos rodean mi cintura mientras nos mordisqueamos los labios, y descienden por la curva de mi espalda causándome escalofríos exquisitos. Nuestras lenguas danza, voraces, y sus manos me acarician el trasero con firmeza. Yo hago lo mismo con su pecho mientras le beso el cuello. Lo escucho gruñir de placer cuando mis manos encuentran su erección. La acaricio por encima de los tejanos, y puedo sentir su calor a través de la textura de la tela.  
 
     –Ah, no soy más que un pedazo de carne para ti –bromea él mientras yo abro su cremallera con dedos ansiosos y libero su miembro ya durísimo. 
 
     –Esto era lo que querías, ¿no? –susurro en su oído mientras comienzo a recorrer todo el largo de su polla con mi mano derecha. 
 
     Sin embargo, cuando mis ojos encuentran los suyos veo algo extraño en su mirada. 
 
     –¿Y tú que quieres, Beth? –responde él, y yo no lo soporto. No soporto su voz ronca, su acento sureño, su mirada implorante. Otra vez, me protejo con mi personaje de chica despojada y sin sentimientos. 
 
     –Te diré lo que quiero –respondo, y segundos después estoy de rodillas frente a él. Acariciando la impresionante erección frente a mi cara–. Quiero todo de ti. Absolutamente todo. 
 
     Y luego de acariciar su miembro, me lo meto en la boca. No puedo creer lo bien que se siente. Su calor invade mi lengua, mi boca, y mi clítoris palpita con rabia. Pero no le presto atención, En cambio, me concentro en saborear todo el largo de su miembro, envolviéndolo con mis labios y moviendo mi cuello hacia adelante. Escucho a Wylder gruñir de placer, e intento engullir más de él. Imposible, es demasiado largo, y pronto las arcadas parecen. Pero insisto. Disfrutando como su polla llena mi boca por completo. Cada exhalación que escapa de su boca me insta a tragarlo más profundo, a mover mi cabeza más rápido. Hago una pausa para respirar, para masajear su polla húmeda por mi saliva y besar la punta enrojecida, para deslizar mi lengua por todo su largo antes de volver a tragarlo con más insistencia. 
 
     Wylder emite un largo gemido agónico y me coge de los antebrazos, obligándome a ponerme de pie. Otro beso furioso, y la cabeza me da vueltas. Con otro movimiento violento, Wylder me gira sobre mis tobillos y me arroja contra la pared del estudio. Yo presiono mis manos contra el muro y siento su aliento caliente en mi nuca mientras su manos me abren al cremallera y me bajan los pantalones. Mis tejanos y mi ropa interior caen hasta mis tobillos, y yo arqueo mi espalda mientras Wylder me besa el cuello. Dejo escapar un gemido de placer al sentir su erección entre mis nalgas. La anticipación me está asesinando mientras las manos ansiosas de Wylder se deslizan hacia mis pechos, masajeándolos con brusquedad. Cuando creo que voy a volverme loca, él entra en mí con fuerza. Dejo escapar un aullido de placer, ya ni me importa si alguien nos descubre. Wylder está dentro de mí, presionando mis interiores con su fuerza, y llenándome de un gozo indescriptible. 
 
     –Dios, Beth –bufa él en mi oído, mientras su polla se hunde cada vez más profundo en mí–. Te sientes increíble…. 
 
     Solo puedo gemir en respuesta, depositando todo mi peso en mis manos contra la pared. Cuando su miembro está enterrado en lo más profundo de mi cuerpo, dejo escapar otro gemido de placer, Wylder me coge de la cintura con ambas manos y comienza a embestir. Cada estocada es más deliciosa que la anterior, tocando zonas de mi interior que me hacen explotar de placer. Y sus labios en mi cuello, besándome , mordisqueándome . Creo que voy a enloquecer, y él me folla cada vez más duro y más rápido. Las piernas me tiemblan y sé que mi orgasmo está cerca. Temo perder el equilibrio cuando todo mi cuerpo se sacude, pero Wylder me sostiene firme entre sus brazos mientras yo me corro con su polla enterrada en mí. Siento el calor de su semen llenándome, resbalando por mis muslos, y de no ser por su estrecho abrazo, me hubiera caído de rodillas al piso. 
 
     Wylder me abraza durante unos segundos que se sienten como una eternidad, unos segundos en los que deseo permanecer así, junto a él, para siempre. 
 
     Pero pronto regreso a la realidad: sin sentimientos, dijimos. El miedo me da una punzada en el pecho; no puedo dejare lastimar así. No puedo mostrarme vulnerable. Solo me traerá dolor aferrarme a él. 
 
     Rompo el abrazo y me inclino con debilidad para subirme la ropa interior y los pantalones. Las piernas todavía me tiemblan por lo poderoso de mi orgasmo, y una deliciosa modorra me obliga a moveré más lento de lo normal. 
 
     –¿A dónde vas? –exige él, también cansado. 
 
     –Al baño –respondo, abrochándome de nuevo la camisa–. Y después, a mi hotel. 
 
     –Duerme conmigo –exige de nuevo con voz ronca, y una sonrisa se dibuja en mis labios. 
 
     –Ya hemos follado –respondo. 
 
     –Lo sé –se acerca a mí y sostiene mi rostro con ambas manos, con una delicadeza que me desarma–. He dicho duerme conmigo. Pasa la noche junto a mí. 
 
     Dios, eso sería muy peligroso…no puedo… 
 
     –Necesito darme una ducha. 
 
     –Puedes hacerlo en la casona. –Me besa sin soltar mi rostro–. Duerme conmigo, Beth. 
 
     Es una locura, pero no puedo negarme. Abandono el estudio a su lado, y con el corazón acelerado por la ansiedad. No debería hacer esto, no debería exponer mis sentimientos. 
 
     Una vez dentro de la majestuosa casona antigua restaurada, Wylder me deja usar su lujoso baño para darme una larga y relajante ducha. Al salir envuelta con una bata de algodón, él ya está acostado en la cama, invitándome a unirme a su lado. Obedezco, y pronto me encuentro entre sus brazos. 
 
     Sorprendentemente, no follamos. Wylder me arrulla acariciando mi cabello hasta que yo estoy adormecida, envuelta en el delicioso y protector calor de su piel. Esto está mal, pero no me importa. A medianoche, abro mis ojos y veo su rostro dormido. No puedo evitar sonreír al ver su cara. 
 
     –Ahora eres tú quien no va a poder oírme –digo mientras acaricio su barbilla–, pero te escuché aquel día, ¿sabes? Cuando dijiste que no pasó nada con la stripper. Te oí. 
 
     Lo veo sonreír con los ojos cerrados, y yo me duermo entre sus brazos. 
 
       

  

 
   
     Capitulo doce 
 
    -Wylder - 
 
      
 
     –Joder….terminar este álbum costó que un parto….–Tony bromea mientras pasa un pañuelo sobre su frente sudada. El sonido de Tommy descorchando el champagne lo sobresalta y todos ríen en el estudio. Cada uno de los muchachos, y los ingenieros, y sonidistas, sostiene una copa en su mano, mientras Tommy las llena con champagne. 
 
      Cuando llega mi turno, sacudo la cabeza. 
 
     –Agua para mi…–le digo. Casi un mes sin beber, no voy a arruinarlo ahora. No importa lo feliz que me haga haber terminado el puto álbum, más feliz me hace dejar de beber. 
 
     En realidad, no me hace tan feliz. Terminar el álbum solo significa que Beth abandonará Texas. 
 
     Beth también bebe un sorbo de champagne. Esta incómoda, puedo notarlo. Mi presencia la pone incómoda. Estas últimas semanas fueron increíbles, y no puedo imaginarme cómo voy a sobrevivir cuando ella parta. Pero sé que es lo mejor para ambos. Ella merece un hombre mejor que yo. Dejar de beber no es suficiente. 
 
     Ahora la miro, aún bajo las luces tenues del estudio de grabación se ve irresistible. Su camiseta realza cada rincón de su torso y recuerdo lo magnifica que se ve desnuda. En mis brazos. Retorciéndose de placer mientras se corre. Recuerdo cómo la piel de su cuello y pecho se sentía caliente bajos mis labios. Recuerdo cada uno de los sonidos que hizo bajo de mí. Recuerdo el olor de su piel. Aun puedo olerla cada mañana cuando despierto, y deseo que Beth esté despertando a mi lado. 
 
     –No deberíamos estar festejando…– Lou parece leerme el pensamiento –La mejor guitarrista que hemos tenido nos va a abandonar. 
 
     Inmediatamente, Beth se contrae. Por un segundo cruza su mirada con la mía y luego baja la vista. 
 
     –Jamás podríamos haber terminado el álbum sin Beth. –Yo agrego, haciendo las cosas aún más incómodas. Todos asienten conmigo y levantamos nuestras copas por Beth. Ella traga su champagne en silencio, visiblemente molesta por ser el centro de atención. Y por mis palabras. 
 
     –Sí, hablando de eso….–Tony interfiere. Gracias a Dios por esa interrupción, el aire se podía cortar con una tijera–. Beth, ya me has dicho que no puedes salir de gira con la banda. Pero, ¿considerarías tocar en vivo para la primera fecha? La discográfica quiere hacer una presentación del álbum la próxima semana y no conseguiremos otro guitarrista tan pronto. 
 
     Siento todo mi cuerpo temblar. Nadie me había dicho nada de esto. Miro a Tommy, Lou y Vince y los veo reír por lo bajo. Hijos de puta, ellos sabían. Y no me dijeron nada. Algo están tramando. Luego miro a Beth, que permanece en silencio. Me mira fijo, como esperando que yo diga algo. Igual que esa noche antes de partir con la stripper. 
 
     –Supongo que…–ella murmura–…podría cambiar la hora de mi vuelo…tocar con ustedes y partir por la mañana, 
 
     La banda explota de alegría. Otra ronda de champagne sigue a la noticia. Mientras todos brindan y beben, yo sigo observando a Beth. 
 
     –Beth…–Vince continúa. Ya está un poquito borracho–. Ya sé que te lo he preguntado mil veces, pero hete aquí…¿considerarías ser nuestra guitarrista estable? 
 
     Otro silencio incómodo. 
 
     –Lo siento, Vince…– Beth responde–. No tengo razón para quedarme aquí. 
 
     No puedo tolerarlo. No puedo tolerarlo un segundo más. Dejo mi agua a un costado de la consola y avanzo hacia Beth. 
 
     –Si nos disculpan, Beth y yo tenemos que hablar en privado…–digo mientras la cojo del brazo y prácticamente la arrastro a la acera. 
 
     –¿Qué demonios te ocurre? –Beth se deshace de mi agarre con facilidad. Recién allí noto que estamos discutiendo en la acera, a plena luz del día. Por nuestro lenguaje corporal, cualquiera podría notar que hubo intimidad entre nosotros. Pero me importa una mierda. 
 
     –¿Por qué estás haciendo esto? –le pregunto. 
 
     –No estoy haciendo nada. –Me observa por unos segundos. Esos ojos me hacen sentir desnudo, vulnerable. Eso me asusta. Ninguna mujer me ha hecho sentir así de expuesto– ¿Acaso te molesta que me vaya? 
 
     Mierda que me molesta. No puedo imaginarme sin Beth ahora. No puedo imaginarme follando a nadie más. O mejor dicho; puedo imaginarme follando con mil personas diferente, pero sé que ninguna mujer me hará sentir una fracción de lo que Beth hizo. Y no hablo solo del plano físico. 
 
     –Wylder …–Beth baja el tono de su voz y se acerca a mí–. Así fue nuestro trato, ¿recuerdas?  
 
     Esa es la señal. Beth está ofreciéndome una bandera blanca, me lo está haciendo fácil. Miro su rostro, ella quiere que le pida quedarse. Sus ojos hacen que me sienta débil. Y como un imbécil, dejo pasar la mejor oportunidad de mi vida, a la mujer de mi vida. 
 
     Pero es que ella merece algo mejor. Seria egoísta hacerla quedarse y arruinarle la vida. Si la amo, la debo dejar ir. 
 
     –Tienes razón. –Me siento terrible, pero continúo hablando–. Así fue el trato.  
 
        Capitulo Trece 
 
    -Beth- 
 
       
 
     Me había olvidado lo que se sentía tocar frente a una multitud enardecida. Y lo alocado que puede ser el público americano. Las entradas se agotaron en un par de días y el lugar estaba a punto de estallar. Después de casi un mes encerrada en el estudio de grabación tocar en vivo frente a una audiencia es un cambio agradable. 
 
     Y toda una ayuda para quitarme de la mente a Wylder Austin.  
 
     Aunque no por mucho tiempo; logré evitarlo durante los ensayos, pero era inevitable que iba a tener que compartir las dos horas de show con él. No importa, mientras no tenga que hablarle; él va a estar cantando y yo voy a estar en un rincón tocando mis solos. En momentos como este, me doy cuenta de lo importante que es la música para mí. No sé de donde sacaría valor para compartir escenario con Wylder de no ser por la fuerza que me da la música. 
 
     Unos minutos antes de empezar a tocar, me cruzo con él en los camerinos. No intercambiamos una sola palabra. Cojo mi guitarra favorita y me dirijo al escenario.  Otra vez, elegí mi Fender Stratocaster blanca. ¿Por qué lo hice? ¿Por qué elegí mi mejor guitarra para mi único show con Wylder Austin, una noche que voy a querer olvidar por el resto de mi vida? Tal vez una parte de mí no quiere olvidar a Wylder … 
 
     Las luces se apagan y la multitud ruge. Los fuegos artificiales anuncian el primer show del cantante de country más polémico del momento. La gente grita aún más fuerte y Tommy, Lou, Vince y yo comenzamos a tocar. Realmente extrañaba esto; es como si me hubiese subido a una máquina del tiempo y estuviese de nuevo en el escenario con Lady Star. 
 
     Luego Wylder comienza a cantar y recuerdo todo lo que ha ocurrido entre nosotros. Su voz me da carne de gallina. Ël despierta cosas en mí que creía que dormirían por siempre. Ahora escucho su voz alcanzando las notas más perfectas, y siento un dolor increíble en el pecho. Me cuesta concentrarme en mi guitarra cuando él está tan cerca de mí usando esos ajustados pantalones de cuero. Es imposible no recordar el peso de su cuerpo sobre el mío, sus labios besando mi cuello y su polla llenándome. Pero lo que nunca olvidaré es como me miró luego, como sus ojos parecían sonreír antes de besarme. 
 
     Lo observo mientras canta. Su pasión es contagiosa, y la gente corea cada una de sus canciones, tanto las viejas como las nuevas. Sus ojos brillan, llenos de vida, de alegría. La música es su vida. No lo había notado antes, pero este es un Wylder muy diferente del que yo creía conocer a primera vista. Su energía vibrante es muy distinta a la apatía del hombre que llegaba borracho al estudio cinco horas más tarde de lo previsto. Ha cambiado. Y mientras lo miro cantar; con sus ojos resplandeciendo y su cabello castaño acariciando sus hombros desnudos, me parece lo más hermoso que jamás he visto en mi vida. 
 
     Se me hace un nudo en la garganta. Por suerte, el show termina. La gente está clamando por más mientras Lou, Vince y Tommy arrojan sus púas y baquetas a la audiencia. Miles de manos ase agolpan para atraparlas en el aire. Las cortinas se cierran pero la gente sigue clamando por más.  
 
     Yo no pierdo tiempo. Con mi guitarra a cuestas, me abro paso por los pasillos, buscando la salida. Mi objetivo es tomar un taxi hasta mi hotel, ducharme, tomar mis maletas y otro taxi al aeropuerto. Me apresuro, mi corazón está a punto de estallar. No quiero retrasarme, sé que cada segundo que pierda es un segundo en el cual me arriesgo a cruzarme con Wylder , y no puedo permitir que eso pase. 
 
     Con mi torso aun sudado, todavía vistiendo mis pantalones de cuero y mi guitarra en la espalda llego a la acera. Fui lo suficientemente inteligente para elegir una salida trasera, así que no había ni fans ni paparazi para detenerme. Conseguí un taxi enseguida y le indiqué la dirección de mi hotel. Me hizo sentir un poco culpable no despedirme ni de la banda ni de Tony. Ellos fueron muy buenos conmigo, pero no puedo correr ese riesgo. Tratarían de convencerme de que me quede. Y lo peor es que lo conseguirán. 
 
     Respiro hondo mientras mi corazón golpea con furia contra mis costillas. Siento nauseas. Pero esto es lo correcto; debo irme. 
 
     Cuando llego a mi cuarto de hotel son pasadas las 3 AM. Mi vuelo es a las 6. Mis maletas están listas para el viaje, al igual que mi colección de guitarras. Me rasco la cabeza y suspiro ¿qué demonios haré de nuevo en Europa? ¿Volver al Conservatorio, a mi edad? Podré vivir de mis ahorros por unos meses, pero necesitaré un trabajo nuevo pronto. Con mis padres sé que no puedo contar. Y Lady Star ya trató de ayudarme recomendándome a Wylder , y la he cagado. Debe estar furiosa conmigo. No creo que quiera ayudarme otra vez, ni debería hacerlo después de mi conducta 
 
     Bostezo y estiro mis músculos cansados. Había olvidado lo agotadores que son los shows. No voy a pensar en mis problemas ahora. Voy a tener varias horas en el avión para tratar de solucionar mi vida. Ahora simplemente me voy a dar una ducha caliente y tratar de no pensar en Wylder . 
 
     Lo cual parece imposible. 
 
     

  

 
   
     Capitulo Catorce 
 
    -Wylder - 
 
      
 
      Otra vez en el escenario. Me había olvidado lo glorioso que se siente cantar frente a miles de personas deseosas. ¿Grabar un disco? Bleh, es un proceso lento y aburrido, lleno de vueltas y tecnicismos. Editarlo y promocionarlo es aún peor. Pero tocar en vivo, ese es el verdadero placer. Esa es la razón por la cual sigo haciendo esto, a pesar de toda la mierda que a veces surge en esta industria. Cantar en vivo, sentir la conexión con el público, sus manos alzadas para tocarme, ver sus ojos brillar, sus sonrisas mientras corean los versos. No hay sensación más poderosa que esa. 
 
     Y sin duda, cantar otra vez me ayudará a sacarme a Beth de la mente. 
 
     Soy un puto cobarde. 
 
     Todo el show estuve mirándola con el rabillo de ojo; observando sus movimientos. Y las notas que sacaba de su guitarra me desgarraron por completo. La idea de que esta sería la última vez que vería a Beth hacía que me desconcentre con facilidad; más de una vez me equivoqué con las letras. A nadie le importó, ni siquiera a los chicos de la banda. Estaban demasiado felices con tenerme sobrio en el escenario, cantando durante dos horas completas sin disturbios ni interrupciones. 
 
     Pero con cada nota, con cada pulso, con cada acorde, la partida de Beth estaba cada vez más cerca, y eso me creaba una angustia increíble. Supongo que di todo de mí este show, en un intento absurdo de prolongar esta noche para siempre. Pero es imposible, no hay manera de detener el tiempo.  
 
     Ni a Beth. 
 
     Se cierra el telón y la gente aún está clamando por más. Esa es buena señal; significa que las ventas del nuevo disco se catapultarán hasta lo más alto de los rankings. Al igual que las entradas para los próximos shows. Cuando lo encuentro detrás del escenario, Tony ya está extasiado con las ganancias que vendrán luego de esta noche. Y pasa lo mismo que pasa después de cada puto show; los pasillos colmados de fans, paparazis, groupies y reporteros. Pensar que en una época amaba toda esta atención, ahora la odio. Lo único que quiero es encontrarme con Beth, pero no la veo por ninguna parte. 
 
     Me abro paso hasta el camerino, donde Lou, Vince y Tommy están descansando luego del show. Están cubiertos de sudor, con los cabellos húmedos. Pero se ven felices, mientras descorchan el segundo champagne. Doy una mirada rápida al lugar antes de sentarme en una silla; Beth tampoco está aquí. Supongo que mi suspiro frustrado me pone en evidencia, porque Vince me dice: 
 
     –Ya se ha ido… 
 
     Esas palabras se sienten como un cuchillo abriéndome en dos. Pero trato de mantener mi dignidad y no llorar. Se me hace un nudo en la garganta con el cual es muy difícil luchar. Lo único que puedo ver dentro de mi mente es el rostro de Beth, con sus ojos y su sonrisa. Saber que nunca más veré ese rostro me hace sentir igual que cuando el doctor de Emergencias vino a decirme que Daniel no lo había logrado. La misma desolación. 
 
     –Me hubiese gustado despedirme de ella –digo, deslizando mis dedos por mi cabello húmedo, aun pegajoso por el gel. Los muchachos me miran silencio; no saben si estoy hablando de Beth o de Daniel. Yo tampoco lo sé. Lo único que sé es que siento una mano gigantesca mano de hierro estuviese estrujando mi corazón. 
 
     –Todavía debe estar en el hotel….– Tommy agrega, adelantándose en su silla –¿Por qué no vas y hablas con ella? 
 
     –No tiene sentido Tommy…– suspiro–Una mujer así, conmigo…no podría funcionar. 
 
     –Por eso justamente, es la mujer perfecta para ti –Tommy se encoje de hombros.  
 
     –¡Idioteces, Wylder ! –Lou interviene–- Tienes miedo. 
 
     –Se aburrirá de mí ¿de acuerdo? –le grito–. En un par de años cambiará de idea y me desechará…cuando realmente me conozca. 
 
     –Ya te conoce, incuso mejor de lo que te conoces a ti mismo. Y no ha escapado –Lou insiste–. Nadie ve el futuro. Además, hasta has dejado de beber por ella… Tal vez tú te aburres de ella luego de un par de revolcones. 
 
     –Eso no va a pasar. Nunca –murmuro. 
 
     –¿Estás seguro?– Vince arquea su ceja y siento deseos de golpearlo. 
 
     –Segurísimo –afirmo. 
 
     –Más razón para que vayas a buscarla entonces. –Vince se lleva el champagne a los labios con una sonrisa. Maldito bastardo, me atrapó de nuevo. 
 
     Siento un cosquilleo en mi estómago, la urgencia de salir corriendo y tomar un taxi hacia el hotel de Beth antes de que sea demasiado tarde. Observo el reloj en la pared. Son casi las 3 AM. El vuelo de Beth es por la mañana. Tengo tiempo. Podría lograrlo. 
 
      No puedo dejarla ir. 
 
      –¿Qué haces todavía aquí? –Lou me grita –¡Apúrate imbécil, antes de que salga para el aeropuerto! 
 
     Les doy a todos una última sonrisa de agradecimiento antes de salir corriendo. 
 
         Capitulo quince 
 
    -Beth- 
 
      
 
      
 
    Abro el grifo y me quito la ropa mientras el agua corre. Una ducha caliente es perfecta luego de un show tan agotador. Quisiera quedarme bajo el agua durante horas, pero no puedo demorarme mucho; debo estar en el aeropuerto en dos horas. Me enjabono; mis músculos están apenas doloridos por el cansancio, y la suave presión del agua es increíblemente placentera.  
 
     Pero es difícil disfrutar este momento cuando mi mente no deja de pensar en Wylder . 
 
     Basta, me digo a mí misma. Mañana estarás en Inglaterra y toda esta mierda quedará detrás de ti para siempre. 
 
     Aunque ahora me doy cuenta de que yo estaba equivocada con respecto a Wylder . Desde un primer momento establecimos que lo nuestro iba a ser un experimento, una relación de sexo casual, y que yo volvería a Europa una vez terminado el álbum. Wylder lo dejó bien claro, y fui yo quien se tomó las cosas demasiado en serio. 
 
     Esta ducha no deber ser demasiado larga, me recuerdo a mí misma. Debo apurarme o perderé el vuelo. Me enjuago el cabello con rapidez, pero más pensamientos sobre Wylder vuelven a torturarme. Me quedo allí, desnuda y a salvo bajo el calor del agua, analizando qué hice mal. 
 
     Yo sé lo que hice mal: confundí sexo con amor. Dicen que es algo común. no soy un experto en esta área, pero podría jurar que para Wylder tampoco era algo casual. Había algo en su tacto, en su mirada, en su voz, algo que me hizo creer que realmente me quería. Qué idiota fui. No tiene sentido revolcarme en el pasado ahora, mejor termino de ducharme y… 
 
     –¡Beth! –la cortina de la ducha se corre al mejor estilo Psicosis de Alfred Hitchcock. Tengo que frenar un grito cuando veo a Wylder de pie frente a mí. 
 
     –¿Qué mierda haces aquí, vaquero loco? –le grito mientras me refrego el jabón de los ojos. No puedo creer que Wylder Austin esté en mi baño. Las rodillas me tiemblan y mi corazón se olvida de latir por unos segundos. Luego retoma su tarea con una velocidad que me hace doler el pecho –Estás como una puta cabra… ¿cómo mierda has entrado en mi cuarto? 
 
     –Le he dado unos billetes al conserje para que me deje entrar…–me explica rápidamente. No puedo evitar pensar que eso es gracioso. Es algo que Wylder haría. Tampoco puedo negar que me hace muy feliz verlo. –Le dije que era una emergencia y él me reconoció. Beth…no puedes irte. 
 
     –Wylder …–Quiero decir algo pero se me hace un nudo en la garganta.  
 
     Observo a Wylder ; está con el torso desnudo y los mismos pantalones de cuero que uso en el escenario. Ni siquiera se cambió. Su cabello esta húmedo por el sudor y los productos fijadores. Me está mirando fijo, y yo me quedo muda. 
 
     Simplemente me quedo en la ducha y cubro mi desnudez con mis manos. ¿Por qué hago eso? Él ya vio todo de mí. 
 
      Por unos segundos, el único sonido es el agua corriendo. Luego Wylder habla de nuevo. 
 
     –Tenías razón, fui un cobarde. Perdóname Beth. Por favor perdóname…quiero que te quedes conmigo…no vayas a Inglaterra, quédate conmigo…por favor. 
 
     Me suplica como si su vida estuviese en mis manos. Su voz y sus labios tiemblan un poco mientras me habla. Y yo no puedo creer lo que estoy viendo; Wylder Austin rogando. Rogándome a mí. Mi pulso se acelera y separo mis labios para hablar, pero Wylder me interrumpe una vez más. 
 
     –Beth, nunca fue solo un experimento para mí. 
 
     Dejo salir una larga exhalación y siento cada musculo de mi cuerpo relajarse, como si me hubiesen quitado un peso gigante de encima. Me quedo en silencio, estudiando el rostro enrojecido y preocupado de Wylder . Nunca vi a alguien tan vulnerable y atractivo al mismo tiempo. 
 
     Lo observo de pie frente a la ducha, mientras el agua sigue cayendo sobre mi espalda. Tiene el torso desnudo, con la pequeña mata de vello oscuro sobre sus pectorales. La línea oscura guía hacia su abdomen plano, y más abajo se pierde dentro de sus pantalones de cuero. Los mismos pantalones que ha usado en el escenario. 
 
     –Tienes la misma ropa del show…–le digo 
 
     –Uhmm…si….no tuve tiempo de cambiarme…–Wylder me responde confundido, mirándose a sí mismo por un breve segundo y sonriendo –Tenía miedo que ya te hubieses ido. 
 
     –Pues aquí estoy….–Le ofrezco una media sonrisa y descubro mis pechos alejando mis manos de ellos–. Y tú te ves horrible. Necesitas una ducha. 
 
     Wylder tarda en darse cuenta lo que estoy implicando. Me mira con una sonrisa tonta, como si no pudiese creer su suerte. Me muerdo el labio mientras siento un cosquilleo creciendo en mi estómago y entre mis muslos. Wylder exhala todo el aire que le queda en los pulmones, y comienza a luchar con sus propios pantalones mientras yo rio por lo bajo. En menos de un segundo ya está completamente desnudo y metiéndose en la ducha conmigo. 
 
     Aun no puedo creer que esto esté sucediendo. Tengo miedo de despertarme sobresaltada en el avión y darme cuenta que todo esto fue un sueño. Pero cuando Wylder posa sus labios sobre los míos, necesitado y urgente, me doy cuenta que esto es real. Es muy real. 
 
     Cuando lo beso, Wylder está sorprendido por la fuerza que hago contra su cuerpo, aferrándome a sus hombros y espalda con hambre urgente. No puedo creer que esté aquí en mis brazos así que lo sujeto con todas mis fuerzas, para que jamás se vuelva a ir. Pero por como respira agitado contra mis labios, como enreda el cabello de mi nuca en su puño  y me besa, sé que Wylder no tiene el menor deseo de dejarme. Eso me hace sentir segura. Feliz. 
 
     Gira su cabeza para besarme mejor, y yo separo mis labios para que su lengua entre en mí. Me estremece cuando puedo saborearlo una vez más, y su polla ya esta tan dura como un mástil, presionada contra mi cuerpo. 
 
     –Eres increíble –susurra antes de besarme una vez más. Y luego da un pequeño paso hacia atrás para mirarme mejor. Protesto cuando nuestros cuerpos se separan, como si la falta de su piel caliente y mojada contra la mía me doliese. Me avergüenza un poco, porque nadie nunca ha admirado mi cuerpo así. Pero me gusta como Wylder me mira, explorando cada centímetro de mí con sus ojos y dedos. Sus manos acarician mi cuello y mis pechos, descendiendo con suaves caricias sobre mi cuerpo mojado.  
 
      Yo también lo miro. Observo con atención cómo las gotas de agua resbalan sobre sus pectorales y abdominales. Cómo sus ojos se posan sobre mi piel como si desearan devorarme. 
 
     Sus dedos acarician mis pezones antes de que Wylder se acerque y los muerda suavemente. Sus dientes causan electricidad a lo largo de mi espina, y yo dejo escapar un gemido lastimoso mientras mi clítoris late. Lo beso de nuevo, muerdo sus labios.  
 
    Rompo el beso para gritar de nuevo y me aferro a su bíceps, sorprendida por lo fuerte y firme que es.  
 
     Me cuesta respirar mientras el placer crece. Levanto la vista y noto que Wylder está mirándome todo el tiempo, sus ojos están fijos en mí mientras me toca. Solo puedo ver hambre en su mirada, y necesidad. La misma necesidad que me está devorando a mí.  
 
     No quiero correrme tan pronto, pero Wylder está haciéndome difícil contenerme, acariciando mi clítoris empapado con sus dedos. Siento como mis rodillas tiemblan y tengo miedo de resbalarme en la ducha. Con un movimiento rápido me libro de su mano y me pongo de rodillas. Wylder gruñe durante un segundo a modo de protesta, pero cuando siente mis labios recorrer su polla mojada deja escapar un gemido de aprobación. 
 
     Arrodillada en la ducha, miro con detención el miembro de Wylder . Lo froto con mis manos, y esta resbaladizo por el agua. Beso la punta caliente, y juego con mi lengua alrededor de él. No puedo creer lo mucho que lo he extrañado. Él rodea mi cuello suevamente con su mano, y entiendo la señal; necesita que me lo lleve a la boca lo más pronto posible. 
 
     Lo tomo entre mis labios y lo saboreo. Wylder deja escapar un gruñido de placer, así que supongo que lo estoy haciendo bien. Muevo mi cabeza hacia atrás y adelante mientras me aferro a sus muslos. Trato de tomarlo lo más profundo dentro de mi boca, pero es difícil. Con el tamaño considerable que tiene, siento nauseas enseguida. Wylder no me fuerza, solo acaricia mi cabello con ambas manos mientras tomo su polla en mi boca. 
 
     Amo el sabor de Wylder , como la suave piel se desliza bajo mi lengua, revelando la dureza debajo. De pronto, necesito más de él. Necesito todo de él. Me fuerzo a tomarlo más profundo, a pesar de las náuseas. Me aferro a sus nalgas con firmeza, mientras su polla roza mi garganta. Es más difícil de lo que parece en las películas porno, y tampoco tengo la técnica esas actrices. En un momento me falta el aire y me siento obligada a retirar la boca para respirar. Cuando miro hacia arriba, el rostro de Wylder está enrojecido, mientras él también está respirando con dificultad. Los músculos de su abdomen se tensan de una manera hermosa mientras respira. Estoy por tomarlo de nuevo en la boca cuando me agarra del antebrazo con violencia y me fuerza a ponerme de pie. 
 
     –¿L-lo hice muy mal? –pregunto, mientras trato de no resbalarme. Wylder me responde con un beso hambriento, que pronto se convierte en un mordisco. Por como ataca mis labios, y gime dentro de mi boca, supongo que tan mal no estuve. 
 
     –Estuviste perfecta….–me dice. Honestamente, me cuesta creerle. 
 
     –No…pero tendré muchas oportunidades de mejorar –digo entre besos–, ya que no me voy a ningún lado. 
 
     Los ojos de Wylder parecen brillar. Mis palabras lo dejan mudo durante unos segundos, como si no pudiese creer lo que acaba de oír. Luego, con un movimiento violento, me hace girar sobre mí misma, presionando mi rostro contra la pared del baño. Siento sus rodillas separarme las piernas y mi clítoris late con dolor. Wylder recorre mi espina vertebral con sus labios y gimo de nuevo. Sus manos, grandes y cálidas, acarician mis nalgas y mis muslos mientras el agua de la ducha nos salpica suavemente. 
 
     De pronto, siento los labios de Wylder besar la piel de mi trasero. No puedo verlo, pero sé que se arrodilló detrás de mí. Muerdo mis labios y me aferro contra la pared, cuidadosa de no resbalarme. Las manos de Wylder me separan las nalgas suavemente y siento su lengua juguetear contra mi entrada. Es más, de lo que puedo soportar, y mi cuerpo se retuerce de placer. 
 
     –¡Cuidado! No te resbales…–Wylder ríe desde atrás mío, antes de reanudar su tarea. Me cuesta mucho permanecer quito mientras su lengua se desliza entre los labios entre mis piernas. Me besa el clítoris y su lengua entra en mí. Gimo y grito su nombre, y sé que eso le gusta. Le suplico por más y me responde curvando su lengua dentro de mí, haciéndome gritar aún más alto. 
 
     –E-Wylder …– apenas puedo respirar mientras su lengua empuja hacia atrás y adelante, como si estuviera follándome con ella. –Por favor…fóllame….por favor. 
 
     Su lengua me abandona, y lo siento escupir dentro de mí. Eso hace que mi clítoris pulse aún más fuerte, y elevo mis caderas levemente para prepararme. Siento la polla de Wylder empujar contra mi entrada, mientras sus manos se aferran a mi cintura. No costó ni dolió tanto como la primera vez que lo hicimos, tal vez porque no tengo miedo ahora, tal vez porque sé que necesito a Wylder como nunca antes necesité a nadie. 
 
     La primera noche que estuvimos juntos, su polla se sentía increíblemente placentera dentro de mí, pero me tomó trabajo acostumbrarme a ese impresionante tamaño. Esta vez, antes de que penetrara ya me sentía lista y ansiosa por ella. Wylder se deslizó dentro mío con un solo movimiento, llenándome por completo. Dejo escapar un largo gemido de placer, y él comienza a empujar con vigor. 
 
     Por un segundo no puedo moverme, ni pensar. Lo único que puedo hacer es sentir. Sentir a Wylder caliente y rígido dentro de mí, estirando mis músculos internos con su polla. Se siente tan bien que apenas puedo tolerarlo. Sus embestidas brutales no duelen, solo me llenan de placer, y me hacen desear cada vez más. Cada golpe es mejor que el anterior, y mi clítoris está a punto de estallar. Wylder lo sabe, lo hace tan bien que creo que voy a morir en cualquier momento. 
 
     –Beth…–siento su aliento caliente contra mi nuca, su respiración agitada contra mi piel. Instintivamente, giro mi rostro para besarlo. Nuestros labios se encuentran mientras su polla se entierra más profundo en mí. 
 
     Antes de lo previsto, mis cuerpo entero se contrae con violencia desde adentro, y me corro. Acabo con fuerza, con todo mi cuerpo temblando de placer entre los brazos de Wylder . Mis músculos se contraen de tal manera que su orgasmo no tarda en llegar; su polla late con violencia dentro de mí, llenándome de placer y de su semen. 
 
     –Beth…– Wylder gruñe contra mi oído mientras da las ultimas embestidas, su semilla chorreando por mis muslos mientras me contraigo de placer –Beth…te quiero. 
 
     Quiero responderle, pero la emoción me desborda. Lucho por recuperar mi aliento mientras todo mi cuerpo late con una fuerza increíble. Siento a Wylder respirar con dificultad contra mi espalda, antes de depositar un beso suave en la base de mi cuello. Nos quedamos así unos segundos, en silencio y jadeantes. Mis rodillas me tiemblan y temo caerme. Wylder retira su polla con un movimiento débil, y su semen cosquillea en la cara interna de mi muslo mientras resbala fuera de mí.  
 
     Oigo a Wylder cerrar el grifo, y unos minutos después, siento la suave textura de una toalla sobre mi espalda. Giro, y veo el rostro sonriente y satisfecho de Wylder . Dejo que me envuelva en la toalla y seque mi cuerpo con delicadeza. Yo le ayudo a secarse el cabello mientras permanecemos abrazados bajo la toalla. 
 
     –Wylder ….yo también te quiero…–le digo mientras dejo que me lleve a la cama entre besos y abrazos. 
 
     -Fin- 
 
     

  

 
   
    Dominada por el policía 
 
      
 
    

  

 
   
        Capitulo uno 
 
      
 
      Por algún motivo, nunca me he sentido cómoda trabajando en la estación policial. Supongo que deber ser normal sentirse extraña, siendo la única oficial mujer rodeada de pollas. Pero yo había insistido tanto con trasladarme a aquel recinto, que no podía quejarme. Además, la oficina quedaba cerca del nuevo piso al que me había mudado después de mi divorcio. Todos aseguraban que el trabajo de oficina era mejor; más seguro y mejor pago, y siempre se aseguraban de repetir “especialmente para una mujer”, como si yo no fuera tan fuerte o capaz que los oficiales varones.  
 
      A veces tenía suerte y la oficina estaba vacía, no aquel día.  Había por lo menos diez policías sudorosos rodeándome, haciendo chistes de mal gusto a los gritos mientras yo intentaba tipear un informe en mi ordenador. El tema del momento era la detective nueva y su tremendo par de tetas.  
 
     Genial. Como si yo no hubiera oído suficientes chistes idiotas con mi ex, quien se la pasaba hablando de los cuerpos esculturales de las otras mujeres y como yo podría ser como ellas “ si me esforzaba más” 
 
       Hasta que entró un detective nuevo al vestuario y se hizo un silencio incómodo. Martín se llamaba, no era un cadete ni nada por estilo, había egresado de la academia hacía por no menos seis años, pero si era nuevo en la estación. Lo habían trasladado hacía menos de un mes y él lucia como el protagonista de algún film taquillero de acción; barba de dos días, quijada cuadrada, torso de gimnasio. Admito que mis ojos se desviaron hacia él la primera vez que lo vi. Hasta que abrió la boca y resultó ser un imbécil machista. Todos lo eran, pero él se destacaba; era el único cuyos comentarios quedaban ardiendo en mi mente y pecho por días enteros. Y esa sonrisa tan altanera, tan…insoportable. 
 
     —Buenos días, hermosa— me guiñó el ojo al pasar junto a mi escritorio 
 
     —Mi nombre es Donna— respondí entre dientes apretados. Él tan solo dejó escapar una risita. 
 
     Pasó a mi lado y la estela de su perfume llegó a mi nariz; había un dejo de sudor bajo la fragancia dulzona. Algo indefiniblemente masculino que me inquietó. Sentí un leve temblor en las rodillas y lo observé de reojo. Martín se sentó en el escritorio junto al mío, no había pared que nos separe, y yo no podía despegar mis ojos de él, de su espalda ancha y su cabello rubio ceniza. Mi corazón palpitaba con odio; nunca soporté a los hombres como él, que se comportan como si el mundo fuera suyo. 
 
     De pronto, me di cuenta que lo estaba mirando fijo. Lo había estado observando por un tiempo sospechosamente largo. Él se dio vuelta y nuestras miradas se encontraron. El desgraciado sonrió y yo me estremecí. 
 
     —¿Qué pasa, Donna? ¿Por qué me miras tanto? 
 
     Las carcajadas del resto de mis compañeros hicieron eco por toda la oficina. Una ola de vergüenza me invadió; inmediatamente me transporte a esa época de la preparatoria cuando yo era una ñoña y mis compañeros se burlaban de mí constantemente. Motivo por el cual empecé a boxear antes de cumplir los dieciocho, incluso antes de decidir ser detective. No importaba cuánta masa muscular yo había ganado, o 
 
     cuántos años habían transcurrido, la humillación siempre se sentía igual. De hecho, había pasado de ser la empollona a ser la machorra. 
 
     —No te estoy mirado—respondí—. Concéntrate en tu trabajo. 
 
     Martín rio de nuevo; por primera vez noté que sus ojos eran verdes. Y muy bonitos, a decir verdad. Poseían una expresión confiada, penetrante. Su labio inferior era más grueso que el superior, y yo olvidé de respirar. De pronto, sentí un horrible ardor en la boca del estómago, se me secó la boca y las rodillas se sentían débiles. Necesitaba huir de esa mirada; me puse de pie con la excusa de llevar unos papeles al archivo. Al caminar, sentía sus ojos en mi cuerpo; en mi espalda, en mis piernas, en mi trasero. Otro escalofrío. Escuché a los demás tíos murmurar y reír a mis espaldas y el ardor subió por mis mejillas. Cuando giré la cabeza, Martin me estaba observando cómo ningún hombre me había mirado antes. Parecía que me estaba follando con la mirada, relamiéndose como una bestia hambrienta. Y yo no pude soportarlo más.  
 
      Reaccioné como primero se me ocurrió; como una completa idiota. Avancé hacia él lo más rápido que me lo permitían mis piernas temblorosas. 
 
      —¡Oye!— le pegué un empujón a Martín —¿Que me estás viendo, cerdo machista? 
 
      —N- nada…— soltó una carcajada sorprendida—¿Acaso soy un cerdo por admirar la belleza femenina? 
 
     —Cuidado, Donna….creo que está enamorado de ti…— otro gritó entre carcajadas. Yo creí que mi corazón iba a estallar de rabia, podía sentir el ardor en mi rostro.  
 
      —De hecho...tú me estabas mirando fijo—. Martín replicó en voz baja, pero lo suficientemente alta para que las risas se multiplicaran—. 
 
      —¡¿Que me has dicho?!— di un paso hacia él, ni siquiera me importaba si me despedían por el altercado. 
 
     Todos nuestros compañeros estallaban de risa. Y para mi sorpresa, Martín no se apartó. En su lugar, me dedicó una mirada desafiante y me dijo. 
 
      —Que tú eras la que estaba viendo fijo ¿Qué ocurre? ¿Acaso la feminista no puede admitir que le atrae un hombre? 
 
      Otra ronda de carcajadas estalló. Y yo también estallé. 
 
      Me abalancé sobre Martín, llena de furia. Aterrizamos en el piso, enredados en una pelea tan confusa como infantil. Él no paraba de reír y sujetar mis manos. Me sorprendió lo fuerte que era; no estaba usando toda su fuerza para inmovilizarme, pero aún así yo no podía golpearlo. No podía imaginar cómo sería si él desataba toda la fuerza de sus manos. Me estremecí y bajé la guardia. El aroma de su piel me rodeaba y me sentí débil. El desgraciado aprovechó mi distracción y me dio vuelta, quedando él encima de mí e inmovilizando mis muñecas contra el suelo. Su cuerpo se sentía caliente sobre mi estómago y sentía su pecho fuerte y plano aplastando mis pechos. Todo se tornó muy confuso muy rápido; la cabeza me daba vueltas y mi corazón estaba a punto de explotar. Y sus ojos. Sus ojos sonriéndome como un verdadero hijo de puta. 
 
     —Donna, hermosa —susurró en mi oído con su voz grave. Yo dejé escapar un gemido en contra de mi voluntad Si querías estar debajo de mí, solo tenías que pedírmelo. 
 
      Todos gritaban a nuestro alrededor como críos excitados, hasta que un superior nos separó. 
 
      —¿Qué hacen, imbéciles? — nos gritó el detective Collins, de gruesos bigotes blancos. Tenía la fuerza suficiente para sacarme a Martín de encima con un solo brazo. 
 
      Yo no tenía respuesta para eso; solo sabía que mi corazón iba a estallar. Cuando Martín se incorporó, noté que estaba duro; su erección se abultaba en la entrepierna de sus pantalones negros. Todo mi cuerpo palpitaba ante la adrenalina de la pelea, y ahora por esa imagen. Él se cubrió disimuladamente con su chaqueta y se alejó. Minutos después, todos habían olvidado lo ocurrido. 
 
      Menos yo. 
 
       Tuve un almuerzo rápido en mi escritorio; un horrible sándwich de embutidos que había comprado a un vendedor callejero. Atrás habían quedado los tiempos cuando almorzaba con mi ex. Y ese sándwich era realmente espantoso. O tal vez lo que había desatado el ardor en mi estómago era mi pelea anterior con  Martín.  
 
     Pero no era del todo mi culpa ¿Por qué él me provocaba tanto? Yo era consciente de lo machista que era la fuerza policial; tuve que aguantar chistes molestos prácticamente desde que llegué. Pero ninguno de ellos jampas me afectó mucho. Hasta que llegó Martín. Lo ridículo era que sus bromas eran menos ofensivas que las del resto de los oficiales, pero a mí me llegaban más profundo. A veces ni siquiera tenía que decirme algo, bastaba con mirarme y sonreír para que yo me enfureciera. 
 
     ¿Por qué? 
 
     Suspire de nuevo y arrojé el sándwich a medio comer en el cesto de basura, determinada a pedirle una disculpa a Martín cuando lo volviera a ver. 
 
      —Oye Berg, el jefe quiere verte— me gritó uno de los tenientes, rompiendo mi ensoñación. 
 
      Genial, justo lo que necesitaba en aquel momento. Me puse de pie, acomodé mi camisa y me dirigí a la oficina de mi superior. El comisionado Hooper era un hombre regordete, cuya voz sólo tenía dos frecuencias; alta y altísima. Su poca estatura la compensaba con un carácter de mierda (así había llegado a comisionado) y frecuentemente nuestras personalidades chocaban. Yo no era su detective favorito, y claramente mi género tenía mucho que ver con eso. Solo me llamaba a su oficina por dos razones; regañarme por alguna impulsividad mía o pedirme un café. Y no recordaba ningún arrojo mío en los últimos tiempos; mi divorcio realmente me había apaciguado. 
 
      Entonces eso solo podía significar una cosa; un caso nuevo. Mi corazón dio un vuelco mientras caminaba hacia la puerta del comisionado. Automáticamente se dibujó una sonrisa en mis labios. No había nada, nada en el mundo que se comparara con esa adrenalina, esa ansiedad por resolver un caso, esa satisfacción porque todas las piezas encajen en su lugar. Era casi como una adicción. Algo que mi ex esposo nunca comprendió, y que seguro ayudó a que nuestra relación colapsara. 
 
      En aquel momento de mi vida, esa era mi única satisfacción. El trabajo. 
 
      Abrí la puerta del comisionado y, para mi sorpresa, encontré a Martín sentado en su oficina. El desgraciado me dedico otra de sus sonrisas arrogantes. 
 
     —¿ Qué hace este imbécil aquí?!— le pregunté al comisionado, cerrando la puerta de un golpe detrás de mí. 
 
      —¡¿Yo?!¿Qué haces tú aquí?— Martín se alzó de su silla y me enfrentó. Su rostro estaba peligrosamente cerca del mío, y podía oler el aroma de su perfume. Sus ojos verdes estaban encendidos y me estremecí. 
 
      —¡Tranquilícense, señoritas! Tomen asiento…— el comisionado ordenó con voz fastidiada, y le dio un sorbo a su café. 
 
      No tuvimos otro remedio más que obedecer, y tomamos asiento frente a su despacho, sin dejar de dedicarnos miradas de odio. 
 
      —Donna Berg, te presento a Martín Connor, tu nuevo compañero…— el comisionado dijo con una sardónica curva en sus labios.—Aunque un pajarito me ha dicho que ya se conocen, y se llevan muy bien. 
 
     Los dos nos pusimos de pie en menos de un segundo, indignados y coléricos. 
 
      —¡No pienso trabajar con él!— Aullé —¿Acaso es una broma de mal gusto? 
 
      —No, aunque francamente debería suspenderlo por su numerito esta mañana, Berg. Siéntese— el comisionado me ordenó, perdiendo la poca paciencia que tenía. 
 
      Obedecí a regañadientes. 
 
      —Señor, debe haber un error— Martín explicó — Yo solo hago trabajo administrativo….no soy detective. 
 
      —Usted también siéntese, Connor. Y si dejan de lloriquear como perras, les explicaré. 
 
      Martín tomó asiento a mi lado con una mueca de disgusto. 
 
      —De acuerdo. Tal vez han oído hablar de la red de narcotráfico de Lane— el comisionado sacó una carpeta de su cajón y la arrojó sobre su escritorio. Saltaron a la vista los informes meses y meses de investigación. Yo había participado levemente en aquel caso; no habíamos llegado a ninguna conclusión satisfactoria. Yo cogí la carpeta en mis manos y estudié las fotos con cuidado—. Sabemos que la heroína llega de Asia hacia el puerto de Lane, y de allí es distribuida a través de los clubes nocturnos de la zona. Pero no tenemos prueba de ello. Hace algunas semanas encontramos una pista que le da una dirección completamente nueva al caso. 
 
      —¿Cuál?— Martin preguntó intrigado. 
 
      —El principal centro de distribución es La Mazmorra, un club sadomaso para parejas swingers. 
 
      Me recorrió un escalofrío, y el jefe volvió a sonreír. 
 
      —Creo que ya entienden adónde voy con esto… 
 
      —Yo no entiendo— Martín replicó. 
 
      —Yo sí, y con todo respeto, señor, creo que está como una puta cabra— arrojé la carpeta en su despacho en forma despectiva. 
 
      —Necesitamos dos oficiales que finjan ser pareja, se infiltren en la escena BDSM y atrapen al distribuidor con las manos en la masa.  No estamos hablando de un desgraciado vendiendo en las calles, estoy hablando de un capo narco que se nos viene escapando hace dos años. Encarcelamos a los monos, pero no al jefe del circo, y eso ya me está fastidiando, Berg….Necesitamos atraparlo in fraganti….necesitamos pruebas, videos, audio..lo que sea. 
 
      La cabeza me daba vueltas sin cesar. 
 
      —Esto es una mierda….una mierda….— murmuraba yo— ¡me han elegido solo porque soy mujer! 
 
      —La he elegido a usted, Berg , porque mal que me pese, es una buena detective. Nadie ata cabos como usted. Y necesitamos a alguien talentoso antes que haya más de esa mierda en la calle. 
 
      Puse mis ojos en blanco. Pero el jefe tenía razón; no podía permitir que alguien más muera por un capricho mío. 
 
      —Y la razón por la cual lo he elegido a usted, Connor, es más que obvia.  
 
      —P- pero señor, yo no entiendo nada de BDSM— Martín respondió. 
 
     —No importa. Le otorgará credibilidad a la fachada con su mera presencia. No podemos mandarla a Berg sola. 
 
     —¿Por qué no? —protesté, pero nadie me hizo caso. 
 
     —Muy bien entonces— el jefe se puso de pie — Vuelvan a sus puestos, recibirán los detalles finales de su misión en unas horas. 
 
     

  

 
   
       Capitulo dos 
 
       Yo no era de beber alcohol, sin embargo, aquella noche vacié casi media botella de Jack Daniels yo sola, mientras repasaba los detalles del caso en la soledad de mi departamento. Era cerca de la medianoche cuando comencé a sentir náuseas, pero decidí tomar otro sorbo. Necesitaba algo que diera fuerzas. 
 
     . 
 
    Martin. 
 
      Mi nuevo compañero. 
 
      Sacudí la cabeza, tratando de no pensar en él. Ni en sus ojos verdes. 
 
      Guardé las fotografías y miré el reloj en la pared; casi la una de la madrugada. Debía dormir; pues en tan solo unas horas Martín vendría a buscarme para trasladarnos a nuestro nuevo departamento en Lane, donde conviviríamos como pareja. 
 
      Pareja. 
 
      No tenía ni un ápice de sueño, mi cuerpo estaba cansado pero mi mente no se quedaba quieta. Me recosté en mi cama con mi portátil en mi regazo, y decidí investigar un poco más sobre La Mazmorra. Escribí ese nombre en el buscador y segundos después encontré el sitio oficial del antro en el centro de Lane. 
 
     Tal vez eran los efectos del alcohol, pero ver las fotos de tanta gente semidesnuda en la pista de baile me mareó un poco. Fue peor cuando vi las imágenes de las actividades sadomaso del lugar. En La Mazmorra, un amo podía llevar a su esclava y azotarla, humillarla o inclusa follarlo en público. También se organizaban subastas de esclavas para los amos solitarios. Aunque a juzgar por algunos vídeos, muchos amos no eran renuentes a compartir a sus esclavas. 
 
     Por supuesto, también había esclavos masculinos y amas femeninas, pero era una minoría muy pequeña. La combinación más popular era: hombre dominante-mujer sumisa. Y mi corazón feminista se retoricó de rabia. ¡Mierda! ¡Estamos en el siglo veintiuno! ¿Cómo puede haber mujeres tan estúpidas que se exciten por ser dominadas por tíos tan idiotas y violentos? 
 
      ¡¿Qué voy a hacer yo en un lugar así?! 
 
      Lo más arriesgado que he hecho con mi ex marido fue usar un par de esas esposas cubiertas de peluche rosa. 
 
     No quería seguir mirando, sin embargo, mis ojos no se despegaban del monitor. Hice clic en un vídeo en el sitio oficial de La Mazmorra, allí un hombre tenía a una mujer atada en una cruz de madera pintada de rojo neón, sobre una plataforma en el escenario. La esclava estaba totalmente desnuda, con su rostro contra la cruz y la espalda y culo expuestos a su amo. Este blandía un látigo de cuero con una maestría impresionante, y ella no gemía de dolor, sino de placer. 
 
     Mierda ¿Cuándo fue la última vez que yo gemí así? Probablemente nunca.  
 
      No pude evitar preguntarme cómo alguien podía disfrutar aquello, ser azotada. Pero a la vez, trataba de imaginar cómo se sentiría el cuero sobre mi piel desnuda. Unas extrañas cosquillas nacieron en mi interior. 
 
      Definitivamente, has bebido demasiado. 
 
      Fijé mi atención en el amo; un hombre más cercano a los cuarenta que a los treinta y con un dragón tatuado en su musculoso bíceps derecho. Todo su cuerpo en general estaba trabajado y cubierto de una fina capa de sudor. Solo vestía unos ajustados pantalones de cuero que no dejaban mucho a la imaginación. Observé su rostro, contorsionado de placer mientras castigaba a su sumisa. Tenía el cabello corto y oscuro, rapado en ambos lados de la cabeza. 
 
      Y yo no podía dejar de mirarlo. 
 
      Cerré mi laptop con un golpe brusco; tenía la respiración agitada y todo mi cuerpo ardía. Miré de nuevo la hora; casi las dos, Martín vendría por mí a las siete. 
 
      Con un suspiro de frustración, dejé mi portátil a un lado y me preparé para dormir. Me quité la camiseta y apagué la luz.  A pesar de la jaqueca y la excitación por el caso nuevo, pude conciliar el sueño rápidamente. Pero no pude descansar bien. 
 
      En mis sueños se repetían las imágenes que había visto en el vídeo, con el amo de cabello oscuro azotando a la esclava. Sus gritos de placer hacían eco en mi cabeza. De pronto, me vi a mí misma a merced del amo, con mi cuerpo inmovilizada en la cruz. El látigo besaba mi piel con fiereza, y el amo me ofrecía su sonrisa más sardónica. Desperté con coño empapado. 
 
      Pero me negué a masturbarme; no iba a hacerlo pensando en algo tan humillante. Así que me forcé a dormirme una vez más, con el clítoris palpitándome bajo mi ropa interior. 
 
      Volví a soñar. Pero la segunda vez no me encontraba en La Mazmorra, y no había látigos ni cruces, ni cuero, ni amos, ni esclavos. Simplemente yo me encontraba durmiendo en mi cama. Mi vieja cama matrimonial, la que solía compartir con Daniel antes de divorciarnos. Yo estiraba mis músculos con suavidad bajo las sábanas, mientras los primeros rayos de sol se filtraban por la ventana y acariciaban mi piel. 
 
      Era tan agradable, tan diferente al sueño anterior. 
 
      De pronto sentí un pie acariciar el mío bajo las sábanas, cosquilleándome con ternura. Sonreí y respondí a las caricias. Me di cuenta que estaba desnuda, y otro cuerpo cálido y fuerte se acurrucaba junto al mío. Lo tomé entre mis brazos y lo acerqué a mí, su piel era tan suave. Y tenía ese aroma tan familiar. 
 
      El aroma al perfume de Martín. 
 
      Era él, acurrucado contra mis pechos, entrelazando sus brazos y piernas con los míos. Sus ojos verdes me miraron y sonrió. La luz del sol hacia que su rostro semi dormido luzca todavía más hermoso. 
 
      Por algún motivo, en mi sueño nada de eso me sorprendía, ni tampoco me desagradaba. Incluso acariciaba su cabello y su rostro como si lo hubiera hecho miles de veces antes. Sentí su erección crecer contra su cuerpo y sonreí. Él también sonrió y cerró los ojos con gusto, mordiéndose el labio inferior. Aquel gesto me puso todavía más loca, tanto en sueños como en la vida real. Acerqué mi rostro al suyo para besarlo, pero justo cuando nuestros labios estaban a punto de rozarse, desperté. 
 
      ¡Y cómo desperté! 
 
      Todo mi cuerpo estaba cubierto de sudor, y algo más. Deslicé mi mano hacia mi entrepierna y me avergonzó encontrarla húmeda ¡Desde los quince años que eso no me ocurría! Y menos que menos soñando con un hombre tan insoportable y altanero.  
 
      Con mi compañero en el caso. 
 
      Estaba recuperando mi aliento cuando sonó mi alarma. Y no era la primera vez que sonaba; ya había amanecido hacía bastante. 
 
      Y como si yo no estuviera lo suficientemente alterada, oí a Martín golpear la puerta de mi departamento con insistencia. 
 
      —¡Oye! ¿Te has quedado dormida? ¡Son las siete, niña dormilona! — me gritó desde el corredor con su arrogante. 
 
      Mierda. 
 
     

  

 
   
     Capitulo tres 
 
      
 
      
 
     Yo todavía tenía rastros de resaca, así que dejé que Martín condujera. El Departamento nos había prestado un auto para la misión, un viejo Ford azul oscuro, y teníamos un piso en el centro de Lane aguardando por nosotros. 
 
      La feliz pareja. 
 
      Lane no quedaba demasiado lejos, pero el recorrido se me hizo eterno. Martín tenía sus gafas de sol puestas, lo cual era bueno para mí. No me sentía capaz de mirarlo a los ojos después de mi sueño. Pero tenía puesta una camiseta blanca que ajustaba su torso, lo cual me despertaba sensaciones extrañas. Viajamos en silencio durante aproximadamente dos tercios del recorrido, hasta que el desgraciado abrió la bocota. 
 
      —Oye, mira Donna, creo que hemos comenzado con el pie izquierdo. He sido un idiota contigo la última vez. 
 
      —¿Solo la última vez? Has sido un imbécil desde que te conocí. 
 
      —¡Estoy tratando de disculparme! No es fácil para mí ¿sabes? 
 
      —Oh pobrecito el Señor Macho…Comportarse como un ser humano le es tan difícil. Seamos comprensivos con él…encima lo obligan a trabajar con una feminazi... 
 
      —¡Ya te he dicho que lo siento! —Martín sonrió. Su sonrisa era igual a la de mi sueño, y eso me hizo estremecer —Mira, si vamos a trabajar juntos... 
 
      —Tienes razón—lo interrumpí—Si vamos a trabajar juntos tenemos que dejar estas estupideces de lado y concentrarnos en el caso. Hay vidas que dependen de ello. 
 
      —En eso estamos de acuerdo— suspiró. 
 
      Se sentía extraño estar de acuerdo en algo con Martín, incluso él hizo un gesto extraño; estaba esperando continuar la pelea. Se hizo otro breve silencio, mientras el auto ya estaba recorriendo las inmediaciones de Lane. Era un vecindario moderno, sucio, con altos rascacielos grises y comercios modestos que cerraban sus puertas antes del anochecer; recorrer sus calles me recordaba todas las misiones en las que yo había participado allí. Siendo detective de narcóticos, los casos me llevaban a Lane más de lo deseado. 
 
      Solo esperaba que ningún maleante me reconociera. 
 
      —Tenemos que ponernos de acuerdo en nuestra fachada— Martin rompió el silencio. 
 
      —Es verdad. De ahora en más no somos Martin y Donna, sino Christie y Tom— dije mientras hojeaba la carpeta con los detalles de nuestra misión. Junto con aquella carpeta estaban las llaves de nuestro nuevo piso, y dos móviles nuevos, descartables e intervenidos por la Policía. 
 
      —Eso no es suficiente— Martin dijo —Ese archivo contiene nuestros nombres nuevos, nuestra dirección y nuestros nuevos móviles, pero si vamos a pretender ser pareja, tenemos que armar una historia realista. 
 
       —¿De qué mierda estás hablando? — me ofusqué e hice la carpeta a un lado mientras el auto doblaba una esquina. 
 
      —Me refiero a ¿cómo nos conocimos? ¿Hace cuánto que estamos juntos? Ni siquiera tenemos una foto nuestra. 
 
      —No necesitamos toda esa mierda. 
 
      —¡Toda esa mierda va a hacer creíble nuestra fachada! Señorita detective, deberías saberlo mejor que nadie. Un descuido y…. 
 
      —Mira Connor, aunque sea mujer, yo he estado en más misiones encubiertas que tú. Te digo que todos esos detalles no son importantes. — respondí fastidiada. Ni siquiera habían pasado dos horas y el desgraciado ya me estaba fastidiando. —Solo tenemos que ir al club, tú sacudes un poco el culo y yo busco la fuente de distribución. Pan comido. 
 
      —Como digas— fue lo último que Martin dijo durante el resto del recorrido. Estaba molesto. 
 
      Llegamos al edificio donde estaba nuestro nuevo departamento, nada demasiado lujoso, un rascacielos de fachada amarillenta y derruida. hacia juego con el resto del vecindario. Subimos las escaleras cargando nuestras maletas, y pronto encontramos el 9 C, nuestro nuevo hogar. Era un monoambiente bastante discreto, pero limpio y afín para nuestro objetivo. 
 
      —¡Esto es una pocilga! — Martin gritó mientras arrojaba su maleta sobre la cama de manera molesta. 
 
      —¿No es lo que esperabas, queridito? — le respondí. Por mi parte, yo saqué mi laptop de la maleta y la enchufé. Me senté en el piso con el portátil en mi regazo y me dispuse a informar al jefe que ya habíamos llegado, además de buscar información pertinente con respecto a La Mazmorra. Martin, en cambio, comenzó a organizar su ropa en el closet junto  la cama. 
 
      Estamos tan ensimismados en nuestras propias tareas, que no nos dimos cuenta que habíamos dejado la puerta del apartamento sin seguro. Una vecina asomó por nuestra puerta con una gran sonrisa. 
 
       —Hola ¿Ustedes son los nuevos? — La mujer entró al apartamento sin ningún reparo.  Yo me sobresalté e inmediatamente cerré la laptop de un golpe. Martín fue más sutil. 
 
      —Así es. Somos Christie y Tom, nos hemos mudado hoy— Martín se adelantó para estrechar la mano de nuestra nueva vecina. Noté que rápidamente él desplegó sus técnicas seductoras en esa mujer, la cual resultó ser una presa fácil. Yo me puse de pie a su lado y él envolvió mi cintura con su brazo. No pude evitar estremecerme —Ella es Christie y yo soy Tom 
 
      —Yo soy Lee, vivo en el 9F— la joven me estudió de pies a cabeza en menos de un segundo, como si yo fuera un trozo de carne. Eso me hizo sentir incómoda, podía comprender que ella babeara por mi compañero, pero ¿por mí? —Qué bonita pareja hacen ¿Hace mucho que están juntos? 
 
      Mierda. 
 
       —Nos conocimos hace dos años —Martin se apuró a responder —En un foro de Internet sobre amor libre. Ellaa  me enviaba fotos suyas y yo suponía que me estaba enviando fotos de alguna supermodelo ¡No podía creer que ella luciera realmente así! Hasta que un día acordamos encontrarnos cara a cara en un café y me sorprendí ¡para bien! 
 
       —Oh bueno, eres muy afortunado…— Lee dijo, dedicándome otra mirada hambrienta. Me temblaban las rodillas, y la mano de Martin acariciando mi cintura no me ayudaba—. A mi novio y ampi nos encantaría quedar un día, para darles la bienvenida al vecindario. 
 
       —Nos encantaría— Martín dijo entre risas, y antes de que yo pudiera balbucear algo, me atrajo hacia él y chocó sus labios contra los míos. 
 
      No supe qué hacer. Me quede inmóvil mientras Martín movía sus labios contra los míos de una manera suave y lenta. El tiempo pareció detenerse, Martin deslizó sus dedos por mi cabello corto y acarició mi rostro, y yo simplemente me quedé petrificada, absorbiendo el beso, con mis brazos colgando a ambos lados de mi cuerpo como una imbécil. 
 
      Cuando el beso acabó, los ojos de Martín fueron directo hacia Lee, y mi corazón parecía que iba a explotar. 
 
       —Bueno, los dejaré solos. Se nota que tienen muchos deseos de estrenar el piso —Lee rio, y se dirigió hacia la puerta. 
 
       —La verdad que si —Martín sentenció, y luego me dio una sonora nalgada. Sentí el calor subir por mi rostro.  
 
      En cuanto esta se vaya lo estrangulo. 
 
       —¡Oh , Lee, espera! — lo detuve en el umbral de la puerta. Mi aliento aún estaba agitado por el beso, y la situación en general —¿Puedes recomendarnos algún lugar para salir esta noche? Ya sabes, para una pareja de nuestros apetitos. 
 
      —No soy de salir mucho, honestamente— la mujer se encogió de hombros— Mi novio y yo frecuentamos foros de Internet. Es más seguro. 
 
     —Y ¿qué tal ese lugar, La Mazmorra? Es famoso— insistí. 
 
      —Oh, realmente ese no es nuestro estilo, a nosotros solos nos interesa el intercambio. Además, hay muchas historias con respecto a ese lugar. Les recomiendo mantenerse alejados. 
 
      —¿Qué tipo de historias? — Martin se unió a la conversación. 
 
      —Ya saben, cuero, esposas y fustas. —Lee se encogió de hombros una vez más —No tengo problemas con ello, pero hay demasiadas historias de Amos que perdieron el control con sus esclavas. 
 
      —Pues a mí Christie le encanta cuando la domino —Martin me besó una vez más. Fue un beso breve, pero mi pulso se aceleró otra vez. —Es bueno romper la rutina ¿sabes? Deberías probarlo con tu novio. Te encantará. O invitarme a mí para que les enseñe. 
 
     Lee rio, obviamente excitada. A mi me temblaban las rodillas. 
 
     —En tal caso, la van a pasar bien. Solo tengan cuidado de un tal Dom Sade. Trabaja allí, y le gusta romper parejas. Además, dicen que es un verdadero psicópata. 
 
      Se me heló la sangre. era el tipo que yo había visto en el video, el que azotaba a la muchacha en la cruz. El que me había hecho mojar en sueños. 
 
       —Gracias por el aviso —Martin rompió el silencio incómodo, y acompañó a Lee hasta el pasillo. 
 
      Yo me abalancé hacia mi laptop y escribí Dom Sade en el buscador. Inmediatamente saltaron a mi vista fotos del hombre de cabello negro y dragón tatuado. Fotos de él trabajando en el club; azotando muchachas, atando muchachas, follando muchachas. Retratos en los cuales resaltaban sus bíceps torneadas y sus ojos celestes. Otras en las cuales su polla erecta y roja era la protagonista. Tragué saliva, mientras calor subía por mi pecho y mi rostro. 
 
      Martín volvió al apartamento y cerró la puerta detrás de él. Esta vez puso el seguro. 
 
      —¡¿Qué mierda ha sido todo ese circo?!— le espeté una vez que estuvimos solos—. ¿Ahora también somos swingers que les va el BDSM? 
 
      —Te dije que debíamos tener una historia preparada. Menos mal que soy bueno para improvisar, si era por ti la fachada se iba a la mierda, ¡te has quedado tiesa como una momia! Honestamente no sé cómo has llegado a detective de narcóticos. 
 
       — ¿Era necesario ese beso? 
 
       —Era muy necesario, Señorita detective— me guiñó el ojo con su irritable arrogancia— ¡Somos pareja! Las parejas se besan—. Martín volvió a desempacar sus ropas. 
 
       —Esto es una venganza tuya. — lo acusé. 
 
      —Tal vez—respondió Martín sin siquiera mirarme—. Pero me pareció creíble que a ti te guste tener un novio dominante en la cama. Se siente natural. 
 
     —¡Acaso yo te parezco sumisa! 
 
     —¿Qué tendría de malo? La mayoría de las mujeres fuertes, profesionales e independientes cuando se meten en la cama con un hombre solo se corren si este las domina.  Abandonar las presiones de la vida diaria y entregarle todo el control a un hombre dominante que te hará  gozar. Y no hay nada de malo con ello. 
 
      El ardor corrió por todo mi cuerpo. 
 
      —Mira, Connor. Esto es un asunto serio. Si no empiezas a tomarte este caso con seriedad…— dejé mi laptop a un lado y me acerqué a él. 
 
      —¡Me lo tomo con mucha seriedad!— Martín fijó sus ojos verdes los míos —Por ejemplo, si esta noche vamos  a La Mazmorra, ¿qué vas a ponerte? 
 
      —La ropa es lo de menos. — suspiré, frustrada. 
 
       —No, Señorita detective. Una vez más, yo estoy un paso por delante de ti —Martin abrió mi maleta con un movimiento despectivo y comenzó a hurgar entre mis camisas y pantalones —Nada de esto dice BDSM….si vamos a ese antro contigo usando ropa de Madre Superiora llamaremos la atención, para mal.  
 
      Suspiré. Odiaba darle la razón a Martin Connor, pero la verdad era que todas mis ropas anunciaban a los gritos que yo era poli. Si aparecía así vestida en La Mazmorra, todos sabrían que estábamos de incógnito y arruinaríamos la misión. 
 
      —¿Qué tienes en mente? — le pregunté con algo de miedo. 
 
      Martín cogió las llaves del auto y me abrió la puerta. No pude evitar admirar su espalda ancha cuando caminaba. 
 
      —Vamos de compras. — sentenció. 
 
      Conducimos hasta encontrar una tienda de ropa, a diez manzanas de nuestro edificio, pero Martín no quiso comprar allí. Seguimos conduciendo hasta encontrar un sex shop. 
 
      —Este es el lugar perfecto— Martin sentenció mientras estacionaba el auto, 
 
      Jamás había sentido tanta vergüenza en mi vida, entrar a un sex shop junto a un hombre. Un compañero de trabajo. A pesar de que todavía era de día, el lugar estaba iluminado por luces de neón, completamente pintado de negro. En sus paredes, desfilaban dildos de todos los tamaños, colores y sabores, además de fustas, látigos, esposas y cosas que ni yo sabía para qué servían. Tampoco quería imaginarlo. 
 
      Yo estaba inmersa en mis pensamientos cuando encontré a Martín cogiendo un dildo de goma de una estantería. 
 
       —¡¿Que mierda haces?!— dije con el rostro rojo de la vergüenza. 
 
      —Solo pensaba…que la mía es más grande— Martin rio, y volvió a dejar el dildo en la estantería —Trata de lucir menos shockeada, esta noche tenemos que ir a un antro BDSM ¿recuerdas? Si apareces en La Mazmorra con esa expresión pasmada en el rostro, la misión se va a la mierda. 
 
     —Tienes razón— suspiré—, es que mi ex y yo no éramos de hacer estas cosas. 
 
     —Qué aburrido. 
 
     Me estremecí. 
 
     —Acaso..¿a ti si? — le pregunté con un murmuro— ¿Esos eran los motivos obvios por los cuales el jefe te eligió para esta misión? 
 
     —Tal vez, digamos que tengo una reputación entre mis pares masculinos— me guiñó el ojo de nuevo—. No me van los látigos y las esposas, pero si me gusta ser dominante con una mujer, y creo que las mujeres aman que un tío sea así con ellas, aunque muchas como tú lo nieguen. 
 
     —Eres un imbécil—repetí farfullando. 
 
      Caminamos hacia un perchero repleto de ropa de cuero. Mi compañero deslizó sus manos por las prendas de manera cuidadosa, eligiendo. 
 
      —No voy a usar eso….— le advertí con un nudo en la garganta. Todos los pantalones allí tenían una abertura en el culo.  
 
      —¿Puedo ayudarlos en algo?— un vendedor nos interrumpió. Era un hombre obeso  y de barba vestido íntegramente en cuero negro, pero tenía la voz más aguda y amanerada. 
 
      —Si, queremos ropa de cuero bien sexy para mi sumisa— Martín volvió a besarme. El hijo de puta disfrutaba aquello —Esta será nuestra primera noche en La Mazmorra….así que buscamos algo que resalte su hermoso cuerpo. 
 
      —Oh, en tal caso, tengo algo perfecto para ella. Acompáñame— el vendedor sonrió, y yo lo seguí hasta el probador con un nudo en la garganta. 
 
      Salí vestida, si se puede llamar vestido a eso, con un par de pantalones de vinilo negro que dejaban mis nalgas al aire, y un corsé de cuero que aumentaba y elevaba mis pechos. Jamás me había sentido más extraña en mi vida, pero tanto Martin como el vendedor me dedicaron una enorme sonrisa. 
 
      —Déjanos solos un momento para decidir—Martin dijo, y el vendedor se alejó hacia el mostrador al frente de la tienda. 
 
      —Me veo como una puta— murmuré. 
 
      —No — me aseguró con un susurro ronco— Sé que todo esto es algo nuevo y extraño para ti, pero te garantizo que te ves muy bien. 
 
     Tragué saliva, nerviosa. Sentí un hormigueo caliente entre mis piernas, expandiéndose por todo mi cuerpo. De pronto, estar así vestida y expuesta se sentía placentero. Y sentí la mirada hambrienta de Martin recorriendo mi cuello, mi escote y mis piernas. Me estremecí y nuestros ojos se encontraron. Esa mirada me hizo temblar. 
 
     —¿Sabes? Eres una mujer muy hermosa—susurró, y por un segundo creí que sus manos iban a tocarme. La anticipación hizo latir mi clítoris. Quería que me tocara, lo necesitaba—. Es una pena que no luzcas tu cuerpo. 
 
     —¿Pretendes que vaya así a la oficina? —reí por lo bajo, intentando ocultar mis nervios. 
 
     —Sería interesante— susurró él, y sentí su aliento caliente demasiado cerca de mi boca—, me gustaría verte así todos los días. 
 
      La cabeza me daba vueltas. Martín debió adivinarlo, porque dio un paso hacia mí hasta que el espacio entre nosotros fue mínimo, y susurró contra mi rostro. 
 
      —¿Esto la excita, Señorita detective? ¿Exhibir su magnífico cuerpo delante de los hombres? 
 
      —Me da lo mismo — refunfuñé. Todo mi cuerpo estaba tenso, y el corazón me golpeaba con furia contra las costillas. Tener a Martín tan cerca, con su loción de afeitar acariciando mi nariz, y sus ojos verdes tan inmensos mirándome…y su sonrisa...y yo así vestido… 
 
      —¿De veras? — me dedicó una sonrisa pícara—Yo creo que no te da lo mismo. Creo que debajo de esa fachada eficiente y feminista hay una mujer desesperada por que un hombre la domine. Una bestia salvaje deseando ser domada. 
 
      —Eres un imbécil— dije entre dientes apretados, y noté que nuestros labios estaban cerca, muy cerca. 
 
      —¿Y cuál es el veredicto?— el vendedor nos gritó desde el mostrador, impaciente. 
 
       —Lo llevamos— Martin respondió, alejando su rostro del mío. Y yo respire aliviada. 
 
      —Muy bien, sumaré el total— el vendedor dijo. Luego alzó su vista y me guiño el ojo—Eres una mujer afortunada. 
 
      —Claro que lo soy— suspiré. 
 
                  Capitulo cuatro 
 
      
 
     Poner un pie dentro de La Mazmorra me provocó nauseas. Desde que era una novata no estaba tan nerviosa por una misión.  El lugar se sentía claustrofóbico, con las luces intermitentes cegándome y la música electrónica dejándome sorda. Pude abrirme paso entre la marea de cuerpos sudados de la pista gracias a Martin que me cogió de la mano. Lo cual me puso más nerviosa todavía. Y esos pantalones de vinilo me estaban estrangulando. 
 
      Pero el antro se vea exactamente igual que en las fotos en Internet; había dos barras rodeando la pista de baile y un escenario. No había nadie azotando a nadie en aquel momento, pero la cruz de madera estaba instalada en la pared. Verla me causó escalofríos, inmediatamente recordé a Dom Sade azotando a aquella muchacha. Y el sueño que yo tuve después. No sé qué me ponía más nerviosa; haberme mojado soñando con un hombre que me azotaba o soñando con mi compañero acurrucándose contra mi cuerpo. El mismo hombre que aquella noche me estaba cogiendo la mano. 
 
      Volví de mi ensoñación y contemplé el escenario; había un par de bailarinas, sacudiendo el culo en shorts platinados. Tenía que reconocer que tenían unos cuerpos esculturales. 
 
      —¿Te gustan? — Martin me interrumpió. 
 
     —No me gustan las chicas— bromeé mientras apoyaba mis codos en la barra—. ¿Estás celoso acaso? 
 
      —Para nada. De hecho, sería bueno para nuestra fachada de swingers que las mires así— Martín se encogió de hombros. 
 
      —¿Qué van a beber? — el barman nos preguntó.  
 
      —Vodka y limón— dije. 
 
      —Solo un refresco para mí— Martin dijo. 
 
       —¡Oh cariño! — le dije —Esta es una noche especial. Traedle un vodka a él también…. 
 
      El barman se alejó unos metros para preparar nuestros tragos. 
 
      —Idiota ¿quién pide un refresco en un antro de perdición como este?— le susurré —¿Por qué no te cuelgas un cartel luminoso que diga Policía de narcóticos ya que estamos? 
 
      —Yo no bebo. No tolero bien el alcohol— Martín replicó. Nuestros vasos ya estaban servidos frente nuestro. 
 
      —Pues yo voy a necesitar algo bien fuerte para sobrellevar esta misión— dije, y terminé mi trago de un sorbo. Luego le hice un gesto al barman para que lo rellene —Oye, es nuestra primera vez aquí ¿Dónde podemos conseguir algo más fuerte, si sabes a qué me refiero? 
 
      —Tenemos más tragos con vodka…— el barman alzó una ceja, 
 
      —No, no. Yo me refiero, a algo más fuerte ¿sabes?— insistí. 
 
      —Si no estás hablando de alcohol, entonces deberías hablar con Dom Sade. A veces él trabaja con parejas— el barman me respondió de manera seca, y me señaló hacia él el otro extremo del salón, donde Sade se encontraba sentado en un amplio sillón de cuero rojo.  
 
      Su respuesta fue algo confusa, pero era un comienzo. El empleado se alejó a atender a otros clientes del otro lado de la barra y yo le di otro sorbo a mi segundo vodka, Martín recién estaba comenzando el suyo con sorbos tímidos. 
 
      —¡Maldita sea, te haces el macho en la oficina, pero no bebes como un hombre! — le grité, y empuje el vaso para que terminara el trago de un sorbo. Martín dejó escapar una sonora exhalación. A pesar de la mala iluminación del lugar pude notar lo sonrojado que estaba, y una parte de mi pensó que se veía encantador. Seguro era producto del alcohol. 
 
       —Te dije que no tolero el alcohol — Martin protestó. 
 
      —Olvida eso, tenemos problemas más graves— respondí mientras observaba a Dom Sade. Estaba rodeado de mujeres semi desnudas, uno de ellas le chupaba la polla;s u cabeza rubia subía y bajaba a un ritmo frenético y él acompañaba sus movimientos con una mano firme en su cuello. Las otros le susurraban al oído y reían. Otras bailaban  para su placer visual, entrelazando sus muslos y sus lenguas de manera obscena. Yo estudié la figura de Dom Sade, con su cabello negro y su piel pálida. Inmediatamente recordé mi sueño y sentí un estremecimiento. Había una extraña fuerza que me repelía y me atraía hacia aquel hombre de postura dominante. 
 
      —Necesitamos llamar la atención de Dom Sade— sentencié con un temblor en mi voz —Sí trabaja aquí, algo debe saber… 
 
      —Supuestamente eres mi novia ¿no sería raro que te le insinuaras?— Martín preguntó. 
 
      —Bienvenido al mundo, Martin….las parejas se ponen los cuernos a veces…. 
 
      —¿Eso pasó contigo y tu esposo? — el hombre de ojos verdes pregunto —Y por como apretaste los dientes al decir eso, asumo que fue él quien te puso los cuernos a ti. 
 
     —Concentrémonos ¿sí? — me apuré a cambiar el tema de conversación —Recuerda que somos una pareja abierta…estamos juntos, pero podemos follar a otras personas. 
 
      —No suena como algo que Christie y Tom harían…—sacudió la cabeza Martin—Además, si fueras mi mujer, yo jamás te compartiría. Serías toda mía. 
 
     Me estremecí. 
 
      —¡Mierda!¡Christie y Tom no existen! — aullé. 
 
       —¿Por qué no lo gritas más alto? Y no te olvides de aclarar que somos policías también— Martin respondió entre dientes. 
 
      Tomé otro respiro hondo. El desgraciado me iba a sacar de quicio. Pedí otro vodka y lo termine todavía más rápido. Estaba tratando de trazar un plan en mi cabeza cuando Martín me tomo de la mano. 
 
      —Vamos a bailar— me dijo a la par que me guiaba al centro de la pista. 
 
      —¿Estás borracho?— le susurre. 
 
      —Tal vez. Pero no hay mejor manera de llamarle la atención a Dom Sade — me respondió, y una vez más, tenía razón. Nos ubicamos a escasos metros del sillón donde el hombre yacía, rodeado de complacientes muchachos. Martin me enfrentó y rodeó mis hombros con sus brazos. Yo sentí un escalofrío cuando nuestros ojos se encontraron. 
 
      —No sé bailar— le susurré. 
 
      —Esto no es bailar….es cómo follar—Martín refunfuñó de manera sensual— Solo sigue la música, sigue tus instintos, luce ese cuerpo sexy que tienes. 
 
      Martin comenzó a mecer su cuerpo de una manera lenta y sinuosa, acariciando mis muslos con los tuyos. Sentí mis latidos aumentar, y las manos de Martín descendieron por la parte baja de mi espalda. 
 
      —Mierda, Martin…—susurré 
 
      —¿Cuál Martin? — respondió, aumentando los ondulantes movimientos de sus caderas. 
 
      —Digo Chris….¡digo Tom! 
 
      Si salimos vivos de esta misión es un milagro. 
 
      
 
     Pero Martín rio de una manera que me reconfortó. En contra de mi propia voluntad, le devolví la sonrisa. 
 
      —Estas demasiado tensa…—respondió mi compañero, y sus manos se aferraron a mi cintura. Me atrajo hacia él y sentí mi pelvis rozando la suya mientras bailábamos. De manera instintiva, seguí el ritmo de sus caderas, en parte porque me provocaba una fricción deliciosa y adictiva. Sentí el calor de su entrepierna contra la mía, y su aliento contra mi cuello. Sin pensarlo, mis manos subieron por los lados de su cuerpo, y Martín gruñó contra mi oído de gusto. Presioné sus caderas con suavidad y acompañé sus movimientos ondulantes, el calor que brotaba de su entrepierna comenzó a marearme. 
 
       
 
    Sería extraño si no lo toco mientras bailamos… 
 
      
 
      
 
    La canción se hacía eterna, y la cabeza me empezó a dar vueltas. Cada movimiento de Martin encendía más el fuego en mi interior, hasta que sentí su polla endurecerse. Y sus manos subiendo hasta mi cuello me provocaron escalofríos.  
 
       —Lo hemos logrado —Martin susurró en mi oído —Dom Sade te está mirando…. 
 
      Por unos breves segundos, yo había perdido toda noción de espacio y tiempo. Solo podía sentir las manos y el cuerpo de Martín en un abismo de oscuridad. Cuando su voz me despertó de mi ensoñación, abrí los ojos y miré directo al sillón de cuero. En efecto, Dom Sade nos estaba dedicando una mirada tan fascinada como obscena, acompañada de una media sonrisa que hizo temblar mis rodillas. 
 
      Nuestras miradas se encontraron a través de la distancia, y por primera vez en años, yo no supe qué hacer. Me sentía como una novata. Peor aún; ni siquiera me sentía como una policía, me sentía desnuda, vulnerable. Solo el calor de Martín logró mantenerme en pie. 
 
      Dom Sade se incorporó del sillón, haciendo a un lado a la muchacha entre sus rodillas. En persona su figura era mucho más imponente y dominante, vestido íntegramente de cuero negro. Todo mi cuerpo tembló cuando lo vi dar un paso al frente. Pero Dom Sade no se acercó a nosotros, ni siquiera entró a la pista de baile. Tomo a uno de sus muchachas de la correa que tenía al cuello y la condujo a un apartado, en donde los perdimos de vista. 
 
      —Suficiente por esta noche— le dije a Martín antes de apartarme de su cuerpo. 
 
          

  

 
   
        Capitulo cinco 
 
        Eran pasadas las tres de la madrugada cuando volvimos a nuestro apartamento. Nuestra obligación era reportar al equipo desde nuestros móviles y laptops interceptadas, pero la verdad era que no teníamos mucho que informar. Aquella primera noche debía ser un primer acercamiento, por lo que ni siquiera llevamos micrófonos o cámaras ocultas. 
 
      Y ese primer acercamiento me había costado más de lo que yo creía. Necesitaba otro trago urgente 
 
      Por otro lado, Martín había bebido suficiente, tuve que prácticamente cargarlo desde el elevador hasta nuestro apartamento. Su cuerpo era bastante macizo y pesado, así que una vez dentro, lo arrojé sobre la cama. Martin soltó una carcajada y yo cerré la puerta. Me sentía un poco mareada. 
 
      —Una de los bailarinas me dio su número….— Martin murmuró, sacando su móvil del bolsillo y mostrándomelo.  
 
      Se lo quité de las manos con suavidad y lo coloqué sobre la mesa de noche. 
 
      —Mañana puedes llamarla…— le dije mientras le quitaba los zapatos. 
 
      —¿Estás celosa? De todas maneras no lo haré…tú eres mi novia ¿recuerdas? —Martin respondió, arrastrando las vocales como típico borracho. Luego se incorporó en la cama para enfrentarme —¿Sabes? Este fue mi primer trago en mucho... mucho tiempo. No debí hacerlo. 
 
     Martin hizo una pausa, y su rostro perdió la alegría confusa para convertirse en angustia. 
 
     —¿Tienes un problema con el alcohol? —le pregunté. 
 
     —Para nada…aunque los de Rehabilitación no pensaban lo mismo—soltó una carcajada amarga— ¿Te crees que es sencillo ser hombre? Todo el mundo espera que seas fuerte, estoico, rudo, que tengas todo bajo control cada puto segundo de tu vida ¿y crees que eso es posible sin alcohol? 
 
     Suspiré. Sentí tristeza por él. Yo no estaba mucho más sobria que él, pero no me gustaba verlo herido. Y una parte de mi me decía que yo había contribuido a que se sienta tan mal. 
 
      —No sabía nada de eso, Connor….— sentí la imperiosa necesidad de establecer distancia y llamarlo por el apellido, aun así me senté en la cama y puse mi mano sobre su hombro. 
 
     —¿Por qué lo sabrías?— Martin me dedicó una sonrisita—. De todas maneras, hace más de dos años que estoy sobrio 
 
     —Bien—le dije. Palmeé su hombro y me puse de pie. Fui al baño, agotada. Me quité el maquillaje y me cepillé el cabello. Cuando volví al dormitorio, vi a Martin sentado en el borde de la cama. Inmediatamente recordé mi extraño sueño con él y me sentí acorralada y desnuda una vez más. 
 
      Pero mi corazón dio un vuelco cuando noté algo que no había notado antes. 
 
      —Momento ¿Vamos a dormir en la misma cama?— pregunté en voz alta.  
 
       Pero claro, si fingimos ser pareja. Y en el apartamento no cabía un alfiler. El cuarto me empezó a dar vueltas. 
 
     —¿Acaso me tienes miedo, Señorita detective? —Martin alzó una ceja de manera arrogante, y yo lancé una carcajada.  
 
     —¿Miedo? ¿de ti? ¡Por favor! 
 
      Cuando Martín sonrió, todo su rostro se iluminó, y bajo la luz cálida de la habitación, sentí que sus ojos verdes se clavaron en mi pecho como un puñal. Se quitó la camiseta en forma desafiante, y al contemplar sus pectorales y el vello dorado entre ellos, me estremecí. 
 
     —Claro que no tienes miedo —se burló—, eres una mujer fuerte y moderna. 
 
     —¡Pues claro! — respondí en forma desafiante. 
 
     Martin se quitó los pantalones con un movimiento altanero. Yo me quede sin aliento ante la imagen de sus abdominales definidos y su ropa interior negra. 
 
     —¿Vas a dormir con la ropa puesta? —susurró, tan desafiante como seductor. 
 
     —Claro que no, idiota— refunfuñé. Me descalcé de mis vertiginosos tacones y comencé a desanudar el corsé de cuero que asfixiaba mis pechos. Estaba tan nerviosa que mis dedos temblaban. 
 
     —Déjame ayudarte—Martín caminó hacia mí, usando nada más que su ropa interior, y yo pude apreciar el perfil de su miembro. Alejé mi vista en forma instintiva, y tragué saliva cuando sentí sus manos alrededor de mi cintura.  Allí estábamos, prácticamente abrazados en la penumbra de ese apartamento, y mi cuerpo palpitaba con furia al sentir el aroma masculino de su piel, el calor de su aliento contra mi cuello mientras respiraba. ¿Qué me estaba sucediendo? 
 
     Sentí la presión del corsé aflojándose alrededor de mis costillas, y dejé escapar una exhalación. La prenda cayó al suelo y sentí el calor de su torso contra mis pechos desnudos. Busqué sus ojos, y nos sostuvimos la mirada. 
 
     —Mejor te dejo sola para que te cambies— dijo él. Y con una caballerosidad que no esperaba, me dio la espalda para que yo pudiera terminar de desnudarme. Se metió bajo las sábanas, yo me quité los pantalones, me puse una camiseta vieja y me acosté a su lado. Todavía temblaba, y mi clítoris no paraba de palpitar. 
 
     Dejé escapar una profunda exhalación, confundida, mareada. No sabía qué hacer ni qué decir. Pensar que debíamos compartir la cama todavía me hacía sentir incomoda, pero de una manera completamente diferente. Las palmas me estaban sudando, y las imágenes de mi sueño se sucedían frente a mis ojos. Recordaba como Martin se acurrucaba contra mi pecho, contagiándome con su calor, susurrando, sonriendo. 
 
      Cuando Martín me besó, me costó diferenciar si estaba soñando o era verdad. Pero definitivamente estaba pasando; sus labios rozaron los míos de una manera tan suave y tan poderosa a la vez. No había besado a  nadie desde mi divorcio, pero aquello estaba despertando un calor tan intenso que sentía todo mi cuerpo arder. Martin se aferró a mis hombros y yo dejé caer mi cuerpo sobre el suyo, lentamente pero tan desesperada como él. Se sentía tan suave, tan cálido debajo de mí. Y yo no tenía idea de que estaba haciendo, solo sabía que aquel beso era adictivo, y que si separaba mis labios de los de Martín iba a morir. Él recorrió el borde de mis labios con su lengua y yo me estremecí. Martin separó sus labios y yo deslicé mi lengua en su boca, como si fuera lo más natural del mundo. Como si hubiera estado deseando aquello por siglos. Nuestras lenguas se encontraron a un ritmo pausado, explorando cada rincón de nuestras bocas. Se sentía completamente distinto a los besos que habíamos compartido en público, esto era mil veces más íntimo, más lento e intenso. Me encontré acariciando el rostro de Martin con mis dedos, tal cual lo había hecho en mi sueño. El calor irradiaba desde mi pecho hacia mi entrepierna, fundiéndose con el ardor del cuerpo de Martín, como si los dos formáramos uno solo. 
 
      —Mierda….— suspiré mientras recuperaba el aliento, Miré hacia abajo, hacia el rostro enrojecido de Martin —¿Qué mierda estamos haciendo? 
 
     Pero Martín no me respondió, solo pude ver en sus ojos el hambre por besarme de nuevo. Me asusté. Con un movimiento brusco, me quité de encima suyo y corrí hacia el baño cubriéndose la boca. Cerré la puerta de una patada y vomité. 
 
     Yo tampoco debí haber bebido tanto, me lamenté. 
 
     

  

 
   
     Capitulo seis 
 
       No era la primera vez que amanecía con resaca, pero aquella ocasión se sentía peor que nunca. A las náuseas se sumaba la incomodidad por la situación de la noche anterior, y las miles de preguntas que brotaban gracias a ella. Decidí ignorarlas y concentrarme en el trabajo. 
 
     Eso hacía yo cada vez que mi vida era una mierda; tapaba todo con el trabajo. Eso había hecho luego de mi divorcio, y eso haría aquella mañana, mientras Martín seguía durmiendo. Cerca del mediodía lo oí ducharse, y sentí la ansiedad crecer. Pero no despegué mis ojos de mi laptop, desde donde llevaba a cabo una videoconferencia con el comisionado. 
 
      —¿Que tal la luna de miel, Berg? — el jefe soltó una carcajada. 
 
      —No es gracioso, Señor— respondí entre dientes. Oí a Martin cerrar el agua y supe que saldría del baño en cualquier momento. Eso me ponía todavía más nerviosa —Hicimos un reconocimiento básico anoche, pero tal vez tengamos una pista. Un tipo que trabaja allí, llamado Dom Sade. Mi instinto me dice que tiene algo que ver con la red de narcotráfico. 
 
      —Necesitamos algo más que instinto, Berg. No eres una principiante y lo sabes ¿Este tipo tiene antecedentes? ¿Sabes su verdadero nombre? 
 
      —No señor— respondí algo avergonzada. —Le envío unas fotografías para reconocimiento facial. Esta noche volveremos a La Mazmorra, intentaré sacarle algo de información. 
 
      El comisionado me dedicó un suspiro decepcionado antes de finalizar la videoconferencia. La pantalla se tornó negra y yo vi el reflejo de Martín en ella, saliendo del baño. No supe como continuar. 
 
      —Hay café hecho— le dije sin mirarlo. Martin murmuró y dio unos pasos hacia la diminuta cocina. Cuando tomé el coraje para girar y enfrentarlo, él estaba de pie, sosteniendo su taza y con el cabello mojado. 
 
      De pronto recordé que mi sueño con él. 
 
      —Oye,mira….—Martin rompió el silencio — Anoche...te dije que no tolero bien el alcohol. 
 
      —No es necesario que hablemos de anoche. Nunca más— dije, sacudiendo la cabeza. Quise parecer comprensiva, pero tal vez soné más cortante y molesta que otra cosa. Martín se encogió de hombros, y me sentí una verdadera idiota. 
 
      Y por algún motivo, quería besarlo de nuevo. 
 
      —Además, hoy volvemos a La Mazmorra— sentí que cambiar el tema de conversación y volver al trabajo sería conveniente—Tal vez después de anoche seamos más creíbles como pareja. 
 
      Demasiado pronto para un chiste. Martín estaba tan incómodo como yo. 
 
      —No creo que yo deba ir esta noche— Martín se encogió de hombros. 
 
      —¿De qué estás hablando? Tú eres tan importante para la misión como yo—. La idea de ir sola a la Mazmorra me aterraba casi tanto como haber disfrutado besar a mi compañero —Mira, si es por lo anoche…. 
 
      —No es por lo de anoche —Martín me interrumpió, claramente molesto. Su voz temblaba y se frotó el brazo izquierdo, nervioso —Estábamos los dos borrachos, eso fue todo. Creí que no íbamos a hablar más del tema. 
 
      —Tienes razón— asentí y fingí una sonrisa. Por algún motivo, las palabras de Martín me chocaron—. Entonces ¿por qué no quieres ir a La Mazmorra? 
 
      —Porque solo estorbaría —Martin dio un paso hacia delante y tocó la laptop, mostrándome las fotos de Dom Sade en la pantalla —A Dom Sade le gusta dominar a una mujer hermosa. Alguien como tú.  
 
      El calor subió por mi cara. 
 
      —Pero creí que a los tipos dominantes les gustaban….ya sabes...las mujeres sumisas y femeninas. 
 
      —Tú eres femenina—Martin soltó con una sonrisa. Era la primera vez que lo vi sonreír aquella mañana. y los recuerdos de la noche anterior volvieron para castigarme—. Además, no me digas que en secreto no te excita la idea de que un tío fuerte tome el control. Anoche mientras bailábamos, te estaba devorando con la mirada. Es a ti a quien quiere, no a mí. 
 
      Me sentí un poco avergonzada de no haber notado aquel detalle la noche anterior. Bailar con Martín había ofuscado mis instintos de detective, no sabía cómo interpretar esa información. 
 
      —El punto es….—Martin continuó—...que tendrás más chances de sacarle información a Dom Sade si vas sola. 
 
      —¡No pienso ir sola a ese antro!— grité. 
 
      —Tranquila, yo estaré monitoreando todo desde afuera. Llevarás un micrófono y yo te hablaré por el audífono. Lo has hecho antes…. 
 
      Suspiré. 
 
      Sí, lo había hecho en varias ocasiones, pero nunca con un amo sadomaso hambriento por follarme, y con una tensión sin resolver con mi compañero. 
 
      —De acuerdo, lo haré— dije. 
 
                      Capitulo siete 
 
      
 
      La Mazmorra se veía exactamente igual a la noche anterior; mares de gente bailando, tocándose y hasta follando en público. La horrible música electrónica ensordeciéndome, y el olor a alcohol y sudor llenando el ambiente. Yo llevaba las mismas ropas de la noche anterior; los pantalones ajustadísimos de vinilo negro, y el corsé de cuero ensalzando mis pechos. Llevaba insertado en mi oído el audífono a través del cual Martín seguía cada uno de los movimientos, y desde el cual yo podía hablarle también. Pero debía ser discreta. 
 
      Mi compañero se encontraba en nuestro auto, aparcado girando la esquina. Yo no había llevado mi arma, lo cual me hacía sentir todavía más desnuda. Martin cargaba la suya en caso de emergencia, y me ponía incómoda lo segura que eso me hacía sentir. No sería necesario de todas formas, mi objetivo era que Dom Sade me informara sobre la red de narcotráfico, y grabarlo. Había logrado misiones mucho más complejas  peligrosas a lo largo de mi carrera, y aun así, aquella noche me temblaban las piernas. 
 
       Todo el club estaba conmocionado por el espectáculo en el escenario principal; los hombres gritaban, gemían, aplaudían y sacaban fotos con sus móviles. Y no era para menos; Dom Sade, íntegramente vestido de cuero negro, azotaba a una muchacha en la cruz, y ella se retorcía de dolor y placer. Entre el público, a escasos centímetros de mí, divisé a un hombre observando el show con la mirada absorta, una muchacha estaba de rodillas frente a él chupándole la verga con cadenciosa devoción, sus labios carnosos envolviendo esa polla gruesa y húmeda. Ver ese espectáculo tan obsceno y tan de cerca, humedeció mi coño debajo de mis pantalones, pero lo ignoré. Dediqué toda mi atención al escenario donde Dom Sade blandía el látigo con una maestría absoluta. Estudié unos minutos a su esclava y me estremecí. En el rincón más oscuro de mi cabeza, yo deseaba estar en su lugar. Las palabras de Martin resonaban en mi  memoria: 
 
     La mayoría de las mujeres fuertes, profesionales e independientes cuando se meten en la cama con un hombre solo se corren si este las domina.  Abandonar las presiones de la vida diaria y entregarle todo el control a un hombre dominante que te hará gozar. Y no hay nada de malo con ello. 
 
      
 
      
 
    Al igual que en el video, la manera en la que la esclava disfrutaba su castigo me produjo una morbosa fascinación.  
 
      —¡Quién no querría estar en su lugar, eh!— una voz femenina interrumpió mis pensamientos. Gire mi rostro  y vi a una chica sonriéndome. Parecía que había leído mis pensamientos, y eso me asustó a un nivel más profundo de lo que creía. 
 
      —Creí que cualquiera que pagase podía acceder a los servicios de Dom Sade...— respondí. 
 
      —Oh no, él es muy selectivo con respecto a sus esclavas — la joven me respondió, luego me miró de pies a cabeza en menos de un segundo y me sonrió —Tú tienes muchas chances. 
 
      El espectáculo estaba terminando; Sade había desatado a la muchacha de la cruz y ahora la estaba obligando a chuparle la polla. Jalaba de su cabello de una manera tan brutal, tan dominante…y yo no pude soportarlo. 
 
     ¿Qué me está ocurriendo? Excitándome en medio de una misión… 
 
     Fui directo  a la barra y pedí un vodka puro. Lo bajé de un sorbo para darme valor. 
 
        —Cuidado con el alcohol— Martin me regañó desde el audífono. 
 
      —Déjame en paz idiota— refunfuñé entre dientes. —Hubieras venido conmigo. 
 
      —¿Me extrañas, corazón? 
 
      La verdad si, si te extraño…. 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Bebiendo sola esta noche? — una voz aterciopelada me hablo. Cuando giré mi rostro, encontré a Dom Sade a mi lado, sonriéndome. 
 
      —¿Ya ha terminado el show? — le pregunté con un vergonzoso temblor en mi voz. 
 
      —Yo hago las preguntas aquí— el hombre me dijo, y apoyó su codo en la barra, con su rostro peligrosamente cerca al mío. Sus ojos azules eran tan penetrantes que me sentí obligada a romper el contacto visual. Su piel exudaba calor y un aroma tan atrayente. —Pero si, ha sido corto hoy. La sumisa de esta noche ha sido toda una decepción. 
 
      Asentí con la cabeza, no tenía idea de que decir. Mi corazón se estaba acelerando, golpeando con furia contra mi pecho, y mi mente daba vueltas. Se me habían olvidado todas las preguntas y tácticas de interrogación que había prendido. Estudié el rostro pálido de Dom Sade, con esa quijada tan afilada y esos dientes carnosos formando una sonrisa sucia. Llevaba una camiseta de vinilo negro con mangas cortas que ajustaban sus poderosos bíceps, y desde donde asomaba su dragón tatuado. 
 
      Le hice un gesto al barman para que me trajera otro vodka, y Sade interrumpió. 
 
      —Yo invito. 
 
       Quise decirle No, gracias, pero las palabras quedaron atascadas en mi garganta. Había algo en la actitud de ese hombre, tan envolvente, que evocaba sumisión. 
 
      —¡No te quedes callada! ¡Hazlo hablar! —Martin gritó en mi tímpano. Y oír su voz, de alguna extraña manera me reconfortó. De todas maneras, fue Sade quien habló primero. 
 
      —¿Y dónde está tu novio? 
 
      —Él...he venido sola esta noche…— murmuré. Le di un trago a mi vodka para relajarme. 
 
      —Si, puedo notarlo— Sade me dedicó una mirada lujuriosa. Arqueó su cuello para mirar mis nalgas, ajustadas por el pantalón de vinilo. —¿Acaso no tiene miedo de perderte? Yo te tendría con correa muy corta, literalmente. 
 
      Inmediatamente se me humedeció el coño.  
 
       ¿Qué mierda está ocurriendo? 
 
      
 
      
 
    Primero Martín anoche, y ahora…. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Podemos follar a otras personas — le dije, terminando mi vodka y con mi cabeza dando vueltas no solo por el alcohol. 
 
      —Me alegra oír eso—Sade respondió, y sentí su mano recorrer mi espina dorsal a un ritmo tan lento, tan tortuoso. Toda mi piel se erizó, y mi clítoris comenzó a pulsar más duro entre mis piernas. El cuero se sentía asfixiante, y los dedos de Sade descendieron hasta la parte baja de mi espalda. —¿Cuál es tu nombre? 
 
      —Donna. 
 
      —¡No, tú eras Christie!— Martin me gritó por el audífono. Y yo me lo quité del oído sin que Sade me viera. Era lo más estúpido que podría haber hecho, pero todo mi ser parecía inmerso en una extraño trance. Lo único que me guiaba a través de la niebla eran los ojos celestes de Sade. 
 
       —¿Por qué estás tan nerviosa?— me preguntó con una media sonrisa. 
 
       —No estoy nerviosa — repliqué —Aunque tal vez, tú tengas algo que pueda relajarme. 
 
       —Lo tengo— Sade afirmó, sus labios se curvaron en una amplia sonrisa, que hizo que mi clítoris vibrara con fuerza. —Acompáñame…. 
 
      Terminé mi trago y seguí a Dom Sade hasta un apartado. Nos encontramos en un pequeño cuarto desde donde la música apenas retumbaba a la distancia. Dentro de él, había un minibar y varios sillones de cuero negro. No me sorprendió encontrar algunos juguetes sexuales sobre la mesita de café. 
 
      —¿Y qué se siente?— Dom Sade dijo mientras se acercaba a mí con un vaso de whisky en la mano y me lo ofrecía —¿vivir una mentira? 
 
      —No sé de qué hablas— me sentí acorralada. Tomé asiento en el sofá de cuero y bebí el whisky con fingida naturalidad. 
 
       Idiota, te quitaste el audífono…. 
 
      
 
      
 
      
 
    Si ya descubrió que eres de Narcóticos... 
 
      —Hablo de que, bajo esta imagen, encantadora, por cierto, de femme fatale, eres todo una sumisa, ansiosa por ser sometida— Sade tomó asiento a mi lado, a una distancia casi mínima. Podía oler el aroma de su piel, y su aliento cálido —¿Tu novio te folla a ti o tú lo follas a él con un dildo? 
 
      —Nos turnamos— respondió. No sé qué diantres me impulsó a responder eso, tal vez porque era lo que me sonaba más ¿natural? 
 
      —Pero eso no te satisface…—el aliento de Sade estaba acariciando mi cuello, y se me puso la carne de gallina. 
 
      —Claro que sí—insistí. Mi corazón y mi clítoris estaban a punto de explotar. 
 
      —Entonces ¿por qué estás aquí conmigo? ¿Vas a decirme que no deseabas estar atada a aquella cruz en el escenario?— la voz aterciopelada de Sade acarició mi oído, y sentí su mano en la cara interna de mi muslo. 
 
      —¿Sabes? Realmente estoy algo nerviosa— dije —¿No tienes algo más fuerte que el alcohol? 
 
      Sade había comenzado a mordisquear mi oreja, pero al decir eso me miró fijo a los ojos. 
 
      —¿Drogas? No consumo— sus labios volvieron a mi cuello, y mi coño palpitaba con urgencia. —Seguro te será fácil conseguirla en este vecindario. 
 
      —¿Tienes idea de quién puede venderme? — insistí, tratando de mantener mi cabeza en el caso, lo cual era difícil. 
 
      —Ni idea. Yo no estoy en esos rollos— me respondió —Y tampoco me gusta que mis sumisas consuman, quiero que vivan la experiencia con todos sus sentidos plenos. Además de que es peligroso mezclar BDSM con drogas. 
 
      —Yo no soy tu sumisa— exclamé con el aliento entrecortado, sus dientes se hundían en la carne de mi cuello y sus manos recorrían mis pechos. Podría haberlo detenido, pero se sentía delicioso. 
 
      —Oh, pero daría todo porque lo fueras. Eres tan hermosa. Adoro dominar a un mujer fuerte, oírla derramar lágrimas por mi polla….—Sade mordió mi cuello con más insistencia, y sus manos fueron directo a mi entrepierna. —Y veo que tu también quieres…. 
 
      Su mano comenzó a perfilar entre mis labios, con movimientos suaves. Y en ese momento, sentí el calor sobrecogerme, dejé escapar un quejido de placer y me olvide de todo; de la misión, de mi carrera, de mi divorcio… 
 
     De Martin. 
 
      —¡Sí!¡Sí quiero!— gemí con total sinceridad, mientras mi pecho subía y bajaba, agitado. El rostro me ardía, y la mano de Sade dibujaba círculos alrededor de mi clítoris, sobre mi pantalón. Lo frotaba con firmeza, torturándome con placer. 
 
      La respuesta complació a Dom Sade. 
 
       —Comencemos con algo sencillo— me dijo, y se puso de pie. Mi clítoris dolía el doble sin la fricción de su mano. —Ponte de rodillas. 
 
       Obedecí; mi propia calentura no me permitía ver lo peligroso de la situación.  
 
       —Muy bien, antes de comenzar, debemos establecer una palabra segura— dijo Sade. 
 
      —¿Qué es eso? 
 
      —Como una contraseña. Es una palabra para que me detengas si las cosas van demasiado lejos. Si en algún momento hago algo que cruza tus límites, la dices y yo me detengo a como dé lugar. 
 
      —De acuerdo….— toda esa charla solo me excitaba más —La palabra será Cuero negro. 
 
        Una vez en el piso, Sade me vendo los ojos. Todo se tornó negro en cuestión de segundos, y lo único que yo podía sentir era el palpitar de mi clítoris. Luego oí a  Sade caminar por detrás de mí y sentí una dureza fría envolver mis muñecas. Siendo policía reconocí de inmediato que eran esposas. Sade me había esposado las manos detrás de mi espalda. Había algo tan humillante, y fascinante en estar así de indefensa con un hombre. Sentí sus manos acariciar mi barbilla, sus dedos acariciando mis labios semiabiertos. 
 
      —Pues tienes una boca hermosa, bien de puta— su voz aterciopelada susurró. Metió sus dedos en mi boca y yo instintivamente los succioné. Sade dejó escapar un gruñido de aprobación mientras yo deslizaba mi lengua entre ellos. No tenía idea de lo que estaba haciendo, solo sentía que me había liberado después de años. Sentía que, a pesar de estar fingiendo ser alguien más, nunca antes había sido yo misma tanto como en aquel momento. 
 
      Sade retiró sus dedos de mí, e instantes después sentí su mano en mi nuca y su entrepierna en mi cara. Emití un gemido contra su erección; el cuero de sus pantalones rozaba mi rostro. 
 
      —¿Es esto lo que quieres? — me preguntaba mientras frotaba su polla en mi rostro — ¿Quieres polla, putilla? 
 
       Balbucee un Sí desesperado contra su polla, y lo oí reír por lo bajo. Se alejó unos centímetros de mi rostro y lo oí bajarse el cierre. La punta de su polla caliente rozó mis labios, y yo temí correrme en seco. Era lo más excitante que jamás había sentido. 
 
      Me tomé unos segundos para gozar al máximo esa nueva sensación; recorrió todo el largo de su polla con mi lengua, maravillándome de su largo Era una pena tener los ojos vendados, necesitaba verla. También deseaba tener mis manos libres para sentir su firmeza entre ellas, pero a la vez, la frustración de estar restringida multiplicaba el placer por mil. 
 
      —Chúpala— Sade me ordenó. 
 
      Ya no había vuelta atrás. 
 
      Tampoco deseaba volver atrás. 
 
      Obedecí, aunque no estaba muy seguro de lo que estaba haciendo. Lamí la punta un par de veces más. Cuando lo envolví con mis labios, Dom  Sade gruñó de placer. Ese sonido me alentó a tomarlo más profundo. Adelanté mi cabeza, dejando que su polla se adentre más en mi boca. Sade presionaba mi nuca hacia adelante, ayudándome a tomarlo más profundo. 
 
      
 
    —Más profundo…— ordenó, enredando sus dedos en mi cabello. 
 
      
 
    Pero era difícil; su polla era grande y me provocaba náuseas. Jamás en mi puta vida me imagine chupándole la polla a un sospechoso. y por sobre todas las cosas, jamás imaginé disfrutarlo tanto. El Dom sostenía la base de mi cuello con fuerza, impidiendo que me retire. Luché con mis nauseas hasta que pude tener su polla completa en mi garganta. Sade disfrutaba oír mis sonidos cuando me atragantaba. 
 
      
 
    El hombre comenzó a mover sus caderas hacia adelante, despacio al principio. Su polla embestía dentro de mi garganta, y era la mejor sensación del mundo. 
 
      
 
    —Te ves muy bien así, atragantándote con mi polla…— Sade me acarició el cabello cariñosamente, y luego comenzó a embestir brutalmente con sus caderas. Sentí su polla cosquillear mi garganta y me faltaba el aire. 
 
      
 
    Me aparté un segundo para tomar una bocanada de aire; escupí el exceso de saliva sobre su polla y me la volví a meter en la boca. El volvió a colocar sus manos en mi cabeza y empujó todavía más profundo y rápido. Pude sentir que su clímax estaba cerca, por como sus movimientos se aceleraban y sus gruñidos se hacían más altos. 
 
      
 
    Y en ese mismo momento, cuando sus embestidas se tornaban más brutales, en la oscuridad vi el rostro de Martín. 
 
      
 
    Dom Sade escapar un gemido bestial, casi vulnerable, y echó su cabeza hacia atrás.  Su semilla brotó con violencia mientras su polla vibraba dentro de mi boca. Sentí su corrida llenar mi boca y bajar por mi garganta como fuego. Ni siquiera tuvo que pedírmelo, yo tragué hasta la última gota. Cuando retiró su polla de mi boca, yo todavía estaba mojada. 
 
      
 
    —Mírate… ¿Qué diría tu novio si te viera así, con la cara cubierta de la corrida de otro hombre?— Sade  rió, mientras me quitaba la venda de los ojos. Cuando pude volver a ver, me decepcionó ver el rostro de aquel hombre, y no el de mi compañero. Y por alguna razón, me sentía increíblemente culpable.  
 
      
 
      
 
    Dom Sade  se inclinó para besarme los labios, cosa que yo no esperaba. Y no disfruté aquel beso tanto como creía. Si era excitante sentirlo lamer su propio semen de mi lengua, pero no dejaba de pensar en los ojos verdes de Martín, en cómo se sentían sus labios cuando nos besamos en nuestro apartamento. 
 
      
 
    Pero yo todavía estaba caliente y frustrada, y necesitaba correrme con todas mis fuerzas. Me aferré al cuello de Sade mientras lo besaba. Intenté atraerlo hacia mí, pero el Dom se incorporó y se alejó. 
 
      
 
    —¿Qué estás haciendo? — le pregunté con el aliento entrecortado. Me sentía un poco mareada, lo único que sabía era que necesitaba una descarga ya mismo. 
 
      
 
    —Me voy…tengo cosas que hacer— Sade respondió mientras se subía el cierre y se dirigía hacia la puerta. Antes de retirarse, me dirigió otra de sus sonrisas malignas —Tienen buen potencial de esclava, muy sumisa. Me gustaría verte mañana para una sesión más intensa. 
 
      
 
    —¡No puedes…!— rugí con la cara enrojecida por la furia y la frustración. —¡Ven aquí y termina lo que comenzaste….! 
 
      
 
    —Estas equivocada, preciosa. Yo doy las ordenes aquí, no tú. Y yo decido cuándo te mereces una follada, y cuando te corres. — Sade sonrió antes abandonarme. —Te espero mañana, esclavita. Tal vez hasta te rompa ese culo tan bonito que tienes, si te lo ganas. 
 
          Capitulo ocho 
 
      Entré al auto de Martin con mi corazón palpitando como una bestia. Mis piernas todavía temblaban, y todo mi cuerpo se sentía débil. Ver su mirada me hizo sentir peor. 
 
      —¡Imbécil!¿Cómo se te ocurre quitarte el audífono?— me espetó con furia —No sabía que mierda hacer...si pedir refuerzos… 
 
       —Has actuado bien — murmuré, con un gran dolor en el pecho. 
 
       Martin me dedicó una mirada furiosa y encendió el auto. Casi todo el trayecto a nuestro apartamento lo hicimos en silencio. 
 
      —¿Has averiguado algo?.—Martín dijo entre dientes, sin apartar su vista de camino. 
 
      —No...Sade está limpio— dije, cruzando mis brazos sobre mi pecho ¿Por qué me sentía tan culpable?  
 
       Otro silencio incómodo. 
 
       —¿Han follado? —Martin preguntó. Y fue como un puñal en mi pecho. Sentí náuseas. 
 
      —No— respondí con un temblor en mi voz. 
 
      —Mentira— Martin murmuró, y yo estallé. 
 
      —¡¿Y a ti que mierda te importa lo que yo haga?!— le grité —¡Por si lo has olvidado, Connor, no somos pareja de verdad…! 
 
      —¡Y por si tú lo has olvidado, Berg, eres una oficial de policía! — Martín sonrió de manera amarga. Aparcó el auto en forma imprevista y me enfrentó, su sonrisa a escasos milímetros de mi boca y sus ojos encendidos—¿te has excitado, no es cierto? Cuéntamelo todo. 
 
     —No entiendo— esa mirada me hacía palpitar mil veces más que Dom Sade. 
 
     —Cuéntame lo que has hecho con él— susurró con voz ronca, y yo me estremecí. 
 
     —No me acosté con él—confesé. 
 
     —Quiero oírlo— suspiró casi desesperado, y vi como se acariciaba la erección por encima de sus tejanos. 
 
     —Le chupé la polla— dije, estremeciéndome—No...no pude evitarlo. Estaba tan caliente. 
 
     Vi como Martin liberaba su polla erecta, y no pude evitar rodearla con mis dedos. Él exhaló, satisfecho. 
 
      —Eso ha sido muy poco profesional de tu parte —me sonrió—…esto también. Supongo que te excita el riesgo ¿no? 
 
     No pude responder, tan solo recorría su enorme pola, gruesa con mi mano derecha, subiendo y bajando y maravillándome por su dureza. 
 
     —Te gustó que Dom Sade te dominara no es cierto—Martin se acercó a mí y susurró en mi oído—Seguro estabas pensando en mí mientras se la chupabas. 
 
      —Vete al carajo, Connor—le grité, avergonzada. Dejé de masturbarlo, salí del auto dando un portazo y escuché su carcajada. Regresé al piso caminando. 
 
      Este caso iba a enloquecerme. 
 
                     Capitulo nueve 
 
      A la mañana siguiente mi malestar había empeorado. Por un lado, mi experiencia con Dom Sade había sido increíblemente liberadora y placentera. Por el otro, la culpa no me abandonaba. Y las miradas cómplices de Martín no me ayudaban a sentirme mejor. 
 
       —Eres peor que mi ex esposo…— le dije mientras me servía mi café.  
 
     —No me compares con ese idiota— respondió con su actitud arrogante. —Obviamente, él no sabía follarte. Yo lo haría muy bien y lo sabes—Me guiñó el ojo. 
 
     Conecté la laptop y la apoyé en la pequeña mesa de la cocina, repasando en mi cabeza que le diría al comisionado, como explicaría que todavía no tenía pruebas contra Sade. Martín se sentó a mi lado en la mesa de la cocina, para que el jefe Hooper pudiera vernos a ambos por la webcam. Lo miré de reojo; se veía tan atractivo que no pude evitar sonreír. 
 
      El rostro severo del comisionado apareció en la pantalla. 
 
      —Díganme que tiene buenas noticias, aún no he bebido mi primer café…— nos dijo. 
 
      —He hablado con Sade anoche…—comencé mi relato, Martin carraspeó a mi lado —Está limpio. No consume drogas ni conoce quién puede proveerlas dentro de La Mazmorra. 
 
      —Si…— el comisionado Hooper reflexiono — Hemos cotejado su historial ayer, el tipo está limpio. Su verdadero nombre es Gray Robinson, tuvo un par de arrestos por prostitución hace una década, pero nunca se le encontraron drogas, ni nada que lo relacione con el narcotráfico. Debes cambiar el rumbo, Berg. 
 
      —Señor, yo creo que Dom Sade nos puede llevar más lejos de lo que creemos.— insistí con un nudo en la garganta.— los capos narcos rara vez consumen, pero estoy segura que si me encuentro de nuevo con él…. 
 
       —¿Tienes pruebas?— el comisionado interrumpió.—¿O alguna pista sólida? 
 
      —No— suspiré, frustrada —Sólo una corazonada. 
 
      —No eres una amateur, Berg, sabes que necesitamos más que eso. El tipo es un callejón sin salida, busquen por otro lado. No nos hagan perder más tiempo ni recursos. 
 
      La videoconferencia terminó sin que Martin lograra decir nada,. Cerré la laptop lentamente, tratando de calmar mi mente. 
 
      —Bueno. Supongo que tendremos que empezar de cero— Martin suspiró al cabo de unos minutos. 
 
      —¡Una mierda!— dije —Yo iré esta noche…. 
 
      —¿Adonde?— Martin me preguntó alarmado, con sus hermosos ojos verdes abiertos de par en par —¿A La Mazmorra? 
 
      —Si….Dom Sade tiene algo que ver, puedo sentirlo…. 
 
      —Cariño, lo que tu sientes por Dom Sade eso otra cosa —Martín me respondió en tono sarcástico —Y estás tan ciega por la calentura que vas dejar que eso arruine tu carrera…. 
 
       —No tienes idea de lo que hablas. 
 
       —La tengo. Reconozco el hambre de polla que tú tienes.  
 
      Estallé. Cogí a Martín por su camisa y lo atraje hacia mí con fuerza. Nuestros rostros estaban a milímetros de distancia, y yo podía sentir el calor de la furia invadiendo mi cara. Martin también tenía sus ojos verdes encendidos por la rabia, los dientes apretados tan cerca de mis propios labios. Sentí un leve cosquilleo entre mis piernas. 
 
       —¿Acaso estas celoso?— lo desafié —Supéralo, Connor, lo que pasé aquella noche no significo nada. Estábamos ebrios, no te hagas ilusiones. 
 
       —Para no querer hablar del tema, sí que lo traes a colación muy seguido….Me parece que eres tú la que no puede olvidar lo que sucedió entre nosotros—Martín sonrió, a escasos milímetros de mis labios, y yo sentí el impulso de morder su boca. Sentía una adrenalina mil veces más potente que cuando Dom Sade me tuvo a su merced. 
 
      Martin me empujó con fuerza, obligándome a soltarlo. 
 
      —Si quieres tirar por la borda esta investigación, allá tú. Yo no permitiré que me arrastres contigo— Mi compañero declaró entre dientes. —Y recuerda, si lo que quieres es polla, yo puedo dártela. No necesitas a ese payaso de Dom Dade, pero te duele admitir que fantaseas con tu compañero. 
 
    

  

 
   
       
 
    Capitulo diez 
 
      Conduje hasta La mazmorra, sola. Aparqué el auto en la acera de enfrente y entré al club, ataviada de vinilo y cuero como de costumbre. No llevaba mi arma, ni micrófono, ni audífono ni nada. Solo cargaba conmigo mis propios demonios. Martín se había quedado en nuestro apartamento, y yo no dejaba de pensar en él, en nuestra última discusión. Sus palabras retumbaban en mi cerebro, pero aun así entré a La mazmorra. 
 
     Había mucho en juego. 
 
     Si bien yo sostenía que Dom Sade deba saber algo, lo cierto era que yo no podía confiar en mis propios instintos. Las miles de dudas que circulaban por mi cabeza no me dejaban en paz. Solo una cosa era certera; yo no era la misma persona que hacía unos días atrás. 
 
     Entonces ¿quién era? 
 
      Eso era lo que me proponía averiguar aquella noche. A la mierda el caso….necesitaba saber de una vez por todas quién mierda era yo. 
 
      La pista de La Mazmorra estaba concurrida, como de costumbre me abrí paso entre los cuerpos danzantes y sudados hasta que encontré a Dom Sade tumbado en el sofá y rodeado de muchachos semidesnudos. Cuando me vio, sus ojos celestes resplandecieron en la oscuridad como los de un demonio. 
 
     —Aquí estoy —declaré. 
 
     —Sabía que vendrías— Sade se relamió los labios y sus ojos fueron directos a mi entrepierna que ya estaba húmeda —Acompáñame. 
 
     Se puso de pie y me guió hasta el mismo apartado de la noche anterior. Todo mi cuerpo ardía, temblaba ¿Estaba haciendo lo correcto? Por algún motivo, no dejaba de pensar en Martin. 
 
       Basta, si vas a hacer esto, por lo menos disfrútalo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entramos al cuarto secreto, y Dom Sade no perdió el tiempo; se abalanzó sobre mí y chocó sus labios contra los míos. Fue un beso salvaje, pasional, con su barba incipiente cosquilleando mi rostro. Gemí contra sus labios y me aferré a sus hombros, nuestras lenguas se entrelazaron, hambrientas. 
 
       Y el rostro de Martin apareció en mi mente. 
 
      Me era imposible no comparar aquel beso con los que nos habíamos dado con mi compañero aquella noche que estábamos borrachos. Los labios de Dom Sade me dominaban, me excitaban, pero los de Martín habían sido más suaves, y aun así más poderosos. 
 
       —¡Quítate la ropa! —Sade me ordenó con el aliento entrecortado. 
 
      Obedecí. Me quite el arnés de mi pecho y los pantalones de cuero. Quede completamente desnuda a su merced. Sade contempló mi cuerpo unos segundos y me sonrió. 
 
      —Ya estas mojada….— dijo mientras deslizaba sus dedos entre mis piernas y comenzaba masturbarme. Su tacto era increíble, firme, demandante —Quieres que te folle ¿no es cierto? 
 
       —Sí…—gemí en respuesta. 
 
       —Tendrás que ganártelo…— advirtió Sade, y dejó de masturbarme. La ausencia de su mano me hizo gemir de frustración. —A la cruz…. 
 
       Obedecí, con mis rodillas temblando por la excitación. Caminé hacia la cruz negra que estaba empotrada en la pared y alcé mis brazos. Sade esposó mis manos por sobre mi cabeza, y mis tobillos a la base de la cruz. Mi cuerpo formaba una X humana, con mi espalda contra la cruz. Los labios de Sade fueron directos a mis pezones. Gemí cuando los succionó y mordió con ansias. Mi coño comenzó a palpitar de manera dolorosa, y su mano derecha la envolvió de nuevo. 
 
       —Qué mojada que estás….tan caliente— Sade suspiró contra mi pecho desnudo—Quieres que te folle ¿verdad? 
 
       Aceleró el ritmo, más todavía. 
 
      —¡Sí!— grité, desesperada. Sade dejó de masturbarme. 
 
      —Debes aprender a tratarme con respeto—me dijo —De ahora en más, te referirás a mi como Amo. 
 
      —Perdón, Amo— balbucee. Necesitaba que volviera a tocarme. Lo necesitaba. Encontrarme con los brazos y piernas  inmovilizados en la cruz multiplicaba mi frustración, y mi placer. 
 
      Dom Sade me dedicó una sonrisita y retomó su tarea. Su mano subía y bajaba por mi cuerpo a un ritmo delicioso y yo me retorcía de placer en la cruz. Sus labios y dientes recorrieron mi cuello, mis pezones, mi estómago y mis muslos. Minutos más tarde, Sade estaba de rodillas frente a la cruz, su boca cosquilleando la cara interna de mis muslos. 
 
      —Debes aprender disciplina, muchachita. De ahora en más, no puedes correr, ¿entiendes? — su aliento cálido era enloquecedor. Sentí sus mejillas, algo rasposas por su barba corta, contra mi piel desnuda y me estremecí —Pase lo que pase, no te corras. O te castigaré. 
 
       —Si, Amo— suspiré excitada.  
 
      ¿Por qué estoy pensando en Martin? 
 
      
 
      Imaginé sus ojos verdes observándome mientras me complacía, imaginé sus manos recorriendo mi cuerpo, su boca cálida y profunda tomándome por completo entre deliciosos gemidos. Imaginé que enredaba mis dedos en su cabello claro, imaginé su lengua jugando con mi clítoris. 
 
     Y con esa imagen en mi mente me corrí. 
 
      Todo mi cuerpo se retorció en la cruz. Él se apartó con brusquedad mientras mi orgasmo seguía su curso, devastador. El placer todavía palpitaba en mi cuerpo cuando Sade se incorporó y me dio un suave bofetón. Lo único que a mí me preocupaba era la presencia de mi compañero en mi cabeza. 
 
       —Has desobedecido mi orden— dijo Sade —Ahora deberé castigarte. 
 
       Yo no dije nada, continué jadeando, tratando de descifrar porque solo podía pensar en Martin Connor. Dom Sade desató mis tobillos y mis muñecas de la cruz solo para volver a esposarme, esa vez con mi pecho contra la cruz. 
 
      No podía dejar de pensar en Martin. 
 
      Me estremecí cuando sentí las manos de Dom Sade en mis nalgas. Suspiré de placer, sobrecogida por cada caricia, y luego sentí su lengua en mi entrada. 
 
      Y yo no dejaba de pensar en Martin. 
 
      Quería que él fuera la fuente de todo el placer que yo estaba experimentando. Y retribuirlo. 
 
      Así que, aunque mi coño ya estaba luchando con violencia, anticipando mi segundo orgasmo, y la lengua de Sade se sentía tan exquisita dentro de mí, yo grité: 
 
      —¡Cuero negro! 
 
      Inmediatamente, Dom Sade retiró su lengua de mi interior. Y se sintió terriblemente frustrante, pero también correcto. 
 
      —¿Qué ocurre? — pregunto Sade, y su voz había adquirido un tono más serio y menos seductor que de costumbre. 
 
       —Yo….no quiero continuar— respondí. 
 
      —¿Por qué? Ni siquiera hemos comenzado. ¿Le tienes miedo a los latigazos? 
 
      He recibido balazos que dolieron menos. 
 
      
 
      
 
    —No es eso. Es solo que, no quiero más.— dije. 
 
      Dom Sade procedió a liberar mis tobillos y mis muñecas de la cruz. Una vez libre, yo busqué mis pantalones de piso y me los volvía a poner, juntos con mis botas. El hombre lucía una mirada de confusión extrema. Yo estaba escasa de palabras así que simplemente me dirigí hacia la puerta.  
 
      Mientras yo me estaba retirando, oí a Sade decirme: 
 
      —Espero que tu novio sepa cuanto lo amas… 
 
      Lo sabrá… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo once 
 
      
 
      
 
      
 
    Llegué al apartamento con el corazón a punto de explotar de mi pecho. Verlo a Martin sentado en la cocina frente a la laptop solo aceleró mi ansiedad. La luz nocturna modelaba su rostro delicado de una manera hermosa, pero podía notar en sus ojos que estaba molesto. Yo tenía tantas cosas para decir, tantas que las palabras no encontraban forma ni en mi cabeza ni en mi boca. 
 
     Cuando finalmente logré bosquejar dentro de mi cabeza que era lo que quería decir, Martín cerró la laptop. Recién en aquel momento noté que estaba empacando; el apartamento estaba más  vacío que de costumbre 
 
     —¿Qué ocurre?— pregunté. 
 
     —¿No has chequeado tu móvil? Supongo que estarías muy ocupada…—Martin me dedicó una mueca de desprecio —Se acabó la investigación. Hooper nos quitó del caso. 
 
     —¿Qué?¿Por qué? 
 
     —Porque era una pérdida de tiempo y recursos— Martín cerró su maleta con furia —Utilizar el dinero de los contribuyentes para que tú andes follando con un desconocido…. 
 
     La furia me invadió y lo jalé del brazo. 
 
     —¡Tú has hecho esto!— le acuse —¡Le has hablado mal de mi jefe porque no podías tolerar que yo me follara a Sade! 
 
     —¡No seas imbécil! Poco me importa a mí con quien follas….—Martin se soltó de mi agarre. Nunca había sentido tantos deseos de morder sus labios. Todo mi cuerpo ardía en una mezcla de furia, adrenalina y deseo. —Anoche arrestaron a un dealer que finalmente hizo un trato y hablo. La red de distribución no está en La Mazmorra….lo sabrías si hubieras leído el reporte que nos enviaron. Sade estaba limpio, como yo te dije, como el jefe te dijo….si no hubieras estado tan caliente tú también lo habrías sabido. 
 
     —¿Y quién eres tú para juzgar mis acciones?¡He estado en la fuerza hace casi veinte años!— repliqué, aunque sabía que Martín tenía razón. 
 
      —Tú encontraste una polla y perdiste la razón…— Martín tomó su maleta —¡La Señorita feminista! 
 
      —Lo que a ti te molesta, es que no me interese tu polla, Connor…— le dije. Me arrepentí al instante de mis palabras, pero Martin no me respondió. Tan solo tomó su maleta y se dirigió a la puerta. 
 
      Quería detenerlo, realmente quería hacerlo. Pero mi orgullo fue más fuerte. 
 
       —Quédate con el auto. Yo tomaré un taxi— fue último que me dijo antes de dar un portazo. 
 
       Pero no podía dejarlo ir. 
 
      No podía. 
 
       Me abalancé hacia la puerta y salí al pasillo, Martín estaba esperando el elevador. Cuando me vio acercarme a él, se apresuró hacia las escaleras. Pero yo fui más rápida. Lo atrapé a mitad de la escalera, lo tomé del brazo y presioné su espalda contra la pared. La maleta rodó escaleras abajo, pero ninguno de los dos se inmutó. Nuestros rostros estaban a escasos milímetros de distancia, la respiración de Martin agitada contra mis labios Sus ojos verdes abiertos como platos y su rostro arrebolado de una manera encantadora. Yo no pude contenerme más. 
 
      Lo necesitaba. 
 
       —Idiota….—le dije — No follé a Sade, él nunca me interesó. Tú eres quien me gusta…. 
 
      Martin observé mis ojos, y luego mis labios, y luego mis ojos de nuevo.  
 
     —Lo sé— dijo con su típica arrogancia. Nuestros labios se unieron, hambrientos, desesperados. Presioné mi cuerpo contra el suyo y sujeté su rostro con ambas manos, aterrado de que él pudiera escapar de mi abrazo. Pero Martín se aferró a mis hombros y deslizó su lengua en mi boca de una manera exquisita. Saboree sus labios, su lengua. El aroma de su loción me invadía y yo creí que moriría de vértigo y felicidad. Nunca antes un beso había significado tanto para mí, y se lo hice saber con cada caricia, con cada gesto. 
 
     Cuando menos lo esperaba, él me empujó con fuerza contra la pared, demostrándome quién tenía el control. 
 
     —Yo no necesito látigos para dominarte, y lo sabes— Martin sonrió contra mi boca mientras recuperaba el aliento. Acarició mi cabello y volvió a besarme con más ímpetu. Yo sonreí contra sus labios y deslicé mi lengua en su boca, deleitándome con su cálida lengua. Todo su cuerpo se sentía delicioso, presionado con calor contra el mío, besé sus mejillas y su cuello, y sus manos se deslizaban por mi espalda, ajustando el abrazo con desesperación. Nuestras piernas se habían entrelazado, y pude sentir su polla dura contra mi cuerpo conforme los besos aumentaban en intensidad. 
 
       Sentí el irrefrenable impulso de acariciarla. Deslicé mi mano hacia su entrepierna, y recorrí el perfil de su erección con mis dedos, por sobre su pantalón. Martin gimió de placer y mordió mi labio inferior. Sus manos se deslizaron por debajo de mi cinturón y acariciaron mis nalgas. Sus manos eran enormes y ardían contra mi piel. Sentí sus dedos buscando los labios entre mis piernas y lancé un gemido contra su boca. Lo quería dentro de mí. 
 
      —Aquí no, Connor...alguien puede vernos— le susurré. 
 
      —Que nos vean…— me sonrió antes de besarme una vez más. Mi compañero era mucho más pervertido de lo que yo creía. Por supuesto las escaleras del edificio estaban desiertas a aquellas horas de la madrugada. Martín se lamió sus dedos y volvió a deslizarlos debajo de mi pantalón. Sentí sus dedos húmedos presionar contra mi entrada y gemí de placer. 
 
      —Van a oírnos, Berg….—Martin bromeó mientras su dedos ejercían una presión deliciosa en mi interior. Instintivamente, comencé a frotar mi coño contra su erección. 
 
      —Espera, en serio, así no—lo detuve con una sonrisa —Quiero darme una ducha antes, quitarme el hedor de La mazmorra de encima…. 
 
      —Perfecto— Martin me sonrió —Y yo tomaré esa ducha contigo. 
 
        

  

 
   
      Capitulo doce 
 
        Era extraño que estábamos en el apartamento de nuestra misión, abrazados desnudos bajo la ducha. Y en lugar de observarlo de lejos, con miedo, yo lo abrazaba contra mi pecho, deleitándome con sus labios. 
 
      No podía creer que estaba  en mis brazos así que lo sujeté con todas mis fuerzas, para que jamás intentara irse de nuevo. Pero por cómo respiraba agitado contra mis labios, como enredaba mi cabello en su puño y me besaba, supe que Martín  no tenía el menor deseo de dejarme. Eso me hizo sentir segura. Feliz, por primera vez en mucho tiempo. 
 
     Giró su cabeza para besarme mejor, y yo separé mis labios para que su lengua entrara en mí. Me estremecí cuando pude saborearlo una vez más, y si polla ya estaba tan dura como un mástil, presionada contra mi cuerpo. 
 
     —Otro motivo por el cual eres un idiota— interrumpí el beso para protestar —¿Cómo has podido estar celoso de Dom Sade? 
 
     —Por qué tú eres mía— susurró antes de besarme una vez más. — Es excitante imaginar a una policía recta como tú chupándole la polla a un sospechoso en un club. Pero al final del día, me perteneces a mí. Y lo sabes. 
 
     Y luego dio un pequeño paso hacia atrás. Protesté cuando nuestros cuerpos se separaron, como si la falta de su piel caliente y mojada contra la mía fuera dolorosa. Me hizo temblar como Martin me miraba, explorando cada centímetro de mí con sus ojos y dedos. Sus manos acariciaron mi cuello y mi pecho, descendiendo con suaves caricias sobre mi cuerpo mojado.  
 
      Yo también lo observé con cuidado. Estudié con fascinación como las gotas de agua resbalaban sobre sus pectorales y abdominales. Como sus ojos se posaban sobre mi piel como si desearan devorarme. 
 
     Sus dedos acariciaron mis pezones, luego Martín se acercó y  los mordió suavemente. Sus dientes causaron electricidad a lo largo de mi espina, y yo dejé escapar un gemido lastimoso mientras mi clítoris latía. Lo besé de nuevo, mordí sus labios. Con mi mano derecha envolví su polla. 
 
     Rompí el beso para gritar de nuevo y Martín se aferró a mis pechos con sus dientes. Yo continué masturbándolo, subiendo y bajando la mano lentamente. 
 
     Me costaba respirar a medida que el placer crecía. Noté que Martin estaba mirándome todo el tiempo, sus ojos verdes están fijos en mí mientras me tocaba. Solo pude ver hambre en su mirada, y necesidad. La misma necesidad que me estaba devorando a mí.  
 
     No quería correrme tan pronto, pero Martín me hacía difícil contenerme. Sentí como mis rodillas temblaban y temí  resbalarme en la ducha. Con un movimiento rápido me libré de su mano y me puse de rodillas. Martin gruñó durante un segundo a modo de protesta, pero cuando sintió mis labios recorrer su polla mojada dejó escapar un gemido de aprobación. 
 
     Arrodillada en la ducha, miré con detención el miembro de Martin. Lo froté con mis manos, y estaba resbaladizo por el agua. Besé la punta caliente, y jugué con mi lengua alrededor de él. Martin rodeó mi cuello suavemente con su mano, y yo lo tomé entre mis labios y lo saboreé. 
 
     Martin dejó escapar un gruñido de placer, así que supuse que lo estaba haciendo bien. Mi mínima experiencia con Dom Sade no contaba, ni tampoco las patéticas mamadas a mi ex. Aquella era la primera vez que deseaba tanto chupar una polla. Moví mi cabeza hacia atrás y adelante mientras me aferraba a sus muslos. Traté de tomarlo lo más profundo dentro de mi boca, pero era difícil. Tenía un tamaño considerable, nada que envidiarle al Amo de La Mazmorra. Sentí algo de nauseas enseguida, pero Martin  no me forzaba, solo acariciaba mi cabello con ambas manos mientras tomaba su polla en mi boca. 
 
     Amé el sabor de Martin en mi boca, como la suave piel se deslizaba bajo mi lengua, revelando la dureza debajo. De pronto, necesité más de él. Necesitaba todo de él. Me forcé a tomarlo más profundo, a pesar de las náuseas. Me aferré a sus nalgas con firmeza, mientras su polla rozaba mi garganta. Era más difícil de lo que parecía en las películas porno, y tampoco tenía yo mucha técnica. En un momento me faltó el aire y me sentí obligada a retirar la boca para respirar. Cuando miré hacia arriba, el rostro de Martín estaba enrojecido, también respiraba con dificultad. Los músculos de su musculoso abdomen se tensaban de una manera hermosa mientras respiraba. Estaba por tomarlo de nuevo en la boca cuando me agarró del antebrazo con violencia y me obligó a ponerme de pie. 
 
     —Mereces un castigo, Señorita detective— Martin me dijo con un beso hambriento, que pronto se convirtió en un mordisco.  
 
     —Te quiero dentro de mi…. 
 
     Los ojos verdes de Martin brillaron. A mí también me sorprendió oírme a mí misma decir aquellas palabras, pero eran verdad. La verdad más íntima de mi ser. Necesitaba a Martin en mi interior. Luego, con un movimiento violento, me hizo girar sobre mí misma, presionando mi rostro contra la pared del baño. Sentí sus rodillas separarme las piernas y mi clítoris latía con dolor. Me di cuenta que había estado esperando aquello por mucho, mucho tiempo. Demasiado.  
 
       Martin recorrió mi espina vertebral con sus labios y gemí de nuevo. Sus manos, grandes y cálidas, acariciaban mis nalgas y mis muslos mientras el agua de la ducha nos salpicaba suavemente. 
 
     De pronto, sentí los labios de Martín besar la piel de mi trasero. No pude verlo, pero lo oía comiéndome el coño con hambre voraz. 
 
     Las manos de Martín me separaron las nalgas suavemente y sentí  su lengua juguetear contra mi entrada. Mordí mis labios y me aferré contra la pared, cuidadoso de no resbalar. Era más de lo que podía soportar, y mi cuerpo se retorcía de placer. 
 
     —¡Cuidado! No te resbales, superpolicia…— Martín río desde atrás mío, antes de reanudar su tarea. Me costaba mucho permanecer quieta mientras su lengua se deslizaba dentro de mí. Gemí y grité su nombre, y supe que eso le gustaba. Le supliqué por más y me respondió curvando su lengua dentro mío, haciéndome gritar aún más alto. 
 
     —Martín…— apenas podía respirar mientras su lengua empujaba hacia atrás y adelante, como si estuviera follándome con ella. —Por favor…fóllame….por favor… 
 
     —Me encanta oírte suplicar. 
 
     Su lengua me abandonó, y lo sentí escupir dentro de mí. Eso hizo que mi coño pulse aún más fuerte, y elevé mis caderas levemente para prepararme. Sentí la polla de Martín empujar contra mi entrada, mientras sus manos se aferraban a mi cintura.  
 
    A pesar de un agudo dolor inicia por lo grande que era, su polla se sentía increíblemente placentera dentro de mí. Martín se deslizó dentro mío, hasta llenarme por completo. Dejó escapar un largo gemido de placer, y cuando supo que yo deseaba más, é comenzó a empujar con vigor. 
 
     Por un segundo no pude moverme, ni pensar. Lo único que pude hacer fue sentir. Sentir a Martín caliente y rígido dentro de mí, estirando mis músculos internos con su polla. Se sentía tan bien que apenas podía tolerarlo. Al cabo de unos minutos, sus embestidas brutales no dolían, solo me llenaban de placer, y me hacían desear cada vez más. Cada golpe era mejor que el anterior, y mi clítoris se sentía a punto de estallar. Martin lo supo, y comenzó   a masturbarme mientras me follaba. Lo hacía  tan bien que creí que iba a morir en cualquier momento. 
 
     —Donna…no sabes hace cuanto que deseo esto— sentí su aliento caliente contra mi nuca, su respiración agitada contra mi piel. Instintivamente, giré mi rostro para besarlo. Nuestros labios se encontraron  mientras su polla se enterraba en lo más profundo de  mí. 
 
     Antes de lo previsto, me corrí con el clítoris en su mano. Acabé con fuerza, con todo mi cuerpo temblando de placer entre los brazos de Martín. Mis músculos se contrajeron de tal manera que su orgasmo no tardó en llegar; su polla latía con violencia dentro de mí, llenándome de placer y de su semen. 
 
     —Donna…— Martin gruñó contra mi oído mientras dio las últimas embestidas, su semilla chorreando por mis muslos mientras yo me contraía de placer —, quise follarte desde la primera vez que te vi. 
 
     Quise responderle que yo también, que lo había deseado desde la primera vez que lo vi en la Central, aun sin saberlo. Quise decirle que jamás había estado tan feliz en mi vida. Quise decirle que había tenido sexo miles de veces antes, pero aquella la sentía como mi verdadera primera vez. Pero la emoción me desbordó y no pude decir nada. Luché por recuperar mi aliento mientras todo mi cuerpo latía con una fuerza increíble. Sentí a Martín respirar con dificultad contra mi espalda, antes de depositar un beso suave en la base de mi cuello. Nos quedamos así unos segundos, en silencio y jadeantes. Mis rodillas temblaban sin cesar y temí caerme. Martin retiró su polla con un movimiento débil, y su semen cosquilleo en la cara interna de mi muslo mientras resbalaba fuera de mí.  
 
     Oí a Martin cerrar el grifo, y unos minutos después, sentí la suave textura de una toalla sobre mi espalda. Giré, y vi el rostro sonriente de Martin. Lo envolví en mi toalla y sequé su cuerpo con delicadeza, acariciando sus hombros, sus brazos y sus muslos. Nos besamos de nuevo, y Martin me abrazó. Su cuerpo era tan fuerte y ancho que apenas logré rodearlo con mis brazos. Pero sí pude rodear su cintura con mis muslos. 
 
      —Ahora es tu turno de castigarme, superpolicia…— le dije entre besos mientras él me cargaba al dormitorio. 
 
        

  

 
   
     Epílogo 
 
      Tenía el domingo libre, lo cual era bastante raro para un detective. Martin en cambio, como hacía solo trabajo de escritorio siempre tenía sábados y domingos libres. Suertudo. 
 
     Aunque aquel mediodía, mientras permanecía en nuestra cama con mi cuerpo acurrucado contra su ancho pecho, yo me sentía la mujer más afortunada del mundo. Habían pasado ya dos años desde que nos habíamos mudado juntos, y yo aún no podía creer mi suerte de despertarme junto a Martin Connor todos los días. 
 
       Los rayos de sol se filtraban por nuestras cortinas, iluminando el cabello claro de Martin de una manera preciosa, acaricié su rostro y él sonrió con los ojos cerrados. 
 
     —¿Qué hora es?— suspiró contra la piel de mi pecho, y se desperezó. 
 
     —Pasado el mediodía, igual no hay apuro— respondí — es domingo, podemos quedarnos todo el día en cama. 
 
     —Por una vez que tenemos un domingo para nosotros— Martin respondió y me besó. Me incorporé con un movimiento ágil y me senté a horcajadas de él. Yo deslicé mis manos por su fuerte torso, cubierto por su camiseta blanca. También tenía sus interiores puestos, pero yo me deleité con el bulto que empezaba a formarse en su entrepierna. Pero lo que más me maravillaba era su rostro; sus ojos verdes, su sonrisa mientras acariciaba mis pechos con ternura. 
 
     —Oye, Donna….—Martín preguntó con un toque de preocupación —Hay algo que siempre te he querido preguntar….todos estos años...después de lo de Sade…. 
 
       —Eso es historia antigua— refunfuñé. No me gustaba recordar aquel nombre. 
 
     —Lo sé...lo sé…pero…— Martín se mordió el labio —¿Acaso no extrañas todo eso? Me refiero a los cueros, las esposas los azotes... 
 
     —¿Extrañar a Sade?— Me coloqué encima de él mientras reía y besé sus labios —Mira, te lo he dicho mil veces ya; te quiero a ti, y solo a ti. Sade fue….una calentura…. Pero nunca ha significado nada. 
 
     Lo besé de nuevo. Nuestras lenguas danzaron por unos suaves momentos, pero Martín no estaba del todo satisfecho con mi respuesta. 
 
     —Entonces ¿qué voy a hacer con lo que compré la semana pasada?— me dijo revoleando sus ojos de manera pícara. 
 
     —¿A qué te refieres? 
 
     Martín se desembarazó de mi abrazo y se levantó de nuestra cama. Dio unos pasos hacia nuestro closet, sacó un paquete de su interior y se sentó en la  cama de nuevo. Me senté de piernas cruzadas sobre el colchón y me sorprendí al descubrir el contenido del paquete. 
 
      —¡Estás loco!— dije entre risas, viendo las esposas y la venda para ojos de satén que había comprado Martin. 
 
      —Ya te lo dije, no necesito de látigos y esposas para dominarte….— Me guiñó el ojo y yo lo maldije por lo bajo —Pero pensé que sería divertido. 
 
     Protesté. Luego tomé su rostro con ambas manos y lo besé. 
 
      —Jamás podría aburrirme de ti —susurré contra sus labios Y esa respuesta si complació a mi compañero, y amante. — Aunque, ya que has gastado dinero….podríamos darle uso…. 
 
       Sus ojos verdes resplandecieron de entusiasmo.  
 
      —Siéntate— Martin me ordenó mientras se mordía el labio inferior. 
 
      —A la orden, señor— respondí mientras me sentaba en el borde de la cama. Martin me quitó la ropa interior con manos voraces y pronto yo estaba completamente desnuda. Lo último que vi fue su torso desnudo antes de que me vendara los ojos. En la oscuridad total, sentí el frio acero de las esposas en mis muñecas, inmovilizando mis manos detrás de mi espalda. Mi coño ya se estaba mojando con anticipación. Y fue aún mejor cuando sentí la mano cálida de Martin masturbarme con una cadencia deliciosa. 
 
      —¿Va a complacerme, oficial?— me preguntó, susurrando en mi oído. Y su voz me causó escalofríos. 
 
       —A la orden, señor— le dije mientras el placer crecía entre mis piernas. Oí a Martin escupir sobre mi coño, y luego aceleró su ritmo. Mi cuerpo comenzaba a arder a medida que su mano dibujaba círculos cada vez más rápido.  
 
     —No sé...no creo que tenga lo necesario para dejarme satisfecho, oficial…— Martín susurró en mi oído, y luego mordió mi lóbulo. Yo lancé un gemido, y su mano me estaba volviendo loca. Martín sabía perfectamente cómo hacerlo.  
 
     Pero al cabo de unos segundos dejó de masturbarme, y soltó mi clítoris. La ausencia de su mano me obligó a lanzar un gemido lastimoso. Mi coño pulsaba por su cuenta, desesperado por algo de fricción, y yo me encontraba ciega e inmovilizada. En la oscuridad, sentí la lengua de Martín cosquillear tímidamente en mi clítoris. Mi cuerpo se arqueó de placer instintivamente, y lo oí reír suavemente. Sus labios se deslizaron todo a lo largo de mi entrepierna, depositando besos tortuosos y suaves. Luego su lengua siguió y yo no podía tolerarlo más. 
 
       —¿Puedes aguantarlo, oficial? Yo creo que no….—Martin susurró contra la piel ardiente de mi entrepierna. —¿Quieres que te folle? 
 
     —Si —supliqué, desesperada. 
 
     —Tendrás que suplicar mejor, Señorita detective. 
 
      Luego engullo mi coño casi por completo, y una descarga eléctrica recorrió mi espina dorsal. Solo podía gemir y jadear en la oscuridad, mientras su boca caliente me agobiaba. Su cabeza se movía cada vez más rápido. Quería depositar mi mano en su cabeza y acompañar sus movimientos, pero las esposas me lo impedían. Aquella frustración era deliciosa. 
 
     Cuando sentí las pulsaciones aumentar al máximo, al punto del orgasmo, Martín se detuvo. Retiró su boca y yo lancé un quejido de frustración. 
 
     —No tan pronto, oficial….Yo controlo cuando te corres— Martin me besó. Sentí sus manos en mis hombros y sus piernas sobre mis muslos. Poco a poco, comenzó a enterrarse dentro de mí. Proferí otro gemido mientras su polla entraba con parsimonia en mi interior ajustado. 
 
     Martín dejó escapar un gemido delicioso cuando toda su polla estuvo en mi interior. Amaba cuando hacía ese sonido. Se sujetó de mis hombros y comenzó a follarme, fuerte y duro. No podía verlo, pero me deleitaba en los sonidos que emitía mientras yo lo follaba. Sentí su aliento en mi cuello y sus dientes hundirse en mi carne. 
 
      —Mierda, Martin….— gruñí mientras sus estocadas se tornaban cada vez más frenéticas. Mis músculos internos estrangulaban su polla con una fuerza brutal, exquisita. Se sentía tan bien, formar uno solo con él, estar unidos de aquella manera tan desesperada y hambrienta. 
 
     Él aceleraba su ritmo, la carne de sus muslos golpeando contra la mía, mis gemidos cada vez más altos y agónicos. Yo sentía mi clítoris pulsar con violencia en mi interior, anunciando su eyaculación. De pronto los dedos de Martin me arrancaron la venda de los ojos, y pude verlo, con el rostro arrebolado y contorsionado por el placer. Nuestros labios se unieron, frenéticos, y nuestras lenguas estaban formando una sola cuando se corrió en mi interior. Martin mordió mi labio inferior mientras todo su cuerpo vibraba de placer, mis interiores ajustando su polla de una manera deliciosa. Yo gemí contra sus labios mientras su semen me llenaba, y el espasmo violento me sacudía de placer a mí. 
 
     Minutos más tarde, el me quitó las esposas, y yacíamos en nuestra cama con nuestra carne formando parte del otro. Intercambiamos suaves  besos y caricias bajo los cobertores. 
 
      —Te quiero, Señorita detective— Martin ronroneó contra mi pecho, somnoliento. 
 
     —Yo también te quiero— respondí, y besé su frente. Las palabras que más me costaron decir en toda mi vida, ahora sonaban fáciles y naturales entre los brazos poderosos de Martin. 
 
     —Ahora tenemos que estrenar el látigo—susurró él antes de darme un suave mordisco en el lóbulo. Yo sonreí. 
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Aislada con el millonario 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo uno 
 
      
 
    —¡Odio a ese desgraciado de McCain! —farfullaba yo con las mejillas enrojecidas y la furia palpitando en todo mi cuerpo, mientras conducía mi deportivo por la carretera cubierta por una fina capa de hielo. 
 
    ¿A quién se le ocurría organizar un simposio sobre neurocirugía en medio de la nada? A un desgraciado arrogante como a él. Admito que el paisaje es hermoso; las altas montañas que normalmente estarían cubiertas de un verde esmeralda, el cielo de un romántico tono nublado, el oleaje rompiendo con rabia contras los acantilados. Hace dos años que vivo en Glasgow, sin embargo, nunca me he adentrado en esta parte tan indómita, tan salvaje de Escocia. ¿En qué momento lo haría? Prácticamente trabajo las veinticuatro horas del día en el hospital, y no me quejo; bastante me ha costado llegar a donde estoy. Noches y noches quemándome las pestañas estudiando para graduarme de la escuela de medicina con el mejor promedio, más noches de insomnio trabajando como residente, las constantes especializaciones y cursos de post grado…sin mencionar el sacrificio de mi vida social y personal. 
 
     Pero ha valido la pena; llegué a ser una de las neurocirujanas más renombradas en un ambiente tan machista como es el de la medicina. Al punto de tener un sueldo de cinco ceros y una residencia permanente en uno de los hospitales más prestigiosos de Escocia. 
 
     Sin embargo, no todo es color de rosa. De niña he aprendido que la vida es una balanza entre las cosas positivas y negativas. Por un lado, tengo un buen salario, una carrera y un futuro brillantes, por el otro…a Cameron McCain. 
 
     Y lo maldigo una vez más entre dientes mientras el GPS me anuncia que estoy a escasos kilómetros del destino deseado, el majestuoso hotel McCulloch, donde este fin de semana se lleva a cabo el simposio de neurocirugía organizado por mi altanero colega. 
 
     Desde la primera vez que lo vi, lo odié. Seguro, todas las mujeres (y algunos hombres) del hospital caen rendidos a ese metro noventa, ese cabello y esa barba rojas como el fuego y esos ojos de jade. Y debo admitir que su denso acento escocés, acompañado de esa voz de barítono, a mí también me provocó un escalofrío la primera vez que lo conocí. Recuerdo que mi corazón se detuvo. No porque me pareciera atractivo (bueno, tal vez un poquito) si no porque este tipo tiene un porte excepcional, algo que no se ve comúnmente en los hombres de hoy en día. Pero, por supuesto, todo duró unos cortos instantes, hasta que el desgraciado abrió la bocota. 
 
     —¿Llegaste a Glasgow en avión o te han cortado las alas? —me dijo con la media sonrisa que utilizaba para conquistar chicas con bajo coeficiente intelectual. 
 
     Yo sentí que el fuego subía por todo mi cuerpo. 
 
    —Esa mierda no funciona conmigo, doctor —le dije—. La próxima lo denuncio por acoso sexual. 
 
     Pero lejos de sentirse intimidado por mi amenaza, él soltó una carcajada que reverberó por los pasillos blancos del hospital. 
 
     —Tu primer día aquí y hablándole así a un superior. Eres impulsiva —se acercó todavía más a mí, y las rodillas me temblaron—. Me gustas. 
 
     ¡Desgraciado! Golpee de nuevo el volante. 
 
     Y pensar que iba a tener que pasar un finde semana entero con ese tipo, suspiré. Mi animosidad con él es tan grande que incluso consideré faltar al simposio. Pero aquello hubiera sido un suicidio profesional, además de infantil. ¿Por qué faltar si yo realmente poseía conocimientos dignos de ser compartidos? Ni hablar de la posibilidad de aprender, ponerme al tanto con los avances de la ciencia, evolucionar como profesional y hacer contactos nuevos. 
 
     Sería una niña tonta si me perdía ese evento. ¿Y por qué? ¿Para evitar a un cerdo machista como Cameron McCain? Tantos tíos como él (y peores) me había cruzado a lo largo de mi carrera, ¿por qué él me afectaba tanto? 
 
     Por ello, yo había trazado un cuidadoso plan para limitar mis interacciones con Cameron McCain durante la semana del simposio. Por supuesto, nos cruzaríamos en algunas charlas y talleres, pero yo me hospedaba en la habitación 217 mientras que McCain iba a pasar el fin de semana en su cabaña cerca de los acantilados. 
 
     Una sutil nieve comenzó a caer sobre el vidrio delantero mientras mi auto se aproximaba al hotel McCulloch.  Descendí y no pude evitar sentirme sobrecogida por la inmensidad de ese lugar con altas cúpulas abovedadas que eran coronadas por la blancura de los copos. Las decenas de ventanales, empañados por el invierno, me observaban desde todos ángulos, así como los desnudos pinos del jardín que guiaban hacia los lujosos portones principales. Me quité los guantes para entregarles las llaves de mi auto al empleado que me recibió. Vi mi propio carro alejarse hacia el estacionamiento del hotel, y mi aliento formaba una nube blancuzca cuando escapaba de mi boca. Me haba acostumbrado al frio de Escocia, pero ese día me pareció excepcionalmente frio. No podía esperara a entrar y beber un café caliente. Iba a necesitarlo para despejarme después de un viaje tan largo.  
 
     Sin embargo, cuando voltee mi vista hacia las montañas del horizonte, algo me preocupó. Uno oscuros nubarrones se cernían, acercándose hacia el hotel, y una cruel ventisca trajo una puñado de copos de nieve hacia mis ojos. Aparté la vista y entré rápidamente la hotel cargando el bolso de cuero donde traía mi escaso equipaje para el finde semana. Crucé el lujoso hall principal, y mis tacones resonaron en la reluciente cerámica de color terracota. El crepitar del fuego de un enorme hogar mantenía la recepción acogedora, mientras el viento golpeaba los ventanales con cada vez más fuerza. Volví a voltear al escucharlo, algo alarmada. Pronto, mi atención giró al recepcionista que me dio la bienvenida y me entregó la tarjeta electrónica de la habitación 217. 
 
     —Parece que viene una tormenta —suspiró el hombre de gruesos bigotes rojizos. 
 
     Cogí mi tarjeta y estaba rumbo al ascensor cuando me crucé con una colega, la doctora Palmer. 
 
     —¡Eh! ¡Al fin has llegado! —la mujer pelirroja y algo regordeta me estrechó en sus brazos—. ¿Tuviste problemas en el camino? No estaba nevando hace unas horas, fue algo repentino. 
 
     —Tuve suerte —respondí—Este clima está demente. 
 
     —Bueno, bienvenida a Escocia —me palmeó la espalda en tono irónico—. Ya te acostumbrarás a estas tormentas. Ahora, apúrate, que la primera charla sobre Neurocirugía empieza en media hora. 
 
     —Si, solo voy a refrescarme por un momento —dije mientras seguía mi caminó. Palmer caminó a mi lado, cuchicheando. 
 
    —¿Ya has visto a nuestro galán del hospital? —rio, refiriéndose a McCain. Creo que Palmer era su admiradora número uno—. Está todo vestido de negro ¡Le sienta tan bien! un verdadero semental. 
 
     —Esa no es forma profesional de hablar de un superior —musité. Sintiendo como se aceñera mi corazón con la sola mención de su nombre. 
 
     —¡Vamos! Tú le has dicho cosas peores —me volvió a palmear al espalda, más fuerte—. No entiendo qué tienes en contra de él. 
 
     —No tengo nada en su contra — afirmé mientras presionaba el botón del ascensor, y me dispuse a esperar —. Es un neurocirujano brillante. 
 
     —Si, pero tú lo odias ¿Por qué? 
 
     Yo empezaba a exasperarme. Me dio la sensación que el ascensor tardaba una eternidad en llegar. 
 
     —No odio al doctor, odio al hombre. 
 
     —¿Por qué? —Palmer se puso seria —¿Qué te ha hecho? 
 
     Y no supe que responder; realmente McCain nunca me había hecho nada malo. Sí, sus comentarios algo lascivos estaban fuera de lugar, pero nunca me había insultado ni había disminuido mi capacidad o talento como profesional. De hecho, la verdad es que tanto como halagaba mi belleza, también halagaba mis dotes como cirujana. 
 
     —No se trata de eso —le respondí a la Palmer, a la vez que yo ordenaba con palabras mis propios pensamientos confusos—. No es McCain, es lo que McCain representa. 
 
     —¿Y qué representa? —insistió ella con una risita curiosa—¿Qué todavía existen los tíos atractivos, sexys, exitosos y masculinos? 
 
     —Que hay hombres que todavía se quedaron en la Edad de Piedra —expliqué mientras esperaba el ascensor—, que juegan a los Machos Alfa, que creen que el rol natural del hombre es dominar a la mujer. 
 
     —Los escoceses son un poco chapados a la antigua —suspiró ella —Pero, vamos ¿me vas a decir que no te gusta que un tipo fuerte tome el control? No para lastimarte, por supuesto, pero… 
 
     Estaba pensando en la respuesta cuando las puertas del ascensor se abrieron.  Yo contuve al aliento cuando vi a Cameron McCain adentro del ascensor, íntegramente vestido de negro. Su sweater ajustaba a la perfección sus hombros anchos y sus bíceps fuertes y torneados, y el color oscuro resaltaba sus ojos verdes como dos esmeraldas. Por algún motivo, se aceleró mi pulso; me dije a mí misma que era el miedo a que él hubiera escuchado nuestra conversación.  
 
     No, no, era imposible. La puertas de aluminio estaban cerradas, no se pudo haber filtrado ningún sonido. 
 
     Lo miré a los ojos y él me sonrió, como el desgraciado altanero que era. 
 
     —¿Arriba o abajo? —preguntó con malicia 
 
     —Arriba. Piso seis —gruñí, y entré al ascensor dando trancos. 
 
     McCain pulsó el botón, y las puertas se cerraron, ocultando la cara de picardía de la Palmer. 
 
     —¿Acaso no va a bajar? —le pregunté. 
 
     —Estaba rumbo a mi piso cuando el ascensor bajó — respondió con su acento escocés grave. —Además ¿perderme estar encerrado contigo? Aunque, unos pocos minutos en este ascensor no serían suficientes. Pero la perspectiva de un fin de semana romántico contigo aquí, es más que excitante. 
 
     El calor subió por mi pecho, y aunque las piernas me temblaban, di un paso al frente y presioné el botón que detenía el ascensor. 
 
     —¿Aquí? —río él, sorprendido —. Es un poco incómodo, pero vamos. Lo he hecho en lugares más extraños. 
 
     —No sea ridículo, McCain —gruñí, aunque su descaro me hizo sonrojar. Cuando volvía a enfrentarlo, sus ojos verdes resplandecían—. Dejemos algo bien en claro; el único motivo por el cual estoy aquí es porque soy una profesional, y mi carrera se verá beneficiada. Nada más. No se debe a ningún finde semana romántica con usted ni ninguna idiotez por el estilo ¡entendió? 
 
     McCain dibujó una sonrisa, enmarcada por su barba recortada y roja como el fuego. 
 
     —Me rompes el corazón, Dr. Laura Moreno. —se llevó al mano al pecho, como dolorido. 
 
     —Durante los próximos dos días —continué, ignorándolo— los dos vamos a comportarnos como adultos profesionales. O por lo menos, yo lo haré. Dudo que un hombre como usted pueda ser capaz de eso. 
 
     —¿Un hombre como yo? 
 
     —Este hotel es lo suficientemente grande y los horarios de las actividades lo suficientemente espaciados. Además, yo tengo una habitación aquí y usted se hospedará en su cabaña privada. 
 
     —¿Cómo sabias eso? ¿Estuviste averiguando sobre mí? —el desgraciado volvió a sonreír, malicioso. 
 
     —Me refiero a que podemos pasar tranquilamente los próximos dos días sin vernos las caras. Hagamos eso. 
 
     Me quedé sin aliento, haciendo una pausa y esperando una respuesta ingeniosa de parte de McCain, pero él se quedó en silencio, asintiendo con las manos en los bolsillos de su pantalón negro. Ante mi incomodidad, él preguntó: 
 
  
    —¿Eso es todo? 
 
     —Estaba esperando que me respondiera alguna de sus obscenidades —confesé, algo avergonzada. 
 
     Su risita cavernosa rebotó entre mis sienes, acelerando mi pulso. 
 
     —Dra. Palmer ¿acaso en lo único que piensa es en mis obscenidades? 
 
     —¡No se preocupe por lo que yo pienso! —estallé de nuevo—¡Usted haga su trabajo y yo el mío! 
 
     Volví a presionar el botón del ascensor con furia. Mientras retomábamos nuestro camino hacia arriba, todo mi cuerpo palpitaba por el calor, y podía oír la risa grave y profunda de Cameron McCain detrás de mí. 
 
     

  

 
   
    Capítulo dos 
 
     Llegué a mi habitación y arrojé con rabia mi bolso de cuero sobre la cama perfectamente tendida. No recordaba sentirme tan furiosa en años. Pero debía controlarme; la próxima charla de neurocirugía era apenas en quince minutos, y yo debía estar presente en el panel. 
 
     Di trancazos hasta el baño y vi mi propio rostro en el espejo. Estaba roja de furia ¿o acaso era otra cosa? ¿Por qué este hombre tenía tanto poder sobre mí? Nadie me ponía más rabiosa que Cameron McCain.  
 
     Pero debía controlarme; rápidamente me arreglé el cabello y me refresqué para estar presentable para la charla de medicina. No tenía tiempo de cambiarme la ropa, así que solo me cambie la chaqueta por un blazer más formal. Volví a coger el ascensor y bajé hasta el hall principal, donde se desarrollaría el panel. Intenté reparar dentro de mi mente lo que debía decir, aunque llevaba mis notas conmigo. Sin embargo, no podía concentrarme. Los ojos verdes de McCain y su sonrisa altanera despertaban horribles punzadas en mi pecho, dificultándome respirar. 
 
     Las puertas del ascensor se abrieron y caminé hacia el salón donde se agrupaban médicos y cirujanos de diversas partes de Escocia. Algunos eran rostros conocidos, otros completos extraños. Yo estaba cada vez más nerviosa. Me abrí paso, ocasionalmente estrechando las manos de quienes me conocían y saludaban. Sentía mis propias palmas sudadas, pero trataba de mantenerme, o por lo menos lucir, tranquila. Durante un segunda me distrajo la intensidad con la cual el viento rugía afuera, golpeando algunas escarchas contra los vidrios del hotel. 
 
     Tomé asiento en el panel, a la derecha de otro cirujano de renombre. Al ver las decenas de profesionales sentados frente a mí, dispuestos a escucharme, sentí un estremecimiento horrible ¿por qué estaba tan nerviosa? No era mi primera charla. 
 
     Entre el público divisé dos ojos verdes como esmeraldas, devorándome viva. Era él, la razón de mi nerviosismo. Cameron McCain, íntegramente vestido de negro, cruzado de brazos y con esa arrogante sonrisa en sus labios enmarcados por su incipiente barba roja. Bajo esa luz, una parte de mi cerebro entendió por qué la Palmer insistía en lo a tractivo que era. Pero no me importaba, los machos alfa no eran mi tipo. Y en ese momento, en lo último que debía pensar era en ese cretino. Debía concentrarme en mi charla, pero esos ojos escudriñándome me lo impedían., 
 
     El panel comenzó; primero habló el Dr. Kinney, moderador y presentador de esa charla. Yo intentaba concentrarme en sus palabras, pero me resultaba imposible. No entendía mi propio nerviosismos, pero me sentía atravesando un túnel. Lo único que me mantenía conectada con la realdad era el rugir del viento afuera cada vez mas furiosos, y los ojos de McCain, fijos en mí. ¿Acaso quería hipnotizarme?  
 
     ¡Bastardo! Lo estaba haciendo a propósito, ¡quería boicotearme! 
 
     Y lo peor de todo, era que estaba funcionando. Solo podía pensar en él, y una brutal ola de calor subió desde mi entrepierna hasta mi garganta.  
 
     El Dr. Kinney hablaba y hablaba, y a mí me torturaban unas horribles punzadas entre mis piernas. 
 
     Mierda, estaba caliente. No importaba cómo mi mente intentara justificarlo; esa sensación no era rabia ni furia, ni nerviosismo. Era simple y llana calentura, la reconocí, aunque hacia siglos que yo no estaba con un hombre (¿cómo podía estarlo? Vivía trabajando en el hospital las veinticuatro horas). 
 
     Pero ¿por qué McCain? Representaba todo lo que yo despreciaba en un hombre: arrogante, altanero, insoportable, machista. 
 
     E irresistible. 
 
     —Dra. Moreno, es su turno — repitió el Dr. Kinney, quitándome de mi ensoñación—, es su turno. 
 
    —Sí, disculpen —me aclaré la garganta y bajé la vista hacia mis notas. Sentía que el corazón me iba a explotar, Kinney me había llamado dos veces y yo no había respondido. 
 
     La vergüenza me estaba consumiendo viva; podía sentir todos los ojos observándome. Y los ojos que más me pesaban eran los de McCain. Alcé la vista nuevamente y me encontré con su mirada entre la multitud. Decidí que no iba a afectarme. Tomé un respiro hondo y comencé a hablar. Escuchaba mi propia voz temblando, insegura, y la palpitaciones aumentaban. McCain no alejaba su mirada de mí, parecía un lobo acechando a su presa.  
 
     Pero yo no me iba a dejar amedrentar. Continúe mi parlamento, y me di cuenta que había perdido el hilo, bajé la vista nuevamente hacia mis notas; me había perdido, El silencio llenó la habitación mientras yo revolvía entre mis notas.  
 
     —Dra. Moreno ¿necesita un minuto? —me ofreció Kinney, y yo percibí el reprocho en su voz, eso hizo que me sintiera todavía peor. 
 
     —No, no, solo…necesito…—yo revolvía mis notas frenéticamente. ¡Me había perdido! No recordaba en qué párrafo había perdido el rumbo; no recordaba que temas había tocado y cuáles no.  
 
     ¡Qué patética me sentía! No solo me calentaba con un machista horrible, sino que también olvidaba mis líneas y arruinaba mi presentación. 
 
     El fuego de la vergüenza me consumía viva, y escuché la voz grave de McCain alzándose entre el público. 
 
     —Tengo una pregunta —dijo él, levantando la mano. 
 
     No, no… ¿qué iba a hacer ahora este desgraciado? ‘No el alcanzaba con arruinarme la presentación? 
 
     —No estamos tomando preguntas ahora, Dr. McCain —le respondió Kinney. 
 
     Pero por supuesto, a McCain no le importó. No era el tipo de hombre al que otros le decían qué podía hacer y qué, no así qué hizo la pregunta de todas maneras. 
 
     —Quiero que la Dra. Moreno me explique sobre las nuevas tendencias en estudios de neurotransmisores y su posible aplicación en la cirugía. 
 
     Solté una exhalación; con esa pregunta encontré el rumbo que había perdido. No solo recordé lo que debía decir, si no que encontré el punto justo en mis notas dónde me había perdido, y al instante supe cómo continuar. 
 
     Le sostuve la mirada a McCain durante un momento, y él me sonrió. 
 
     ¡El desgraciado me estaba ayudando! Se dio cuenta que yo estaba entrando en pánico e hizo esa pregunta para ayudarme. Pero ¿por qué? 
 
     —Por supuesto —fingí una sonrisa y continué hablando—, recientes estudios demostraron que los neurotransmisores no solo juegan un papel vital… 
 
     Todavía estaba nerviosa, pero pude retomar mi charla con naturalidad. Pronto mi confusión inicial quedó en el olvido y todos los presentes me prestaban atención mientras yo hablaba sin titubear. 
 
     Sin embargo, unas molestas pulsaciones aún latían en mi interior, mientras me preguntaba por qué McCain tenía ese poder sobre mis emociones. 
 
     Yo estaba respondiendo preguntas de otros profesionales, cuando Cameron McCain se puso de pie y abandonó el salón. Mi turno de hablar terminó, pero yo debí permanecer sentada escuchando a los demás. Aunque apenas podía prestarles atención; otra vez me sentía atravesando un túnel. 
 
     Terminó mi panel, y aunque seguían otras charlas interesantes a lo largo del día, yo no participé en ninguna. Apenas di un par de vueltas por el salón, estrechando manos a otros doctores y siendo cortés con futuros contactos. Pero no aproveché del todo la ocasión; estaba demasiado distraída. McCain había salvado mi presentación, pero yo me encontraba avergonzada y furibunda. Di vueltas por el salón con la esperanza de encontrarlo (si, yo, Laura Moreno, estaba deseando encontrarse con Cameron McCain), pero el desgraciado parecía haber desaparecido, lo cual hizo que mi rabia creciera, así como la nevada se hacía más intensa afuera. 
 
     Con una espantosa sensación de derrota, cogí el ascensor de nuevo hacia mi habitación. Una vez adentro, cerré la puerta de un golpe y me apresuré al baño a darme una ducha caliente. Pensé que me relajaría, pero no dejaba de repasar mi humillación en el panel. 
 
     El agua caliente caía por mi cuerpo desnudo, y yo revivía cada segundo de mi charla. En el fondo, sabía que mi participación no se había visto tan terrible como yo la recordaba dentro de mi mente. Y sabía que todo era gracias al desgraciado de Cameron McCain. Él había salvado mi imagen pública, y yo lo odiaba por eso. 
 
     ¿Por qué me había ayudado? 
 
     Pero más importante ¿por qué su presencia me ponía tan nerviosa? ¿Por qué su mirada había provocado esas pulsaciones tan rabiosas en mi clítoris, que ningún otro hombre me había provocado en mucho tiempo? 
 
     No tenía la respuesta, y la verdad, me daba miedo enfrentarla. 
 
     Sequé mi cuerpo con una toalla y me metí bajo los abrigados cobertores de la cama. Como no podía conciliar el sueño, me distraje un rato mirando mi móvil, donde los portales de noticias locales se llenaban de advertencias sobre la inesperada tormenta de nieve que se aproximaba. 
 
     ¡Imbécil McCain!  
 
     Arrojé mi móvil a un lado. Me sentía muy agradecida de poder ejercer la medicina en Glasgow, pero lo único que no me permitía disfrutar de mi vida profesional en Escocia, era ese desgraciado machista. 
 
     ¿Por qué?  ¿Por qué me afectaba tanto sus ojos verdes, su cabello rojo y su sonrisa altanera? 
 
     No importaba, seguramente yo estaba alterada por el viaje tan largo que había tenido que hacer para llegar a ese maldito hotel. Pasar un sábado conduciendo en lugar de descansar, ¡y encima a través de este clima infernal! 
 
     Pero en el fondo yo sabía que eso no era cierto; había algo, algo en ese hombre que me tocaba los nervios. Solía decirme a mí misma que era enojo, pero era otra cosa. Esos cosquilleos rabiosos en mi clítoris significaban algo muy claro. 
 
    No, era una mujer inteligente. Feminista. ¿Cómo podía calentarme así, igual que una colegiala patética, por un cavernícola escocés como Cameron McCain? 
 
     Pero allí estaba yo, insomne y semidesnuda bajo las sábanas, y deslizando mi mano derecha hacia mi clítoris palpitante. Tenía que hacerlo, tenía que masturbarme, de lo contrario no iba a poder dormir. Mejor ocuparme de este asunto con mis propias manos y dejarlo atrás. Así solucionaba yo todos los problemas de mi vida, y Cameron McCain era, definitivamente un problema. 
 
     De tan solo recordar esa sonrisa altanera los latidos entre mis piernas se aceleraban. Cerré mis ojos y, con una sonrisita culpable, reconocí que hacía mucho que un hombre no me hacía palpitar el coño de esa manera. Y aunque fuera un desgraciado como McCain, era placentero experimentarlo. Decidí ser completamente indulgente; me sumergí de lleno en esas fantasías que con frecuencia reprimía. Recordé las palabras de la Palmer, sobre lo atractivo que era McCain, y me perdí recordando sus profundos ojos verdes devorándome viva durante el panel, los atisbos de su espalda y hombros anchos que todos los días contemplaba en el trabajo. 
 
    Comencé a dibujar círculos alrededor de mi clítoris, que cada vez palpitaba más duro. Fui más lejos en mis fantasías, imaginando cómo luciera el desgraciado de McCain desnudo. El tipo hacia ejercicio, así que seguramente tenía un cuerpazo. Imaginé su pecho ancho, cubierto de vello tan rojizo como su barba, y su vientre con abdominales trabajados. 
 
    Mi clítoris palpitaba más duro, y yo aceleré los movimientos de mis dedos. Se sentía tan delicioso, y despedí un pequeño gemido mientras mi imaginación se disparaba. En mi cabeza, imaginé cómo se vería la polla de McCain. Los rumores decían que la tenía grande, así que yo me dejé ir en mis fantasías. Imaginé el tronco ancho y grueso, con las venas azuladas recorriéndolo, y el vello rojizo coronándolo. Imaginé la piel enrojecida y su erección enorme, pero también fui más allá: imaginé cómo se sentiría entre mis manos, cómo ardería su piel en la palma de mi mano, cómo palpitaría mientras yo lo masturbo. 
 
    Gemí de nuevo, y aceleré el ritmo. Mi excitación crecía, pero no era suficiente; me penetré a mí misma con un dedo, imaginando que era la polla de McCain en mi interior. Un pobre sustituto, pero mi dedo se sentía muy bien moviéndose dentro de mí. Lo giré con suavidad, buscando aquel lugar que más me hacía gozar, e imaginé que era el miembro de McCain follándome. Y no solo follándome, si no embistiendo dentro de mí como un animal. Si su reputación era cierta, no solo su polla era enorme si no que sabía usarla muy bien.  
 
    Moví mi dedo más rápido, imaginando a McCain encima de mí, cubriéndome con su cuerpo fuerte y sus ojos verdes fijos en mi mientras me follaba. Imaginé el ritmo brutal con el que me follaría, y mi placer crecía a medida que yo me penetraba más duro con mi dedo. Pronto, un dedo solo no era suficiente, así que agregué otro. Gemí en la soledad de mi cama, con mis parpados apretados y con McCain en mi mente. Él embestía bien duro en mi interior y yo arremetía más con mis dedos. No era suficiente, pero avancé hasta que mi orgasmo estaba dominándome por completo. Mis muslos temblaban y pronto el placer me golpeó sin piedad. Arquee mi espalda en contra de mi voluntad, con un espasmo violento haciéndome temblar. Sentí mis músculos internos contraerse alrededor de mis dedos a un ritmo delicioso, y me corrí con el nombre de Cameron McCain en mis labios. 
 
     Segundos después, abrí mis ojos, satisfecha y jadeante. Pero mi éxtasis apenas duró unos momentos, pronto el remordimiento arruinó mi placer. Sí, había gozado bastante (no como si hubiera estado con un hombre real), y sí, yo era consciente que necesitaba contacto sexual hacía mucho, pero… ¡me había masturbado pensando en Cameron McCain! ¡Me había corrido imaginando que ese cerdo me follaba!  
 
    ¿Qué mierda me ocurría? 
 
     Giré en mi cama, arrepentida. Mis interiores aún pulsaban en manera lenta y deliciosa, un resabio del orgasmo increíble que yo misma me había proporcionado. Pero no podía disfrutarlo del todo: no entendía porque, de todas las fantasías que yo podía elegir, me decanté justamente por una donde ese desgraciado machista me follaba. 
 
     Basta, me dije a mi misma. Una fantasía es una fantasía, nada más. No significa nada. Probablemente era mi subconsciente diciéndome que necesito sexo, nada más que eso. Una vez de nuevo en Glasgow, usaría alguna aplicación de ligues o intentaría ajustar mis horarios de trabajo para salir de vez en cuando. 
 
    Pero ¿por qué McCain? ¿Por qué el hombre que yo más despreciaba en el mundo? 
 
    Después de casi una noche entera sin dormir, tomé una decisión. 
 
      

  

 
   
    Capítulo tres 
 
      
 
    Arrojé de nuevo en mi bolso las pertenencias que había desempacada apenas la noche anterior, y lo cerré con furia. Con la misma rabia y determinación abandoné mi cuarto cogí el ascensor hacia la planta baja. Una vez en el salón principal me sorprendido cómo el viento golpeaba los ventanales de vidrio. Aun así, me acerqué hacia la recepción y entregué mi tarjeta magnética. 
 
     —¿Ya se retira, señorita? Su hospedaje dura hasta el lunes —me dijo el empleado. 
 
     —Sí, ha surgido una emergencia —mentí. 
 
     —Bueno, desde mi humilde lugar, le recomiendo no conducir con este clima. La habitación ya está paga de todas formas. 
 
     —Gracias por su consejo, pero no es necesario —respondí—. Lo que sí necesito es la habitación donde se hospeda el Señor McCain. Debo entregarle algo antes de irme. 
 
     —El Sr. McCain no se hospeda en el hotel, si no en su cabaña privada. 
 
     ¡Cierto! Yo estaba tan mal de la cabeza que lo había olvidado. 
 
     —De casualidad —pregunté— ¿no tendrá su dirección? Es una emergencia personal. 
 
     —La tengo —el hombre buscó en el ordenador del escritorio y segundos después me la facilitó. No quedaba muy lejos del hotel—. Pero señorita, no irá a conducir usted hasta allí con la tormenta que se aproxima. Si tiene algo que entregarle, puede guardarlo en un sobre y yo se lo entregaré personalmente cuando se presente. 
 
     Ya me estaba cansado de los hombres diciéndome que podía y no podía hacer yo. 
 
     —Gracias, pero es algo personal —respondí antes de coger mi bolso y abandonar el hotel, furibunda. 
 
     Yo estaba de pie en la entrada, esperando que el empleado me entregara mi auto, cuando la escena del horizonte cubierto de nieve me sobrecogió. Y era cierto; para ser tan temprano, el cielo estaba teñido de un gris inusual, tuve que encender las dos luces de mi auto antes de emprender camino por la intrincada ruta hacia la cabaña de McCain. 
 
     No era lejos, apenas debía bordear las montañas por unos cuarenta minutos. Aunque debía admitir que con ese clima ominoso era molesto conducir, pero debía hacerlo. Debía sacarme a McCain de mi puta consciencia antes de seguir con mi vida. 
 
     El episodio de la noche anterior significaba que yo había llegado a un límite.  Una cosa era que el tipo me sacara de quicio, otra cosa era que se hubiera metido en mi subconsciente ¿Quién le había dado permiso para meterse en mi cabeza? Yo no le permitía eso a ningún hombre, mucho menos a un cerdo machista como él. Y yo sabía muy bien, que esas cosas eran mejor cortarlas de raíz, cueste lo que cueste, Y si el precio era que yo no trabajara más en el hospital, entonces que así sea. 
 
     Mi auto llegó a duras penas a la cabaña de McCain. A pesar de que el tanque estaba lleno y yo era una experta al volante, el clima realmente hacía dificultoso ver; en el último tramo las escarchas que traía el viento golpearon sin cesar el vidrio, empalándolo. Bajé del auto, pero no detuve el motor. No podía dar el lujo de enfriarlo en con ese clima. Además, así me aseguraba a mí misma que no me demoraría mucho. No podía hacerlo; McCain era un enemigo poderoso; mientras más tiempo le daba yo más ventaja tendría él para sus sucias jugarretas. Yo le diría lo que tenía que decirle y partiría para siempre de ese infierno congelado. Mi corazón latía con tanta rabia que creí iba a reventar. 
 
     La cabaña de McCain era realmente preciosa; solitaria entre las altas y monstruosas montañas escocesas parecía un pequeño refugio de acogedora madera en una tierra de belleza imponente y desoladora. Brevemente, imaginé que en verano aquello debía lucir como un paraíso privado. ¡ojalá yo pudiera pagarme una casa de fin de semana así! 
 
    Pero no había tiempo para ensoñaciones; caminé hacia la entrada cargando mi bolso de cuero y golpeé la puerta con mi mano libre. Mientras esperaba, notaba que había un deportivo azul junto a una camioneta gris acero estacionada en la entrada. 
 
    Mi corazón se sentía a punto de explotar, mientras yo repasaba mi discurso dentro de mi mente. Para mi sorpresa, cuando la puerta se abrió dos mujeres salieron, ataviadas con gruesos abrigos con apliques de piel en el cuello y mangas. Al toparse conmigo, ellas se detuvieron, curiosas. Yo me quedé inmóvil hasta que McCain apareció. En contraste con las dos mujeres abrigadas el desgraciado estaba con el torso desnudo. 
 
    —Adiós, chicas —les dijo él, y ellas soltaron una risita irritante—. Conduzcan con cuidado ¿sí? El clima está muy feo —puso la mano en el hombro de una y nuestros ojos se encontraron.  
 
    Él sonrió, y cuando sus ojos verdes emitieron un destello yo me estremecí. Pero me mantuve estoica en su entrada, con el viento golpeando mi espalda. Él se terminó de despedir de las mujeres y ellas subieron a la camioneta que pronto emprendió rumbo por la nevada carretera. 
 
    —¡Doctora Moreno! ¿Qué la trae por aquí? ¿No debería estar en el simposio? 
 
    —Lo mismo podría preguntarle yo —respondí con dientes apretados—. Debería estar escuchando las ponencias de sus colegas, no perdiendo el tiempo con locas. 
 
    —¿Ellas? Son mis empleadas domésticas —respondió con fingida inocencia—. Además ¿tú no eres feminista? ¿Por qué hablas de otras mujeres con ese tono tan condescendiente? 
 
    Otra vez el desgraciado me dejó sin aliento. Y esa sonrisa de costado, tan altanera, tan peligrosa. 
 
    —Va a congelarse ahí parada —me dijo—Pasa. Aquí dentro está cálido por el aire acondicionado. 
 
    Su voz grave tenía un dejo seductor que me recordó a mis fantasía de la noche anterior. 
 
    —No es necesario —dije, aunque dejé caer mi bolso de cuero dentro de su casa. Noté que junto a la entrada había otros bolsos y maletas ¿Acaso él también estaba preparándose para irse? —Dr. McCain, seré rápida; renuncio. 
 
    Debo admitir que oír mis propias palabras me sacudió, pero no tanto como a McCain, que se quedó inmóvil. 
 
    —¿Acaso te has vuelto loca? —me dijo. 
 
    —No tiene permitido hablarme así. El lunes enviaré el telegrama de renuncia oficial. Considere esto un aviso. 
 
    —¡No puedes renunciar! ¿Acaso hay un hospital mejor? 
 
    No respondí, tan solo me mordí el labio. Como una idiota, mis ojos no pudieron evitar recorrer su torso desnudo y musculoso, cubierto por un irresistible vello rojizo. 
 
    —No me importa —dije—. Ya estoy cansada de esto. 
 
    —¿De qué? 
 
    —¿De qué? —exploté— ¡De ti! ¡Estoy cansada de ti, de tus estupideces machistas, de tus comentarios! ¡No soporto un día más trabajando a tu lado! 
 
    Mi estallido me dejó jadeante y con el corazón acelerado. Nos sostuvimos las miradas unos segundos, con solo el sonido de mi respiración agitada entre nosotros.  
 
    —No acepto tu renuncia —sentenció, sacudiendo su cabeza y cruzando su brazos por delante de su pecho. 
 
    —¡¿Eres un demente?! —estallé—¡No puedes no aceptarla! 
 
    Cameron me cogió de la muleca y me jaló hacia adentro de su casa. Mi espalda chocó contra la pared y él me rodeó con su brazos, impidiéndome escapar. El aroma masculino de su piel me hizo dar vueltas la cabeza. 
 
    —Eres la doctora más talentosa con la que he tenido el honor de trabajar —me dijo con un susurro ronco. Tenía el rostro tan cerca del mío que las puntas de nuestras narices se rozaban y su aliento caliente acariciaba mis labios. Los sentí temblar, así como mis rodillas—. No pienso perderte por un capricho. 
 
    —No es un capricho —insistí con un hilo de voz. Estaba utilizando toda mi fuerza voluntad para sostenerle la mirada. Un molesto cosquilleo estalló entre mis piernas. 
 
    —Sí tienes algún asunto conmigo, mejor resolvámoslo ahora —suspiró contra mis labios. Su barba roja me causaba unas cosquillas que aumentaban los latidos en mi clítoris. 
 
    —No tengo ningún asunto contigo —apenas pude murmurar con un hilo de voz—. Te odio. Odio a los hombres como tú. 
 
    —Yo creo que eso no es verdad —sonrió en forma más amplia. Su aliento olía a licor de café—. Yo creo que, en el fondo, te mueres porque un hombre como yo tome el control—. Acarició uno de mis mechones con la punta de su dedo—. Mucho palabrerío feministas, pero te seguro gozarías mucho si un hombre de verdad supiera dominarte en la cama. 
 
    Durante un segundo sentí que el tiempo se detuvo. Me encontré en un trance donde solo existían sus brazos rodeándome, el aroma irresistible de su piel y su aliento, y esos ojos verdes devorándome viva. 
 
     Por un momento, creí que iba a besarme, y lo peor fue descubrir que yo lo deseaba. 
 
    ¡No! No podía perder el control. No podía cederle mi poder a ese desgraciado. 
 
    Lo empujé con todas mis fuerzas, él trastabilló unos pasos hacia atrás sin borrar la sonrisa de sus labios. 
 
    A pesar de encontrarme acalorada y casi sin aliento, me apresuré de nuevo hacia la entrada y cogí el bolso del suelo. 
 
    —¡Vete a la mierda! —le aullé— ¡El lunes no solo tendrás mi renuncia si no una carta de mi abogado por acoso sexual! 
 
    Salí de la cabaña y un fuerte viento lleno de escarchas golpeó mi pecho y cara ardientes. La ventisca era tan salvaje que me costó caminar hasta mi auto. 
 
    —¡Espera!  —me gritó McCain, y salió corriendo detrás de mí con el pecho al descubierto—. ¡Estás loca si conduces con esta tormenta! 
 
    Apoyó ambas manos en el capó para evitar que yo arrancara, pero yo lo hice de todas manera, obligándolo a hacerse a un lado. 
 
    Hijo de puta, mascullé mientras aceleraba por la carretera. Mi pulso todavía estaba acelerado y mi clítoris seguía palpitando incómodo. Yo conducía, furiosa, y no dejaba de revivir una y otra vez haber tenido sus labios tan cerca de los míos. 
 
    Y lo peor, era que una parte de mí lo deseaba. 
 
     No importaba; yo ya era libre. No más horarios inhumanos en el hospital, no más noches sin dormir gracias a turnos eternos, no más comentarios lascivos ni chistes machistas.  
 
    No más Cameron McCain. 
 
    Ya encontraría otro trabajo, y en el peor de los casos, abandonaría Escocia y regresaría casa. Aquello no me gustaba, pero me repetía a mí misma una y otra vez que había tomado la decisión correcta. 
 
    Entonces ¿por qué me sentía tan frustrada? 
 
    Mi corazón se sentía a punto de explotar en mi pecho, y, para colmo de males, el viento parecía haber aumentado en los últimos minutos. Maniobrar se hacía casi imposible gracias a la furiosa nevada que se desató. Mi vidrio estaba totalmente empañado y llegó el punto en que no podía ver el camino. 
 
    El miedo se apoderó de mí; la tormenta se estaba saliendo de control y yo me di cuenta que no llegaría a la capital en esas condiciones. Mi último recurso era regresar al hotel y esperar que el clima mejorara, aunque no había muchas esperanzas de ello. El pánico creció en mi pecho cuando noté que mi auto no me respondía   gracias a la nieve que se estaba acumulando en la ruta. Me desesperé; apenas podía ver algo a través de la nieve y la neblina. 
 
     Yo me aferraba más y más al volante, intentando en vano que el auto me respondiera. Pero el suelo estaba muy resbaladizo, y con pavor me di cuenta que ya ni e respondía. El auto giró un par de veces y chocó contra algo, que imagino sería un árbol. No podía ver nada, me había golpeado la nariz con el manubrio y me maree. Con ojos entreabiertos y un dolor en las costillas, un hilo de sangre tiñó mi vista de rojo. Todo estaba blanco; estaba rodeada de nieve, y el auto quedaría enterrado en ella en cualquier momento. 
 
    Antes de quedarme inconsciente, escuché la voz de Cameron McCain llamando mi nombre. 
 
    

  

 
   
    Capitulo cuatro 
 
      Yo me encontraba inmersa en un lánguido y placentero trance, envuelta en unas suaves y cálidas sábanas que acariciaban mi piel desnuda. Pero había algo más; entre esa suavidad había unas manos algo toscas pero delicadas que acariciaban mis muslos con urgencia animal, Era McCain. Ni podía verlo, pero sentía su piel desnuda, el vello rojizo en su pecho y entre sus piernas. Sin abrir los ojos sonreí, sus labios ajustaban uno de mis pezones y me hacían retorcerme de placer. Sentía su erección presionando entre mis muslos, caliente, dura y pulsante. Deseaba tanto que me penetrara, que gemí su nombre. 
 
     —¿Ya estás despierta? —su voz grave me trajo a la realidad. 
 
     Abrí los ojos y me encontré en una cama desconocida, Cameron McCain estaba de pie frente a mí, usando un ajustado sweater negro que enmarcaba la forma de sus hombros anchos.  
 
    Me incorporé con violencia, sentándome en la cama. Noté que tenía un vendaje en mi brazo izquierdo. Dolía un poco, al igual que mis costillas, pero no era nada grave. Lo peor era la jaqueca. 
 
    —¿Te sientes bien? —me volvió a preguntar. 
 
    —Si, solo…la cabeza me está matando —expliqué con un susurro. 
 
    McCain me dedicó otra sonrisa de costado, buscó una aspirina y me la alcanzó junto con un vaso de agua. Recién en ese momento me di cuenta que estaba en su cabaña, en un pequeño y acogedor dormitorio con apliques de madera en las paredes.  
 
    —¿Qué ha ocurrido? —pregunté antes de tomar la aspirina. 
 
    —Pues…que intentaste atravesar la tormenta en tu auto como una demente y chocaste. —suspiró—, me temo que quedó destrozado. 
 
    —¡Mi auto! —chillé. Ni siquiera había terminado de pagarlo. Poco a poco, los recuerdos iban regresando a mi mente; la nieve golpeando el parabrisa con furia, el auto imposible de maniobrar por el hielo en la carretera, el pánico palpitando en mi pecho. 
 
    —Deberías preocuparte más por tu salud —me dijo él. Señalando mi brazo herido—. Hice lo que pude con lo que tenía en el maletín de primeros auxilios. De todas maneras, no hay ningún hueso roto, gracias a Dios. Tampoco contusión. La has sacado barata, Moreno. 
 
    Volví a mirar mi brazo vendado, sabía que debía darle las gracias, pero era demasiado orgullosa. 
 
    —¿Cómo me has encontrado? 
 
    —Te seguí con mi camioneta. —se encogió de hombros—. Te advertí que la tormenta estaba empeorando demasiado rápido pero no hiciste caso, así que te seguí. Y menos mal que lo hice; encontré tu auto volcado y semi enterrado por la nieve. Te saqué como pude, estabas inconsciente y te traje de nuevo aquí. 
 
    —¿Por qué no me llevaste a un hospital, o al hotel? 
 
    —Los caminos están cerrados por la nieve —me dijo— ¿Acaso es tan desagradable estar aquí conmigo? 
 
    Me dedicó otra de sus sonrisas seductoras, y yo sentí que mi pecho ardía. 
 
    —Mira —me tranquilizó— ¿Por qué no te das un baño caliente? Yo prepararé café. Te espero en la sala y conversamos tranquilos. 
 
    Me sonrió de nuevo y abandonó el pequeño dormitorio, que asumí era el cuarto de huéspedes. Había un baño anexado, en el que yo me desvestí. El agua caliente contra mi piel desnuda se sintió deliciosa, y ayudó a relajar mis doloridos músculos. Pero todavía tenía demasiadas preguntas en mi cabeza. Regresé al dormitorio, envuelta en una toalla, lista para volver a vestirme con mis ropas de antes, y encontré una muda de ropa sobre la cama. Un pantalón ancho y un sweater enorme; seguro era de Cameron. Sí, lo confirmé cuando al desliarlo por mis hombros sentí el aroma de su piel envolverme. Debo confesar que me causaba una sensación muy agradable, y el hecho de que le sweater me quedara enorme solo lo hacía más cómodo y abrigado. 
 
    Salí a la sala principal de la cabaña, y me maravilló lo cálida que se sentía gracias al enorme hogar en el centro de ella. El fuego crepitaba con unas hermosas llamas anaranjadas, y afuera, solo se podía ver blanco. La nieve cubría todo; ni siquiera se podía divisar la carretera ni la línea del horizonte. La nieve golpeaba los ventanales de vidrio, pero allí dentro yo me sentía segura. Mucho más segura que en el hotel. No quería admitir que McCain tuviera algo que ver con ello. 
 
    —¿Te sientes mejor después del baño? —me dijo, arrodillado sobre la alfombra y acomodando las humeantes tazas de café sobre la mesita ratona. 
 
    —Sí, gracias —musité. Arrodillándome a su lado junto a la mesita. 
 
    —No puedo creerlo: ¡Laura Moreno sabe decir esa palabra! 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Gracias. Te he salvado la vida y es la primera vez que la escucho. —me ofreció una taza roja— ¿Azúcar, crema? Tengo whisky. 
 
    —Negro. ¡Y gracias, Señor Machote por rescatar a la doncella en apuros! 
 
    —¿Incluso en una situación como esta sales con esa mierda feminista? 
 
    Suspiré, frustrada. ¿Qué me hizo pensar que podía llevarme bien con este tipo tan insoportable? De pronto, recordé nuestra última conversación, y mi renuncia. 
 
    —Gracias por rescatarme, Doctor McCain —dije en tono frío, y me puse de pie sin siquiera probar mi café—. Creo que lo mejor es que me retire, no quiero abusar de su hospitalidad. 
 
    —¿Adónde vas a ir? —chilló con su acento—. Tu auto está enterrado en la nieve ¿recuerdas? 
 
    —Lo recuerdo —busqué mi móvil de mi bolso—, pediré un taxi. Cuando pase la tormenta los del seguro rescatarán mi auto—. Mi móvil no tiene señal— ¿puedo usar su teléfono de línea para hacer una llamada? 
 
    —Llama a quien quieras, ningún taxi llegará hasta aquí en plena tormenta. O incluso con pleno sol, estamos muy profundo entre las montañas. 
 
    —Entonces… deberé pedirle prestada su camioneta. Solo para llegar al hotel; una vez allí pediré un taxi y usted podrá retirarla más tarde. 
 
    —¿Acaso no entiendes, Moreno? ¡Los caminos están bloqueados por la nieve! 
 
    Cogió el control remoto sobre la mesita y lo apuntó al televisor gigante que estaba empotrado en la pared. Los programas de noticias mostraban imágenes de los caminos cubiertos por la nieve y hablaban de la peor tormenta en lo que va del siglo.  
 
    Mientras yo veía las imágenes de la desenfrenada nevada que tomó por sorpresa al país, de los caminos bloqueados por la nieve y de la infinidad de accidentes causados por el hielo en las carreteras, un horrible escalofríos inundaba mi pecho. De pronto sentí las rodillas débiles y me vi obligada a sentarme en el mullido sofá. 
 
    Ante la gravedad de la situación, el Estado ha impuesto el toque de queda. Por su propia seguridad, recomendamos a los ciudadanos no abandonar su hogar, excepto para lo estrictamente necesario como comprar alimentos o medicinas. Aun así, no recomendamos alejarse demasiado pues las nevadas son impredecibles y altamente peligrosas. Debemos recalcar en la importancia de abrigarse correctamente al salir y de mantener su hogar lo más cálido y cerrado posible. 
 
    —No puedo creerlo —murmuré, y sentí un miedo que jamás creí sentir en mi vida. Instintivamente, miré a Cameron a mi lado, y noté que, aunque él intentaba mantener su postura masculina y estoica, había algo de miedo en su expresión. Durante un breve momento me pregunté si intentaba protegerme con su actitud, y eso me provocó un placentero orgullo—. Tú has vivido aquí toda tu vida, ¿alguna vez has presenciado algo así? 
 
    —No —respondió, sin despegar sus ojos verdes de la pantalla. 
 
     Si usted se encuentra fuera de su hogar, sugerimos busque refugio lo más rápido posible. Si usted se encuentra seguro, pero en un lugar que no es su residencia, recomendamos que permanezca allí hasta que las autoridades meteorológicas confirmen que la tormenta ha pasado y las condiciones son seguras. Todas las carreteras se encuentran bloqueadas por la nieve, recomendamos permanecer seguros en sus casas hasta que las autoridades logren despejarlas, una vez que las condiciones climáticas sean seguras. 
 
      
 
    Solté una exhalación, mientras las escenas panorámicas de las rutas tapadas por la nieve me llenaron de desesperación. 
 
     —Estoy atrapada aquí —musité con el aliento entrecortado—…contigo. 
 
     Lo miré y, una vez más, en su cara se dibujó una de esas sonrisitas tan altaneras. Debo confesar que, en ese momento, me reconfortó verlo sonreír. 
 
     —Me temo que sí —sacudió la cabeza. Creí que iba a hacerme alguno de sus chistes machistas y horribles, pero en su lugar, se acercó a mí y rodeó mi hombro con su brazo. Y lo más extraño fue que yo no sentí el impulso de liberarme de su abrazos, si no que en secreto disfruté cómo el aroma masculino de su loción me envolvía y reconfortaba—. Mira, no tengas miedo. Tengo suficiente comida para algunas semanas, no creo que tarden mucho en abrir los caminos. Cuando menos lo esperes podrás conducir de nuevo hacia la capital. Mientras tanto, estarás bien y segura aquí, conmigo. 
 
     Le sostuve la mirada, y durante un momento que se sintió eterno, olvidé la tormenta y so problemas. Solo pude hundirme en esos ojos de esmeralda, y perderme en el calor que emanaba de su piel y contagiaba la mía con intensos cosquilleos. Cameron tenía el rostro tan cerca del mío que nuestras narices se rozaban, al igual que unas horas antes. 
 
     No podía dejar de pensar en besarlo. La idea salvaje cruzó mi mente e hizo estallar mi pecho. ¿Acaso me había vuelto loca? Pero me encontré virando mis ojos de los suyos hacia sus labios. 
 
     Consciente de lo peligroso de mis impulsos, eché la cabeza hacia atrás, alejándome de su cara y liberándome de su abrazo con un movimiento incómodo. Él se aclaró la garganta, incómodo también, y durante unos segundos solo hubo silencio. 
 
     —Bueno, mejor preparo algo para comer —se puso de pie y dibujó una sonrisa amable en su rostro—. Morir congelados es una cosa, morir de hambre, otra. ¿No te parece? 
 
    Yo también le sonreí, intentando disimular los cosquilleos que torturaban todo mi cuerpo. 
 
    

  

 
   
     Capítulo cinco 
 
      
 
    Aunque todavía no eran las ocho de la tarde, la tormenta había oscurecido el cielo al punto que se sentían como las tres de la madrugada. Afuera, el viento apenas ululaba, creando un atmosfera sepulcral. La ausencia del sonido de otros autos por la carretera daba la impresión de que el mundo se había detenido, o que solo Cameron y yo éramos los últimos habitantes en el planeta Tierra. Me froté el brazo para combatir un escalofrío, mientras observaba a través de los ventanales de cristal las lejanas montañas escocesas cubiertas de nieve. 
 
     ¿Realmente iba a pasar esta tormenta encerrada con Cameron McCain? Todo se sentía tan irreal; volví a hundir mi vista en la pantalla de mi móvil, buscando en vano alguna noticia alentadora. 
 
     —La cena está lista —la voz grave de Cameron me quitó de mi trance. Cuando levanté la vista, lo encontré sentándose sobre la alfombra junto a la mesita de café, sirviendo dos elegantes platos de porcelana—. ¿Prefieres la mesa del comedor? Aquí es más acogedor, junto al fuego. 
 
     —Aquí está bien —respondí, intentando sonar fría. Me acomodé junto a la mesita, y no pude evitar notar que él había encendido algunas velas, las cuales sumadas a las llamas del hogar creaban un atmósfera muy íntima. Demasiada—. No eran necesarias las velas. 
 
    —Ya que estamos encerrados aquí, mejor gozar al máximo ¿no te parece?  Comer es uno de los grandes placeres de la vida, no dejemos que la tormenta nos lo arruine. 
 
     Me guiñó el ojo, y un incómodo cosquilleo subió desde mi entrepierna hasta mi garganta. Debo admitir que el desgraciado lucia muy bien, con ese sweater negro entallado que marcaba sus anchos hombros y sus brazos torneados, y resaltaba lo rojo de su barba y lo verde de sus ojos. Su loción también era embriagadora, por un momento entendí por qué la Palmer, y otras mujeres del hospital., babeaban tanto por este tipo. 
 
    Y también comprendí mis propias reacciones y sueños, pero eso no los justificaba. Me reafirmé a mí misma que, durante mi estadía forzada con Cameron McCain, debería ser fuerte. 
 
    Nos sostuvimos miradas unos segundos, y yo bajé la vista hacia el plato. Sobre una carísima vajilla de porcelana había un cuenco bellamente decorado, donde flotaba una deliciosa carne en un caldo espeso y de color apetitoso. Tal vez yo tenía mucha hambre, pero olía divino. 
 
    —¿Qué es esto? —pregunté mientras revolvía con la cuchara. 
 
    —Sopa de cordero y verduras, un típico plato escocés —respondió, a la par que abría una botella de vino. El sonido del corcho reverberó por las paredes de madera y Cameron sirvió dos copas de vino tinto. 
 
    Probé la sopa, y una explosión de sabor me aceleró y me reconfortó a la vez. No recodaba haber probado algo tan rico en siglos. 
 
    —¿Qué tal está? — preguntó ante mi silencio. 
 
    —Excelente —respondí, ignorando el tono seductor de su voz—. No quiero imaginar cuántas calorías debe tener esto. 
 
     —Idioteces, estás perfecta.  
 
    Se me hizo un nudo en la garganta. 
 
    —No te pedí tu opinión sobre mi cuerpo —dije, y seguí devorando aquella sopa. Iba a arrepentirme cuando regresara a la civilización y me pesara, pero la verdad estaba deliciosa. 
 
    —Solo digo…deberías dejar de preocuparte por cosas sin sentido y disfrutar la comida. 
 
    —¿Lo has preparado tú? —intenté cambiar de tema. 
 
    —Soy un gran cocinero —me alcanzó la copa de cristal rebosante de vino oscuro—. Tal vez descubras otros talentos míos, durante el tiempo que estaremos aquí encerrados. 
 
    Bebió de su copa, sin separar sus ojos verdes de los míos. Esa mirada, combinada con el sabor dulzón del vino, me hizo sentir extraña. Parecía que estaba en una velada romántica con un amante y no encerrada gracias a una tormenta con el hombre que yo más odiaba en el mundo.  
 
    —Deja respirar al vino —sugirió Cameron al ver que yo vaciaba mi copa de un trago. 
 
    —Dejemos algo bien en claro —respondí, furibunda—. Yo no quiero estar aquí, y tú no tampoco quieres que yo esté aquí. 
 
    —Eso es mentira —me interrumpió—, siempre estoy feliz de encontrarme encerrado con una mujer hermosa. 
 
    Bebió de su copa con una expresión socarrona, una que aceleró los latidos entre mis piernas e hizo subir el calor por mis mejillas. 
 
    —¡Basta! —exploté—¡eso es justamente lo que tienes que dejar de hacer!  
 
    —¿Qué estoy haciendo? 
 
    —Lo sabes muy bien. El vino, las velas, la comida casera… 
 
    —Necesitamos comer, el vino va bien con el cordero y no podemos estar a oscuras —respondió en fingido tono inocente—. Creo que eres tú quien tiene fantasías conmigo, doctora. Mejor me cuido durante este tiempo, encerrado contigo, no vaya a ser que abuses de mí. 
 
    Me incorporé de un salto, furiosa, mientras él no cesaba de reír y beber. 
 
    —¡Eres un imbécil! —grité, y al hacerlo sentí un dolor en las costillas. 
 
    —Tranquila, recuerda tu accidente. No debes hacer movimientos bruscos. 
 
    —¡No te preocupes por mí! —volví a gritar, presionando suavemente mi brazo vendado—. Mira, esta cabaña es lo suficientemente grande para que pasemos nuestra estadía, lo que sea que dure, sin tener que vernos las caras. 
 
    —Qué aburrido seria eso —refunfuñó—. Yo quiero verte la cara, Moreno. 
 
    —Yo me limitaré al dormitorio de huéspedes, agradecería que usted haga lo mismo. Podemos arreglar horarios para la sala, así no tenemos que cruzarnos. 
 
    —¿El cuarto de huéspedes? La cama del dormitorio principal es mucho más grande mullida y acogedora. King Size, con mucho espacio para posturas extrañas…para dormir, por supuesto. 
 
    —¡No pienso dormir contigo! —La cara me ardía. 
 
    —Yo no hablaba de eso —sonrió, altanero—. Me refería a que tú duermas en mi cama y yo en la del cuarto de huéspedes. ¿Ves que eres tú la que tiene la idea fija, Moreno? Parece que estás obsesionada conmigo. 
 
    —No pienso dormir en tu cama después de haber visto a esas dos putas salir de aquí. Seguro que ni has cambiado las sábanas. 
 
    —Las sábanas están impecables —se puso de pie y caminó hacia mí con ritmo lento. El aroma de su loción me envolvió y me hizo temblar las rodillas. Debía ser fuerte—. Creí que eras feminista ¿por qué insultas a dos mujeres que no te han hecho nada? ¿Acaso estás celosa de ellas, Moreno? 
 
    —Déjame en paz —grité—. Hasta que despejen el camino, no te acerques a mí. 
 
    Me dirigí a la habitación de huéspedes dando trancazos. La rabia hacia palpitar todo mi cuerpo, y tenía tanto calor que pensé que era capaz de atravesar al tormenta de nieve sin siquiera tiritar. Justo antes de cerrar la puerta, escuché a Cameron decir: 
 
    —Ah, Doctora Moreno…hablas en sueños, ¿lo sabías? 
 
      
 
      
 
      
 
        Capitulo seis 
 
     ¿Cuánto tiempo podía durar una tormenta? Por más cruel que fuera, ¿cuánto tiempo podrían demorar las autoridades en despejar la nieve y el hielo de las carreteras? Admito que nunca he sido una mujer muy paciente, pero allí, encerrada con Cameron McCain en esa cabañita perdida entre las montañas escocesas, mi paciencia estaba pasando el límite de lo racional. 
 
    Pasé las primeras cuarenta y ocho horas fiel a mi palabra; encerrada en el cuarto de huéspedes la mayor parte del tiempo. Solo salía del dormitorio para buscar algo de comida en la cocina. Apenas me crucé con el desgraciado de McCain durante esos dos días. Yo cenaba en mi cama, envuelta en las gruesas mantas de piel y sin despegar mi nariz de la pantalla de mi móvil. Aunque debo admitir que seguir tan de cerca las noticias de la tormenta no me ayudaba a sentirme más calma. Al contrario; tantos reportes de accidentes y muertes gracias a la nevada, y la despiadada ola de gripe que desataron las temperaturas tan bajas, había que un horrible vacío creciera en mi pecho. No podía creerlo, pero a veces hasta deseaba abandonar mi cuarto para verle la cara al desgraciado de McCain, por algún espantoso motivo, oír sus voz me tranquilizaría, aunque sea escuchando alguno de sus chistes machistas. 
 
     Pero no, debía ser fuerte. En situaciones extremas la gente pierde la cabeza y toma decisiones estúpidas. Decisiones que, tarde o temprano, les cagan la vida, yo no iba a hacer eso. Solo debía aguantar hasta que pasara el encierro. 
 
    ¿Y después? ¿Qué ocurriría después?  Yo había presentado mi renuncia al hospital ¿Dónde trabajaría una vez pasada la tormenta? ¿Conseguiría algo en Glasgow, o debería regresar a mi papis? Había tomado esa decisión en un impulso de furia, y recién ahora estaba evaluando las consecuencias. En cierta manera, el encierro y la tormenta me brindaban el alivio de no tener que tomar ninguna decisión ahora, pero el momento llegaría. 
 
    ¡Laura Moreno, eres una idiota!, mascullé para mis adentros, ¿Dónde vas a encontrar un salario más alto? 
 
     Aunque… ¿era realmente el dinero lo que me preocupaba? 
 
     —¡Moreno! —el grito de McCain a través de la puerta me arrancó de mis pensamientos. Yo me incorporé con violencia sobre mi cama y dejé caer mi teléfono—. ¿Cuánto tiempo vas a permanecer ahí encerrada? 
 
     —Déjame en paz. 
 
     —Me siento solo…te extraño. 
 
     —¡Vete a la mierda! —me volvía a tapar hasta la cabeza. 
 
     —Como quieras…pero me preocupa tu brazo, por lo menos deja que te revise. 
 
    Su tono de voz sonaba sincero, pero no iba a caer por una artimaña tan básica, No era más que otro intento patético por seducirme. 
 
     —Estoy bien, puedo arreglármelas sola —sentencié, y, por su silencio, asumí que se había alejado de mi puerta. Me alivió, pero también me entristeció. 
 
     Me levanté despacio y caminé hacia el baño. Allí había un botiquín con todo lo necesario para cambiarme el vendaje del brazo izquierdo. Todavía estaba amoratado, pero no me dolía tanto. Me hice un rápido autoexamen y apagué la luz del baño. Regresé a mi cama; afuera todo estaba cubierto de nieve, la cual estaba teñida de gris por la oscuridad del crepúsculo. Suspiré; parecía que las noches eran eternas, y eso no ayudaba a mi estado de ánimo. Recogí mi móvil e intenté distraerme, pero me encontré constantemente buscando portales de noticias, hambrienta por cualquier novedad con respecto a cuándo despejaban los caminos. 
 
     Pronto, mi mente comenzó a divagar. 
 
     Recordé mis fantasías con McCain, y estar encerrada con él solo hacía que esas fantasías se desbordaran. ¿Qué me impedía cruzar esa puerta y hacerlas realidad? la posibilidad hacía que unos molestos cosquilleos me invadieran. 
 
     ¿Hace cuánto que no tenía sexo? Demasiado, para estar fantaseando con este cerdo machista. Extremadamente atractivo, pero que representaba todo lo que yo odiaba en un hombre. Y ahora, estaba encerrada por quien sabe cuánto tiempo, con él. 
 
     Me quedé dormida. 
 
     En mi sueños, McCain estaba en la cama conmigo, encima de mí. Su torso estaba desnudo, imponente y musculoso, cubierto de un irresistible vello rojizo. Yo también estaba desnuda, y podía sentir nuestras piernas enredadas bajo la sábanas, su polla dura cosquilleando entre mis muslos húmedos.  El vendaje en mi brazo había desaparecido, así fue como supe que estaba soñando, y él me sujetaba de las muñecas, presionándolas contra el colchón e inmovilizándome. Me gustaba sentirme dominada por él. Sus ojos tenían el aspecto de una bestia salvaje, y la sonrisa altanera que enmarcaba su barba roja hacía que mi clítoris palpitara con anticipación. 
 
     —¿Acaso vas a dejarme solo, Moreno? —se mofaba mientras besaba y mordisqueaba mi cuello. 
 
     Cada movimiento de sus labios despertaba un relámpago en mi espina dorsal, y ahora sus manos masajeaban uno de mis pechos con movimientos circulares. Cuando pellizcó uno de mis pezones arquee mi espalda en contra de mi voluntad, y un espasmo de placer me golpeó al mismo tiempo que él me penetraba. Grité. Se sentía tan bien que él me llenara con esa polla tan grande, tan dura. Me aferré a su espalda ancha y la rasguñé mientras él embestía como una animal salvaje. Y yo gritaba, gritaba de placer como no había gritado en años. Mi orgasmo estaba cerca, y yo estaba a punto de estallar… 
 
     —¡Moreno! —la voz de Cameron me despertó. 
 
     Abrí los ojos y lo encontré sentado en mi cama, observándome mientras yo dormía. Poco a poco yo regresaba a la realidad, y me aterraba la idea de que me hubiera escuchado gemir su nombre en sueños. 
 
     —¿Qué…que haces…en mi cuarto? —farfullaba yo a la para que despertaba. Estaba furiosa con él por haber entrado en mi cuarto, pero al mismo tiempo, sentía todo mi cuerpo débil. Intenté incorporarme y sentí una punzada dolorosa en mis sienes. 
 
     —Despacio —me dijo él, a la par que me ayudaba a acostarme nuevamente. 
 
     —¿Qué haces en mi dormitorio? 
 
     —No contestabas y me asusté —dijo, y presionó su mano con gentileza sobre mi frente—. Tienes fiebre. 
 
     ¿Fiebre? Sí, a medida que yo terminaba de despertar reconocía los síntomas en mi propio cuerpo; el dolor muscular, a fatiga, la jaqueca. Aunque no podía decir si el ardor que invadía toda mi piel era por la fiebre o por la presencia de McCain, con su impecable sweater azul marino y sus impactantes ojos verdes.  
 
    —Bebe, te sentirás mejor — dijo, alcanzándome. una aspirina y un vaso de zumo de naranja. Yo bebi, mientras sus salvajes ojos verdes no se apartaban de mi cara. 
 
    —¿Hay noticias de las carreteras? —pregunté con un hilo de voz. Realmente, me sentía muy mal. 
 
    —Aun no — me respondió, y a pesar de su respuesta, su voz resultaba calmante—. ¿Tan desesperada estás por dejarme? Sabes, muchas mujeres darían lo que sea por estar encerradas conmigo. 
 
    Me guiñó el ojo, y yo refunfuñé. 
 
     —Estoy muy cansada para pelear contigo —suspiré, y cerré mis ojos. 
 
     —Bien —soltó una risita y me arropó con ternura—. Debes reposar. Seguramente esta es una respuesta somática por el stress. Es necesario que descanses, Moreno. Y lo digo en serio. Eres la mujer más hermosa que he conocido, pero también la más tensa. Ahora relájate, duerme un rato y en un par de horas regresaré con algo para comer ¿de acuerdo? 
 
     No pude decir nada, solo asentí con la cabeza. Había miles de cosas que quería decirle, miles de maldiciones para soltarle, pero me sentía muy débil.  Sentí que me deslizaba hacia el sueño mientras él se encaminaba hacia la puerta. 
 
      Me despertó el ulular de la tormenta afuera; las escarchas golpeaban el ventanal de cristal, aunque allí dentro yo me sentía segura. Estiré mis músculos, despacio, y me pregunté cuántas horas había estado dormida. Instintivamente busqué mi móvil en la mesita, eran cerca de las nueve de la noche. Pude sentir que mi temperatura había descendido, y me sentía más despejada en general, pero las piernas todavía estaban algo doloridas. Yo estaba navegando por Internet, buscando novedades sobre las carreteras, cuando escuché a McCain dar unos golpecitos en mi puerta. 
 
     —¿Estás despierta, Moreno? —de nuevo, ese tono de voz tierno y preocupado—. La cena está lista. 
 
     —Sí, ya voy —intenté incorporarme, pero todavía me sentía algo débil. 
 
     —No es necesario —dijo él unos segundos más tarde.  
 
     Yo permanecí sentada en mi cama, cubierta hasta la cintura por las pesadas mantas de piel sintética, y Cameron entró a mi habitación cargando una bandeja con un humeante cuenco de sopa. Al instante de olerlo, se me hizo agua a la boca. Y también cuando lo vi a él, que se había cambiado por un sweater gris que entallaba su figura de triángulo invertido. 
 
     Se sentó a mi lado en la cama, acomodó una servilleta en mi cuello como si yo fuera una niña, y me acercó el cuenco de sopa. 
 
     —Pollo, jengibre y rábanos —explicó, orgulloso—. Es una receta familiar, te hará bien para el estado gripal. 
 
     —Gracias —dije, antes de probar la primera cucharada. —Está deliciosa. ¿Tú no comes? 
 
     —Yo cené temprano. Además, te la preparé para ti. 
 
     —No deberías haberte molestado —respondí en forma seca. Quería ser amable, pero no demasiado amable—. No sabemos cuánto tiempo estaremos encerrados aquí, no deberías gastar las provisiones en comidas tan extravagantes; cordero, jengibre… 
 
     —No te preocupes, la despensa está bien equipada —sonrió, transmitiendo esa confianza típica de él. Creo que en ese momento entendí por qué las mujeres se sentían tan seguras a su lado—. Además, me gusta cocinar. 
 
     —Jamás lo hubiera imaginado —se me escapó una risita antes de tomar otra cucharada, realmente, sus comidas eran lo más exquisito que había probado desde que llegué a Escocia. 
 
    Busqué sus ojos para ver su reacción, y encontré una fingida expresión de ofendido. 
 
     —No soy el cavernícola que tú crees. Tengo muchos talentos escondidos. 
 
     Yo sacudí mi cabeza, riendo por lo bajo. No había manera en que yo pudiese vencer a McCain en un enfrentamiento verbal. 
 
     Pero no me daría por vencida. 
 
     Terminé mi sopa y dejé escapar una exhalación de felicidad. ¡Hacía tanto que no probaba comida casera! y esa sopa me había envuelto en una fantástica sensación de confort y tranquilidad. Cameron se puso de pie, cargando la bandeja con el cuenco vació, y yo busqué en forma automática el móvil en la mesa de noche. 
 
     —No, no, no —me regañó—. Nada de noticias estresantes. Solo hará que te pongas peor. Necesitas distraerte. 
 
     —Pero, quiero saber cuándo despejarán las rutas. 
 
     —No lo harán esta noche —me dijo, quitándome el móvil de las manos y dejándolo nuevamente sobre la mesita —¿Qué tal sí en su lugar vemos una película? 
 
     Sacó un pequeño control remoto del bolsillo de su pantalón y lo apuntó a la pared. Allí, frente a mis ojos, un panel en la pared de mi dormitorio giró, transportando el televisor empotrado en la pared de la sala de estar hasta la mía. 
 
     —Regresaré con unos tragos. Elige tú la película —me dijo, depositando el control remoto en mis manos. 
 
     En su ausencia, curiosee un poco en su televisor, sin moverme de la cama. Por supuesto, Cameron McCain tenía todos las aplicaciones de cine y entretenimiento existentes. Intenté elegir una película, algo divertido que nos quite (o por lo menos a mí) la tormenta de la cabeza. Sin embargo, no podía quitarme una sensación incómoda de la cabeza, que nada tenía que ver con el desastre climático que nos había aislado del mundo. Permanecí allí, en esa sobrecogedora habitación de huéspedes, envuelta en las mullidas mantas de piel con el viento escarchado golpeando los ventanales y el aire acondicionado creando un delicioso calor, hasta que Cameron regresó. Me dedicó una sonrisa al cruzar la puerta, cargaba dos copas de coñac en la mano.  Cuando se sentó a mi lado en la cama, yo instintivamente me alejé unos centímetros. Aunque noté que el aroma de su loción combinado con su piel eran irresistibles, pero lo mejor era que yo mantuviese una distancia recatada. 
 
    —Licor de café —me dijo al entregarme la copa—, para entrar en calor ¿O prefieres whisky? 
 
     —Está perfecto, gracias —cogí la copa con dedos nerviosos y le di un buen sorbo. El ardor dulce se deslizo por mi garganta y me reconfortó. 
 
     De hecho, era incómodo sentirme tan cómoda. Acostada en la misma cama con Cameron McCain, mi jefe. Ex-jefe. Y en esa atmósfera tan…íntima y romántica. Tragué saliva; aunque él mantenía una distancia prudencial, parecíamos una pareja de luna de miel, refugiados de la nieve. 
 
     —¿Ya has elegido la película? —me preguntó en forma casual. 
 
     —¿Qué estás tramando? —murmuré. Unos intensos latidos despertaron entre mis piernas, no podía quitar de mi mente mi último sueño. 
 
     —No estoy tramando nada, Moreno, No seas paranoica —recién ahí él giró su mirada hacia mí, y esos ojos verdes mirándome solo aumentaron las palpitaciones en todo mi cuerpo—. Mira, creo que tenemos que dejar algo en claro—. Su tono de voz se puso más serio de lo que jamás lo había oído en mi vida—. Ninguno de los dos sabe cuánto tiempo estaremos aquí encerrados. Yo soy optimista y creo que no será demasiado, pero nadie lo sabe a ciencia cierta. Sé que me odias, pero no soy el animal violador que tú piensas que soy. Estoy tratando de demostrártelo.  
 
    Dejó escapar un suspiro de frustración, y yo observé su semblante, tan masculino y atractivo. En ese momento, no sé qué se apoderó de mí, pero lo encontré irresistible. 
 
     Debía ser la fiebre. 
 
     —Mira —Cameron volvió a hablar—, no puedo pedirte que yo te caiga bien. Eso es imposible. Pero, durante el tiempo que estemos aquí encerrados, creo que lo más inteligente sería intentar convivir en paz, ¿no te parece? 
 
     —Eso dije yo desde un principio —repliqué, orgullosa. Aunque, en el fondo, sabía que él tenía razón y yo no. 
 
     —No —sacudió la cabeza—, tu solución fue aislarte todavía más, encerrarte en este cuarto. ¿Y de qué ha servido? Te has estresado todavía más y te enfermaste. Eres de las mujeres más inteligentes que conozco, Moreno, pero también la más testaruda—. Me mordí el labio y sonreí; tomé eso como un halago, él siguió hablando—. Sabes que los seres humanos somos seres sociales; en una situación de incertidumbre como esta, es mejor que estés acompañada, aunque sea por alguien que odias como yo. 
 
     —Tal vez algo de razón tengas —suspiré. Cameron me miró, absorto. Sus ojos parecían dos piezas de jade, y yo no pude evitar reírme ante su expresión sorprendida—. ¿Qué ocurre? 
 
     —Nada, no puedo creer que me hayas dejado ganar una discusión. 
 
     —Cerdo —no pude evitar soltar una risita. 
 
     Y ante mi risa, él dibujó en su rostro una sonrisa que me dejó sin aliento, como si gozara oírme reír. Inmediatamente, apreté mis labios, Mi corazón estaba punto de reventar ¿por qué me sentía tan inquieta a su lado? 
 
     —Mira —confesé—, no puedo confiar en ti. No lo tomes personal; no confío en nadie. Y conozco tu reputación. Necesito que me prometas que, mientras estemos aquí encerrados, no harás ninguna…de las tuyas. 
 
     Una súbita ola de timidez me impidió completar la oración. Su sonrisa se hizo más amplia, más lobuna, y acercó su rostro al mío. 
 
     —¿A qué te refieres con una de las mías? —susurró en su grave acento escocés. Los latidos en mi clítoris aumentaron. 
 
      —Cameron —murmuré—, estoy hablando en serio. 
 
     Él alejó su rostro unos milímetros. 
 
     —De acuerdo —asintió—, pero…dime la verdad, Moreno. Sé que un tipo como yo puede molestar a una feminista rabiosa como tú, pero… ¿alguna vez te he hecho algo realmente ofensivo o dañino? De verdad, quiero saber. 
 
     Me sostuvo la mirada durante un instante que se sintió una eternidad. Yo me hundía en ese abismo verde y la nieve golpeaba los ventanales a un ritmo cadencioso. Rememoré todos los momentos que había compartido junto a Cameron McCain, todos y cada uno desfilaron por mi mente en cuestión de segundos. Desde mi llegada al hospital mi primer día en Glasgow, hasta el día de hoy. 
 
     —No —respondí con total sinceridad. Y no pude decir más. 
 
     —Bien —asintió él, pensativo. Y luego me ofreció su mano derecha— ¿Tratado de paz, entonces? 
 
     Estreché su mano. 
 
     —Tratado de paz. —sentencié con una sonrisa. Nos miramos a los ojos, ninguno de los dos quería soltar la mano del otro, y me pregunté por qué. Pero su mirada era hipnótica. Finalmente, yo me obligué a soltar su mano—. Además, después que esta tormenta pase, no volveremos a vernos. 
 
     Cuando yo dije eso, un sutil dejo de decepción frunció su mirada por unos segundos. Pero pronto, él llevó la copa a sus labios con una de sus seductoras sonrisas. 
 
     —¿Ya has elegido la película? —me dijo, alzando una de sus cejas cobrizas—¿O lo hago yo? 
 
     —Yo elijo —le arrebaté el control remoto de las manos—. Y mantén tu distancia. 
 
     Él soltó una risita. 
 
     Rápidamente busqué una película en la sección de acción y policiales. No solo porque ese era el género que más me gustaba, si no porque no quería arriesgarme a elegir alguna película con alguna escena romántica o peor, de sexo.  Bastante que yo estaba en la misma cama con Cameron, aunque él estuviera vestido sobre las mantas y yo debajo en mi piyama. 
 
     —No puedo creer que estoy aquí contigo —bufé. 
 
     —Yo tampoco —río el —, en estas circunstancias, por lo menos. La veces que he soñado con tenerte en mi cama era desnuda y envuelta en sabanas de seda, no engripada en piyama y viendo televisión para escapar de una nevada. 
 
     —Idiota —mascullé, pero no pude evitar reír. 
 
     La película comenzó y los dos hicimos silencio. Al principio, yo no podía quitarme de la cabeza lo incomodó de la situación, de estar en la misma cama que él mirando una película como si fuéramos pareja. Pero pronto, me enganché con el argumento y las preocupaciones desparecieron. Los dos nos enganchamos, y pasada la primera media hora del film los dos estábamos disfrutando y haciendo comentarios como si aquello fuera totalmente normal. 
 
     Y se sentía normal. Y natural. Estar abrigada bajo las mantas, disfrutando una buena película y riendo a su lado. Me sentí algo culpable. 
 
     En un momento, mis miedos se convirtieron en realidad; el protagonista de la película se enreda con la sospechosa de un crimen y los dos saltan a la cama.  No dije nada, permanecí en silencio deseando que la escena fuera corta, pero se sintió eterna. Y otra vez, los cosquilleos en mi clítoris regresaron para torturarme. Me descubrí en la cama junto al hombre que tantos sueños húmedos y fantasías me había provocado, los dos viendo una escena de sexo bastante explicita sin decir una palabra. 
 
     Lo observé con el rabillo del ojo, y, para mi sorpresa Cameron mantuvo un respetuoso silencio. La escena finalmente terminó, pero los latidos entre mis piernas no cesaban tan fácilmente. 
 
     Al mismo tiempo, me encontré perdiéndome en un lánguido y placentero trance. Decidí no luchar contra mis latidos sino sentirlos por completo. Olvidé la película y me hundí en el placer de estar cómoda en la cama, relajándome con el calor envolviéndome mientras el viento helado soplaba afuera. Sabía que estaba mal disfrutar tanto de estar acostada junto a Cameron McCain, pero no podía evitarlo. Pronto me relajé como nunca lo había hecho en mi vida, por lo menos, junto a un hombre. Sí, había tenido sexo con unos cuantos, pero nunca me había relajado tanto con uno en la cama. Nunca había experimentado este tipo de comodidad e intimidad con uno. Sentí mis músculos aflojarse y el calor envolverme, junto con el aroma de su loción masculina. Intenté mantener los ojos abiertos pero mis párpados pesaban una tonelada, y no pude evitar cerrarlos. 
 
     Me adormecí; escuchaba los diálogos de la película y la respiración de Cameron a mi lado, pero no podía abrir los ojos. Pronto me quede dormida, y fue el sueño más placentero y reparador de mi vida. 
 
     Hasta que me desperté en sus brazos. 
 
     Ignoraba cuantas horas habían transcurrido; solo supe que, justo antes de abrir mis ojos, sentí la textura suave de su sweater contra mi mejilla. Y sus brazos estaban abrazándome, envolviéndome en un calor delicioso, plagado del aroma de su piel y sudor. Se sentía exquisito, hasta que me di cuenta lo que estaba ocurriendo. 
 
     Me sacudí en forma violenta, escapando de su abrazo con un chillido. Él estaba dormitando, y me dedicó una sonrisita triunfal. 
 
     —¡¿Qué has hecho?! —chillé, espantada. 
 
     —Te quedaste dormida en mis brazos —respondió, desperezándose. Se puso de pie y estiró todavía más sus músculos, haciendo que su sweater se levantara un poco y revelara su estómago firme. Mis ojos se fueron para allí un momento y mi pulso se aceleró todavía más. Creí que el corazón se me iba a salir del pecho. 
 
     —¿Y no se te ocurrió despertarme? 
 
     —Yo también me quede dormido —se disculpó con una sonrisa culpable, luego dirigió su mirada al televisor que seguía encendido—. Mira, hasta nos hemos olvidado de apagarlo. 
 
     Mientras él cogía el control remoto y apagaba el televisor, yo intentaba controlar las pulsaciones que torturaban todo mi cuerpo. Para colmo de males, él se inclinó y acarició mi frente con su mano. 
 
     —Ya no tienes temperatura —dijo—¿te sientes mejor? 
 
     Asentí, incapaz de articular palabra. 
 
     —Bien —sentencio él—, voy a adarme una ducha y preparar el desayuno. O almuerzo, más bien. Tú duerme un rato más. 
 
     Me dedicó otra sonrisa y se encamino hacia la puerta cuando yo lo detuve. 
 
     —Cameron —dije—, nadie puede saber de esto. Nadie en el hospital puede saber que me quedé dormida en tus brazos, en tu cama. 
 
     —Tranquila, será nuestro secreto —rio él—. No se lo diré a nadie, lo prometo—. Dio unos pasos hacia la puerta y volvió a girar hacia mí—. Además, tú ya has renunciado, ¿recuerdas? No volveremos a cruzarnos una vez que esto pase. 
 
     La tristeza con la que pronunció aquellas palabras se percibía no solo en su voz, sino también en sus ojos. Le sostuve la mirada unos segundos, intentando descifrar el motivo de su malestar, pero pronto él volvió a sonreír y abandonó el cuarto de huéspedes.

  

 
   
    Capítulo siete 
 
     Efectivamente, la fiebre había pasado, y con el paso de los días, el resto de mis malestares. Ya no me dolían los músculos ni me sentía fatigada. Pero todavía utilizaba los vendajes en mi brazo izquierdo, más que nada por insistencia de Cameron, si por mí fuera ya me los hubiera quitado por lo incómodos que resultaban. 
 
     Aunque tampoco tenía que trabajar; las carreteras continuaban bloqueadas y nosotros encerrados, así como la mayoría de la población de Escocia. Incluso dentro de la casa, Cameron amaba cocinar y frecuentemente me deleitaba con platos típicos escoceses. Yo intentaba ayudarlo, pero siempre he sido un desastre en la cocina, y él insistía en que yo hiciera reposo para no recaer. 
 
     Así que pasaba mis días con la cara en la pantalla del móvil, desesperada por que despejaran los caminos y yo pudiera regresar a Glasgow. 
 
     Aunque con el paso de los días, pronto mi desesperación fue cesando. 
 
     Odiaba admitirlo, pero disfrutaba estar allí. No necesitaba levantarme temprano, ni cumplir con los horarios laborales, a pesar del crudo clima gélido afuera la cabaña siempre estaba caliente y acogedora gracias a la chimenea eléctrica, y me estaba empachando con tanta comida tradicional escocesa que preparaba Cameron. 
 
    —Arenque ahumado y puré de rábanos —anunció él a la par que servía los dos platos, impecablemente presentados, sobre la mesita de café de la sala. Casi ni usábamos la mesa del comedor, era mucho más cómodo sentarnos descalzos sobre la alfombra peluda, y cenar viendo televisión o simplemente como las llamas danzaban en la chimenea. 
 
     —Ufff realmente voy a tener que ponerme a hacer dieta cuando regrese —festejé luego del primer bocado. Como todo lo que cocinaba Cameron, estaba delicioso. 
 
     —Basta de eso —él sacudió la mano antes de dar el primer bocado—.  ¿Por qué siempre las mujeres más hermosas se torturan por las calorías y toda esa mierda? Estás perfecta, Moreno. 
 
     Bajé la mirada hacia la comida. 
 
     —¿Qué ocurre? —me preguntó. 
 
     —Me siento culpable —exclamé, y mis palabras me sorprendieron hasta a mí, Yo no era de expresar mis sentimientos, mucho menos con un extraño. Mucho menos con Cameron McCain. Pero ahí estaba, abriéndome—. Tantos días sin trabajar, durmiendo hasta tarde, holgazaneando contigo frente al televisor ¡llenándome de carbohidratos y grasas! 
 
     —¿No te gusta la comida? 
 
     —Es lo más delicioso que he probado —confesé antes de llevarme otro bocado a la boca. 
 
     —Entonces… ¿Cuál es el problema? Creo que ya te entiendo, moreno. Menosprecias el placer. 
 
     —¡Yo no menosprecio el placer! Pero soy una mujer adulta, tengo responsabilidades que cumplir. 
 
     —Por supuesto, todos las tenemos. Pero hay un momento para el trabajo y otro para el placer ¿sabes? Sin un poquito de gozo, nos volvemos locos. Creo que por eso estás tan tensa. 
 
     —Yo no soy como tú —respondí—Y no estoy tensa. 
 
     —¡No puedes alejarte dos segundos de tu móvil! 
 
     —¡Quiero saber cuándo despejan la maldita carretera! 
 
     —Yo también, pero lo tuyo ya es obsesivo. ¿Tan mal la pasas conmigo? 
 
     Me dedicó otra de sus irresistible sonrisitas, y yo bajé la vista para ocultar mi sonrisa. 
 
     —No — respondí, culpable, antes de comer otro bocado. 
 
     —Ya ves —respondió, triunfal—. Permítete a ti misma gozar, Moreno. Lo mereces. Todos lo merecemos. Y con esta tormenta horrible, que nos tomó a todos por sorpresa ¿no es el mejor momento para unas vacaciones? ¿Para relajarte y simplemente disfrutar? 
 
     —Tienes una forma muy simple de ver las cosas —sacudí la cabeza. 
 
     —Admito que soy un tipo chapado a la antigua —dijo, acercando su rostro al mío hasta que mi corazón se aceleró—, y que eso choca con una mujer feminista como tú, pero…dime la verdad ¿no la pasas bien conmigo? 
 
     —Eres un idiota —susurré contra sus labios—, no puedo esperar a irme de este infierno congelado. 
 
     Su sonrisa se hizo más amplia, hasta que creí que sus dientes acariciaban mis labios. Me aparté en forma brusca. 
 
     ¿Qué estaba haciendo? ¿Me había vuelto loca? 
 
     Agradecí que Cameron no reaccionara al respecto. Tan solo levantó los platos vacíos en silencio y se dirigió a la cocina. Yo me quedé sola en la sala de estar, sentada sobre la alfombra y con el pulso acelerado. No podía creer mi propia debilidad ¿de veras estuve a punto de besarlo? 
 
     Como mecanismo de defensa busqué mi móvil. Yo estaba navegando por Internet cuando él regresó a la sala con dos copas de licor y budín de chocolate. 
 
     —¿Otra vez en el teléfono? —me reprochó— ¿Por qué mejor no vemos una película? Esta vez elijo yo. 
 
     —¿Otra película? He visto más aquí encerrada contigo que en lo que va del año. 
 
     —¿Prefieres hacer otra cosa? —me sugirió con otro de sus gestos lobunos. Yo lo maldije por lo bajo y busqué el control remoto. Estaba eligiendo algo para ver mientras él servía dos generosas porciones de postre de chocolate—. Hablando en serio ¿le has avisado a tu familia que estás aquí? Tal vez han visto las noticias de lo que está pasando en Escocia y están preocupados por ti. 
 
     —No tengo familia —respondí en tono seco, sin quitar mis ojos del televisor—. Ni en mi país, ni aquí. Mis padres fallecieron y no tengo hermanos. 
 
     De nuevo, me sorprendió mi velocidad para abrirme ante Cameron. Tal vez era el calor de la cabaña, lo delicioso de la comida que ejercían sobre mí un extraño embrujo que me hacía confiar en este hombre. Al oír mi respuesta, él se vio notablemente incómodo. 
 
     —Lo siento —dijo en voz baja. Su tono era tan sincero que sentí una punzada en el pecho—. ¿Tal vez algún amigo, aquí en Escocia, que este preguntándose por ti? 
 
     —Tampoco tengo amigos —me encogí de hombros —Ninguno cercano. Nadie que me extrañe, por lo menos, o que note mi ausencia —Ante su mirada, me defendí — ¡No me mires así! Los dos somos adictos al trabajo. Desde que me mude aquí, no he tenido tiempo de hacer amigos ni...nada. 
 
     —Nada —declaró él, pensativo—. Una mujer como tú no debería estar tan sola. Es algo…ilógico. 
 
     —¿Y tú? —respondí, herida—. Siempre rodeado de mujeres, pero ¿alguna de ellas realmente se preocupa por ti? ¿Alguna te ha llamado para preguntar si habías muerto congelado en esta cabaña? 
 
     —No, yo también estoy solo —dijo—. Desde que el hijo de puta de mi padre abandonó a mi madre y la dejó para criarme sola, hasta que ella murió. Como tú, soy hijo único. Algo raro en un escocés, pero éramos demasiado pobres ¿sabes? Ahora tengo muchos amigos, pero sé que en el fondo solo les importa m dinero y mi influencia. Y las mujeres… follo con muchas, pero sin sentimientos de por medio. El sexo nunca ha sido algo personal para mí. Así que sí, tienes razón. Estoy solo. Soy consciente de ello, siempre lo he sido, esta tormenta solo ha hecho obvio lo aparente ¿y tú? 
 
     Tragué saliva. Me di cuenta que Cameron no había intentado herirme con sus palabras, y me arrepentí por mi exabrupto, me di cuenta que, por alguna razón, yo siempre sospechaba lo peor de él. Una sonrisa melancólica se curvó en sus labios. 
 
     —Perdóname, no quise ofenderte —me disculpé. 
 
     —Solo has dicho la verdad. Supongo que esta tormenta nos obliga a ver verdades que toda la vida nos desesperamos por ocultar —sonrió con algo de tristeza—El punto es…no quiero para ti lo mismo que para mí ¿entiendes? Los dos estamos solos en la vida, pero no tiene que ser así para ti. Cuando esta mierda pase, vayas donde vayas, quiero que me prometas que vas a disfrutar de tu vida. No obsesionarte tanto con el trabajo ¿sí? 
 
     Asentí con la cabeza. Sus palabras desataron un torrente furioso en mi interior; las sensaciones que me embargaban eran indescriptibles. Una rabiosa mezcla de tristeza, euforia, ternura…e intimidad. Sí, aquel dialogo había sido el más sintió que había tenido con cualquier hombre. Con cualquier persona. Y me sentía tan desnuda y vulnerable. Y la vez, tranquila. Como si las cosas estuvieran sucediendo exactamente de la manera en que debían suceder.  
 
     Eso era lo que más miedo me daba. 
 
     Mi cuerpo estaba palpitando con calor, podía sentir mis palmas y mi espalda sudada. Mis ojos estaban fijos en el suelo de madera, mientras yo intentaba, en vano, ordenar el caos dentro de mi cabeza. Y justo en ese momento, la mano cálida de Cameron se posó en mi mejilla, obligándome a mirarlo a los ojos. Sus labios estaban apenas a milímetros de los míos, yo podía sentir el calor que emanaba de su aliento, y el sutil aroma a café. 
 
     Estaba mal, esto estaba mal, pero sus ojos me atraían como una luciérnaga a la luz. Me encontré impulsada hacia esas dos piezas de jade salvaje, y nuestros labios se encontraron en un beso apasionado, uno que ambos nos debíamos desde hacía una eternidad. Saboreé sus labios y me deleité con su barba roja cosquilleando mi cara. Su mano no se despegaba de mi mejilla, y mientras sus labios capturaban mi labio inferior y lo mordisqueaban con pasión, yo sentía que todo mi cuerpo ardía. Me aferré a su espalda ancha, caliente bajo su sweater, y sus brazos también me rodearon l cintura. No podía creer lo bien que se sentía, especialmente cuando su lengua se entrelazó con la mía a un ritmo sensual. Gemí dentro de su boca, y las rodillas me temblaban. Sus brazos me sostenían en un fuerte abrazo y mis pechos se apretujaban contra su torso firme. 
 
     Finalmente, cuando ninguno de los dos podía respirar más, separamos nuestros labios. Mi cabeza daba vueltas: nunca un beso se había sentido tan poderoso, capaz de hacerme temblar los muslos, humedecerme y acelerar mi corazón. Miré sus ojos; había algo inusual en su expresión, como si el beso lo hubiera sorprendido a él también. Casi hubiera preferido que esta fuera una de sus artimañas, pero la verdad era que Cameron estaba vulnerable ante mi presencia, despojado de la arrogancia artificial que impostaba para otras mujeres. Yo estaba viendo su lado más sensible y privado, y aquello me aterrorizaba. 
 
     —Esto no puede ser —mascullé, huyendo de sus brazos. 
 
     Durante unos segundos ninguno de los dos dijo nada, solo se oía el rugir del viento afuera, recordándonos lo aislados que estábamos del mundo. Finalmente, Cameron habló: 
 
     —¿Por qué no? —noté que su aliento estaba entrecortado, y eso me hizo sentir algo orgullosa en el fondo—. Mira, los dos somos adultos, y obviamente los dos lo disfrutamos. 
 
     ¿Los dos? Si, era cierto. 
 
     —Es que…trabajamos juntos —mascullé, apenas ordenando mis pensamientos. El calor ardía en mi cara y en todo mi cuerpo. 
 
     —Eso es mentira —me recordó él en tono amargo—, has renunciado ¿recuerdas? ¿Cuándo vamos a hablar de eso? 
 
     Trague saliva; no tenía respuesta para él. Ni siquiera tenía una respuesta para mí misma, para entenderlo que me estaba ocurriendo con este hombre. Nunca había sentido algo así por nadie y era tan sobrecogedor, tan terrorífico. 
 
     Y como si mi confusión adolescente no fuera lo suficientemente mala, él continuó hablando para empeorarla. 
 
     —Dime la verdad, Laura ¿por qué renuncias al mejor empleo que has conseguido en tu vida? No me vengas con que quieres regresar a un país donde no tienes nada. ¿De qué estas huyendo? ¿del trabajo? ¿O tal vez detrás de tu fachada feminista tienes miedo de sentir algo por un hombre? 
 
    —Vete a la mierda —mascullé, furibunda. 
 
     Hui de sus brazos a refugiarme en el cuarto de huéspedes, Cameron me seguía de cerca. 
 
     —¡Así es, huye! —aullaba detrás de mí— Es lo que siempre haces ¿verdad? Huyes de todo lo que te molesta. 
 
     Le cerré la puerta en la cara, pero él se quedó del otro lado. 
 
     —¡Esto ha sido un error! —chillé yo contra la puerta, tenía lágrimas en los ojos—. ¡De ahora en más, tú en tu cuarto y yo en el mío, como antes! ¡Nunca debimos alejarnos del plan inicial! 
 
     —¡No podemos vivir aislados, Moreno! —respondió, furioso—. Bastante horrible es estar aquí encerrados, encima sin vernos ni hablarnos…. 
 
     —¡Es lo mejor! —sentencié, dando por terminada la conversación.   
 
     Me tumbé en la mullida cama de huéspedes, y luego de unos segundos de silencio, supe que él se había alejado de mi puerta. Eso me hizo sentir bien y mal al mismo tiempo. 
 
     Busqué mi móvil y comencé a navegar por Internet en forma compulsiva, y entre amargas lágrimas y la mandíbula apretada me di cuenta que Cameron tenía razón, esa era una de las maneras en las que yo huía de mis problemas. Idiota, lo maldije mientras me enjugaba una lagrima de rabia. 
 
     No podía quitarme sus palabras de mi cabeza. Pero lo peor, era que no podía quitarme ese beso. Esos labios suaves y masculinos saboreándome, el calor de su lengua, sus brazos haciéndome sentir segura y tranquila. Dos sensaciones que ningún hombre jamás me hizo sentir en mi vida. 
 
     Solo podía rezar que despejaran los caminos pronto. 
 
     

  

 
   
    Capitulo ocho 
 
     Una semana entera transcurrió. Yo apenas salía del cuarto de huéspedes para buscar algo de comida de la cocina. Voy a ser sincera; extrañaba la comida casera que preparaba Cameron.  
 
     No era lo único que extrañaba; frecuentemente en mis sueños se presentaban esos ojos de esmeralda, esa sonrisa arrogante y esos labios deliciosos. Como si yo ya no me sintiera horrible, encima no dejaba de soñar con el beso que habíamos compartido. Y me despertaba cubierta de sudor y agitada, con mi clítoris palpitando hambriento como nunca lo había hecho antes por ningún hombre. 
 
     Pero no podía flaquear; bastante me había equivocado hasta el momento. 
 
     Porque, más allá de que, una vez pasada la tormenta yo no trabajaría más en el hospital (cada día me reafirmaba a mí misma diciendo que había tomado la decisión correcta al renunciar) la verdad era que yo no podía involucrarme con un hombre como Cameron McCain. Sí, tal vez él no era tan machista como yo creía, tal vez había una parte de él vulnerable y sensible, y tal vez esta nevada me había mostrado que, en el fondo, yo disfrutaba que un hombre fuerte me cuidara, pero…no podía involucrarme con él. Eso sería peligroso. Los sentimientos que él me despertaba eran salvajes, desbocados, me ponían en una posición horrible. Me sentía vulnerable a su lado, pero también protegida. ¿Desde cuándo yo disfrutaba ese papel? Toda mi vida he sido una mujer fuerte e independiente ¿por qué ahora de repente amaba que este tío me protegiera? Me daba vergüenza de mí misma. ¿Y me hacía llamar feminista? 
 
     Por eso, lo mejor era mantenerme alejada de él hasta que pase la tormenta. Yo no era creyente, pero en secreto rezaba todas las noches por despertarme al otro día con la noticia de que las rutas ya estaban despejadas. 
 
     Pero todas las mañanas me desayunaba con la noticia de que el asilamiento prudencial continuaba, y yo me preguntaba cuanto tiempo más podría aguantar. Recordaba las palabra de Cameron: somos seres sociales, no podemos vivir aislados, y odiaba admitir que tenía razón. En la soledad del cuarto de huéspedes, yo también extrañaba hablar con alguien. 
 
     No, no con alguien. Con él. Con Cameron. 
 
     No solo mi cuerpo ansiaba que me estrechara en sus fuertes brazos una vez más, sino que también extrañaba escuchar sus chistes sin sentido, reír con él viendo una película o simplemente conversar de nimiedades. 
 
     ¿Qué me estaba pasando? ¡Lo extrañaba a Cameron! 
 
     Debía estar loca. Esta nevada me había enloquecido. 
 
     —¡Moreno! —Cameron golpeó mi puerta, y yo me alegré de oír su voz—. Sé que no quieres verme, pero por lo menos déjame revisarte el vendaje del brazo. 
 
     Suspiré; mi brazo ya no dolía, y perfectamente yo podía quitarme el vendaje sola. Pero algo, algo me hizo que yo entreabriera la puerta del cuarto de huéspedes. Me encontré con sus ojos observándome con una expresión seria. 
 
     —Solo el vendaje —le advertí con voz baja pero severa—. No intentes ninguna de tus idioteces. 
 
     —Lo prometo. — dijo él en tono solemne. 
 
     Le abría la puerta, En realidad, estaba desesperada por abrirle desde el segundo en que oí su acento escocés. Pero no quería mostrarme débil de carácter así que mantuve mi fachada fría.  Ignoraba si él podía ver a través de ella, pero su actitud era respetuosa y hasta algo distante. 
 
     Me estremecí al verlo embestido totalmente de negro, con ese sweater que remarcaba su espléndido torso. Era el mismo que había usado en el hotel, cuando quedamos encerrados en el ascensor. Aquello se sentía tan distante en el tiempo que sentí deseos de llorar. 
 
    —Vamos, déjame revisarte — insistió el. Cargaba un pequeño maletín de primeros auxilios en su mano derecha, y yo me senté en mi cama sin decir una palabra. 
 
     Él se sentó a mi lado y una deliciosa ráfaga con la mezcla de su loción de afeitar y el aroma de su piel me hizo estremecer todavía más. Cameron examinó mi brazo izquierdo con tierna dedicación, y luego abrió el maletín para buscar las pequeñas tijeras. 
 
     —¿Sientes dolor? —me preguntó a la par que cortaba el vendaje. 
 
     —No —respondí, estudiando su rostro tan masculino, el puente de su nariz, algo grande, pero en perfecta armonía con su rostro, la magnífica línea de su mandíbula y su nuez de Adán. Sentí el impulso de morderla. De enredar mis dedos en su cabello rojo con furia mientras lo besaba. 
 
     —Bien. Ya estás totalmente recuperada, pero mejor tomas algo de Ibuprofeno durante algunos días —dijo, sin despegar los ojos de su trabajo.  
 
     Yo asentí con la cabeza, pero mi mente estaba en otro lado. 
 
     ¿Realmente mi renuncia era para huir de él, de la atracción que un hombre como Cameron me provocaba? ¿tan cobarde era yo, que era capaz de sacrificar el mejor puesto de trabajo de mi vida para no reconocer que me gustaba Cameron? El tipo de hombre que las feministas tanto queremos combatir: dominante, protector… ¿y porque me gustaba tanto un tipo así? ¿Acaso era yo una hipócrita? ¿Era realmente feminista? 
 
     Porque en ese momento, con sus manos trabajando con la más prolija de las ternuras sobre mi brazo herido, y el calor de su cuerpo a milímetros del mío, yo solo podía pensar en cuanto lo deseaba dentro de mí. 
 
     Nuestros ojos se encontraron de nuevo. 
 
     —Bien, ya he terminado —dijo él, pero no se puso de pie, y nos sostuvimos las miradas. 
 
     Había tantas cosas que yo deseaba decir, pero no sabía cómo, no sabía cómo empezar, ni siquiera podía comprenderme a mí misma. 
 
     —Mira, Moreno —finalmente dijo él, esbozando una pequeña sonrisa—, no tiene sentido que nos estemos escondiendo así el uno del otro, como dos niños—. Sacudió la cabeza—. He dicho algunas cosas fuera de lugar, lo admito. Y por eso te pido disculpas. Perdóname ¿sí? Pero vuelve afuera, a la sala. No sabemos cuánto tiempo más continuará este aislamiento, mejor seamos hipócritas y finjamos que nos llevamos bien. Estoy aburrido y cansado de estar solo, necesito conversar con otro ser humano o me volveré loco —Sacudió la cabeza de nuevo, más fuerte y frustrado, y yo lo comprendía a la perfección—. No sé si sentirás lo mismo, pero… ¿me harías ese último favor? Prometo no decir ninguna de mis barbaridades machistas que tanto odias. Solo…ven afuera, cenemos juntos y veamos algo de televisión juntos.  
 
     No fue necesario que lo repitiera; el mismo sentimiento horrible de aislamiento que lo acosaba a él me torturaba a mí. Y sumado a lo espectacular que lucía vestido de negro, y el aroma irresistible de su piel, tan irresistible como su mirada y acento escocés, yo era incapaz de negarme. 
 
     Asentí con la cabeza, intentando mantener mi fachada estoica, pero no pude evitar esbozar una sonrisita al verlo festejar. 
 
     —Vamos, serviré un poco de coñac. Hace frio —dijo, apoyando con suavidad su mano en mi hombro. Yo no lo retiré. 
 
     Una vez afuera, me di cuenta lo mucho que había extrañado esa acogedora sala de estar. Me desplomé en el cómodo sofá revestido en gamuza gris y encendí el gigantesco televisor, mientras Cameron se acercaba a mí cargando dos copas de coñac. Beberlo me reconfortó. O tal vez era su compañía, sentado junto a mí en el sofá, a una distancia respetuosa. En el fondo, me encontré deseando que se acercara más. Calmé mis ansias bebiendo más licor, pero solo logré sentirme más eufórica. 
 
     —Muy bien, Moreno —dijo él, cogiendo el control remoto y apuntando al televisor empotrado en la pared—, esta vez yo elijo la película. Alguna comedia liviana, sin escenas de sexo, no sea cosa que me saltes encima. Debo cuidarme de ti, 
 
     —Idiota —reí, y sentí el calor subiendo por mis mejillas. Bebi más, aumentando el calor en mi interior. 
 
     Realmente, lo había extrañado. Sí, reconocí para mis adentros. Había extrañado sus chistes, la manera en la que él me reconfortaba sin siquiera proponérselo, su voz, sus comentarios, y su cercanía. Tal vez era el alcohol que me despojaba de las barreras que yo misma había creado toda mi vida, pero, en ese momento, mirando una película junto a Cameron McCain, finalmente reconocí que él me gustaba. 
 
     Me gustaba. 
 
     La película transcurría y yo apenas podía prestarle atención al argumento. No dejaba de pensar en el imponente escocés sentado a mi lado, quien me parecía que, con disimulo, cada vez se acercaba más a mí en el sofá. No lo alejé, solo sonreí para mis adentros. Tal vez era una locura, o la extrema necesidad de contacto humano durante el aislamiento, pero me gustaba sentirlo cerca. De hecho, yo lo necesitaba todavía más cerca. Mi pulso se aceleró. 
 
     Los minutos transcurrían y el viento no cesaba de rugir fuera de los ventanales. Yo sentía que podía oír mi propio corazón golpeando con furia contra mis costillas. Un cosquilleo casi insoportable se adueñó de mi clítoris, y Cameron se acercó todavía más a mí. Lo hizo de manera sutil, pero de alguna manera pude sentir el calor de su cuerpo envolviéndome. O tal vez era el ardor de mi propia piel, que crecía y crecía.  
 
     Mi corazón iba a explotar. Sin mirarlo me di cuenta que ninguno de los dos estábamos prestándole atención a la película. Las palpitaciones entre mis piernas se tornaron insoportables: yo sentí que ya no podría permanecer quieta. Necesitaba a Cameron McCain. Necesitaba sentirlo, tocarlo, besarlo. En ese instante pude ver todo con claridad. Yo deseaba a ese hombre con cada fibra de mi ser, y no había nada que podría hacer al respecto. 
 
     Cameron pareció leer mis pensamientos pues giró el cuello y su mirada se encontró con la mía. Tan solo nos sostuvimos la mirada durante uno segundos hambrientos, hasta que yo no pude contenerme más y choqué mis labios contra los suyos. Inmediatamente, una fuerte descarga eléctrica golpeó mi espina dorsal. Atrapé sus labios entre los míos, me aferré a su cabello con ambas manos y sentí el cosquilleo de su barba contra mi rostro. Sentí el sabor de sus labios y su lengua, y me dejé sobrecoger por su fuerza y su calor. Pronto, él tomó el control del beso, acariciando una de mis mejillas con su mano y envolviendo mi cintura con la otra, acercándome todavía más a él. Sentí su pecho caliente contra mi cuerpo, y sentí su lengua dominando la mía. Era algo increíble, y mi clítoris estaba punto de explotar. 
 
     Estábamos con nuestros cuerpos bien pegados cuando él apartó su boca de la mía con el aliento entrecortado. 
 
     —¿Estás segura de esto, Moreno? —me preguntó jadeante. Su cara estaba tan roja como su barba y cabello. 
 
     Yo no respondí. Al menos, no con palabras, porque volví a presionar mis labios contra los suyos con furia animal. Me arrojé a sus brazos y él me estrechó con fuerza. Se reclinó un poco sobre el sofá y yo me dejé caer sobre su cuerpo. Sus manos acariciaban mi espalda, deslizándose con suavidad hacia mis caderas, mientras su lengua saboreaba la mía con ansias. Lo necesitaba. Lo necesitaba tanto. Sentí su erección creciendo bajo sus pantalones, presionando urgente contra mi entrepierna, y sonreí sin dejar de besarlo. Sus labios se aventuraron hacia mi cuello, y yo lo eché hacia atrás para sentir mejor su besos y mordidas. Todo mi cuerpo ardía y unos cosquilleos deliciosos se agolpaban entre mis muslos. Sus manos se deslizaron bajo mi sweater y las sentí contra mi piel desnuda. Gemí con suavidad; no podía creer lo mucho que me aceleraba su tacto. Inconscientemente, comencé a mecer mis caderas sobre él. Creando una fricción exquisita entre su miembro duro y mi clítoris. 
 
     Sus manos subieron por debajo de mi sweater, aumentando mis latidos, y cuando una de ellas aprisionó mi pecho, yo gemí de placer en su boca. Sus dedos cosquillearon mi pezón, duro y sensible por lo excitada que me encontraba, y yo apenas podía respirar mientras él me besaba, creí que me iba a correr allí mismo, meciendo mis caderas sobre su regazo. Con un movimiento veloz, Cameron se sentó en el sofá, dejándome a mí a horcajadas de él. Me alzó el sweater con ambas manos, revelando mis pechos desnudos, y envolvió uno de mis pezones con su boca. Yo gemí de nuevo, no podía creer lo bien que se sentía. Sus labios besaban, mordían y succionaban mi pezón hasta dejarme jadeante, mientras su mano no dejaba de masajear el otro. Cuando yo creí que iba   a correrme allí mismo, él volvió a besarme. Me hundí en el beso, y sin separar su labios de los míos él envolvió mi cintura con sus brazos fuerte y se puso de pie. Yo abracé su cintura con mis muslos y me dejé llevar hasta su dormitorio. Me tumbó de espaldas sobre la cama y rápidamente se abalanzó para seguir besando mis pechos, con la vista fija en el cielorraso, yo no dejaba de gemir. Una voz en el fondo de mi cerebro me decía que esto era mala idea, pero no me importaba. 
 
     Aferré un puñado de su cabello cobrizo entre mis dedos y sentí cómo sus labios se deslizaban por mi estómago y bajo vientre. Comenzó a quitarme los pantalones y yo le ayudé. Besó mis caderas mientras su manos acariciaban la cara interna de mis muslos, y yo me estremecí. Besó mi pubis, por encima de la ropa interior, y yo sentí que ardía. Vi una sonrisa confiada en sus labios mientras me quitaba la ropa interior con suavidad. Yo alcé mis piernas con un movimiento rápido para ayudarlo. Finalmente, y estaba completamente desnuda sobre la cama de Cameron McCain, tumbada con placidez sobre mi espalda mientras él hundía su rostro entre mis piernas. Lo sentí besarme el clítoris, cosquilleándolo con suavidad con su lengua, y yo grité a la par que arqueé mi espalda en contra de mi voluntad. El placer era demasiado grande; su boca besaba, mordisqueaba y lamía mi clítoris y sus manos masajeaban mis pechos al mismo tiempo. Era demasiado bueno. Su lengua insistía e insistía, dando latigazos que me empujaban más cerca de un orgasmo. Besó mi clítoris mientras uno de sus dedos me penetraba. Yo me estremecí de placer mientras me follaba con su índice. Al cabo de unos segundos agregó otro dedo; se sentía bien, pero yo quería más. Quería su polla enorme en mi interior. Cuando su lengua frenética se sumó al ritmo cadente de sus brazos, yo tuve mi primer orgasmo. Me retorcí de placer sobre sus sábanas, gimiendo como ningún hombre me había hecho gemir en años, y los latidos me torturaban sin cesar mientras él no dejaba de lamerme y follarme con sus dedos. Todo mi cuerpo se tensionó y luego se relajó. Un placer delicioso todavía palpitaba en cada rincón de mi cuerpo cuando él se puso de pie. Comenzó a desvestirse frente a mis ojos, con una sonrisa satisfecha en sus labios. Permanecí inmóvil, relajándome, mientras él se quitaba el sweater y la camiseta. Sonreí y me mordí el labio ante la imagen de su torso desnudo. Los anchos hombros, el vello cobrizo entre los pectorales, los abdominales bien definidos.  No pude resistirme y me incorporé sobre la cama. Caminé a cuatro patas sobre el colchón hasta acercarme a él. Sus dedos estaban quitándose el cinturón y mis ojos fueron a la enorme erección que se abultaba bajo sus pantalones. Él se los bajó y yo acaricié su miembro duro por encima de sus bóxeres negros. No podía creer lo duro y caliente que estaba; parecía que iba a quemarme la mano. Sonreí mientras él acariciaba mi mentón con ternura. No pude contenerme y le bajé los bóxeres. Al ver su erección frente a mis ojos, palpitante y con la punta enrojecida, se me hizo agua la boca. La acaricié con dedos lentos, maravillándome de su grosor mientras subía y bajaba con lentitud. Escucharlo gruñir de placer y verlo echar el cuello hacia atrás de placer me hizo sonreír. Lo masturbé con suavidad, imaginando lo bien que se sentiría algo tan grande empujando en mi interior. Pero antes, tenía que probarlo. Primero besé la punta, y al escucharlo gruñir de placer, sonreí. Llené todo su tronco de besos, también deslizando mi lengua desde el glande hacia los testículos. Mi clítoris todavía palpitaba por los resabios de mi orgasmo, pero también sentando las bases para otro. 
 
     Una de sus manos se colocó en mi nuca con algo de insistencia, y yo entendí que él ya se aguantaba más. Decidí no torturarlo por más tiempo, y me lo metí en la boca. Otra descarga eléctrica recorrió mi espina dorsal. Se sentía tan bien en mi boca, mientras yo lo saboreaba con placentera cadencia. Era imposible tragármelo entero, pero ni me cansé de intentarlo. Movía mi cabeza hacia atrás y adelante, saboreándolo, intentando tomar todo su largo en mi garganta, y él despedía unos deliciosos gemidos masculinos de placer. Esos sonidos me instaron a moverme más rápido, tomándolo con más hambre en mi boca. 
 
     Cuando ninguno de los dos pudo soportarlo más, él volvió   a empujarme de espaldas sobre la cama. Se abalanzó encima de mi cuerpo como una bestia, y yo respondí abrazando sus hombros con mis brazos y su cintura con mis piernas. Su erección chocaba furiosa entre mis muslos húmedos, y yo apenas podía esperar para que me follara.  Sin embargo, pasó los próximos segundos besándome con pasión, como ningún hombre me había besado antes, yo podía sentir mi propio sabor en su lengua y eso me excitaba. Me besó y mordió los labios, fuera de sí, y mi cabeza estaba dando vueltas cuando lo sentí penetrarme. Lancé un gemido de placer y sorpresa; yo estaba tan mojada que él se deslizó con facilidad en mi interior. Pero era tan grueso que la presión que ejercía era el punto justo entre dolor y placer. Nunca antes yo había experimentado algo así, y en ese primer segundo supe que me había hecho adicta a esa sensación. Con sus labios mordisqueando la curva entre mi cuello y mi hombro, Cameron comenzó a empujar dentro de mí. Despacio al principio, pero con una intensidad que me hizo gritar su nombre y enterrar mis uñas en su espalda. Él masculló por lo bajo y arremetió con más bríos. Su miembro palpitaba contra mis paredes internas, y yo no podía creer lo bien que encajábamos el uno en el otro. Y cuando él alzó su cara y nuestros ojos se encontraron, yo sentí que mi segundo orgasmo estaba cerca. Seguía moviéndose, cada vez más rápido, sin separar su mirada verde de mis ojos, y eso hacia todo cada vez mejor. Sus embestidas eran cada vez más duras y profundas, y la manera en que mantenía el contacto visual conmigo solo multiplicaba mi placer.  
 
     Alcé el cuello para besarlo, y nuestros labios se saborearon con rabia hambrienta. Sus caderas se movían cada vez más rápido, embistiendo, llenándome, y yo me aferraba a su ancha espalda como si fuera a morir si me soltaba. 
 
     Su cabeza volvió a hundirse entre mis pechos; me los masajeaba con ambas manos y de tanto en tanto buscaba uno de mis pezones con sus labios voraces. Era demasiado para mí: su boca, sus manos, su polla. El ritmo perfecto con el cual me follaba, apenas dejándome respirar.  
 
     Me corrí de nuevo, apretando mis muslos alrededor de su cintura con tanta fuerza que lo obligué a soltar un gruñido. Mis músculos internos se contraían a un ritmo furioso y exquisito, despertando olas de placer en todo mi cuerpo. Al mismo tiempo, él también se corrió dentro de mí. Sentí su miembro palpitado en mi interior y su semen caliente desbordando. Nuestros labios se encontraron de nuevo y compartimos un feroz beso mientras las olas de placer nos golpeaban al mismo tiempo. 
 
     Agotado, él se desplomó encima de mí. Yo mantenía mis manos sobre su espalda mientras recuperaba el aliento, y lo sentía a él jadeando contra mi cuello. Afuera, el viento rugía, y su miembro aún palpitaba con suavidad enterrado en mi interior más profundo. Se sentía atemorizante, pero natural y perfecto a la vez. Poco a poco, su erección perdió la dureza y, cuando él giró a un lado de la cama, se deslizó fuera de mí, Yo permanecí mirando hacia arriba, mientras sonreía al sentir los hilos de su semen resbalando por mis muslos. Finalmente, giré mi cabeza para mirarlo, y encontré que él me estaba mirando hacía algunos instantes. Había una sonrisa en sus labios y una mirada relajada y satisfecha, que aumentó los miedos en el fondo de mi mente, pero no iba a permitir que nada arruinen este momento, uno (¡dos!) de los orgasmos más poderosos que jamás había tenido con nadie. 
 
    Cameron me envolvió entre sus brazos y me acercó a él, yo automáticamente me acurruqué sobre su pecho, cubierto de sudor, y el aroma de su piel me sobrecogió. 
 
     Mientras mi cuerpo todavía latía con suavidad y mis muslos temblaban sutilmente, de pronto caí en la realidad. 
 
     ¡Había follado con mi jefe, Cameron McCain! 
 
      
 
    Mi ex-jefe. 
 
     Sin embargo, me sentía extrañamente tranquila, como si lo que hubiera ocurrido hacia minutos no hubiera sido un desastre épico. Como si Cameron y yo estuviéramos destinados a estar así, abrazado, desnudos y cubiertos de sudor el uno en los brazos del otro. 
 
     Y, como si él pudiera leer mis pensamientos, rompió el silencio con su voz grave. 
 
     —¿Qué ocurre, Moreno? — dijo, acariciando mi rostro con dulzura. Su tono de voz algo cansado sumado a su acento escocés lo hacía sonar todavía más irresistible—. ¿Estás arrepentida? 
 
     —Para nada —declaré, segura de mí misma—. En una situación de incertidumbre como esta, todos necesitamos algo de contacto humano. 
 
     Él soltó una risita. 
 
     —¿Contacto humano? ¿Así defines lo que acaba de ocurrir? 
 
     —Me refiero —lo abracé más fuerte, entrelazando mis piernas desnudas con las suyas—, a que lo que ocurra en esta cabaña no necesariamente tiene que salir de esta cabaña. 
 
     Su sonrisa se desdibujó, como si mis palabras lo hubieran decepcionado. Pero sus dedos no dejaron de acariciar mi mejilla. 
 
     —Eso significa —susurró cerca de mis labios. Yo ansiaba besarlo una vez más—, ¿Qué quieres que lo repitamos? 
 
     —Mientras duré la tormenta —lo besé con suavidad—, no tiene nada de malo que busquemos confort y placer en uno en el otro. Sin sentimientos de por medio. 
 
     —Por supuesto. Sin sentimientos —su sonrisa lucia algo forzada—. Los dos somos expertos en eso ¿no es verdad? 
 
     Sentí que esa frase era como una puñalada, pero continué hablando. A pesar de estar desnuda en sus brazos, yo me había puesto de nuevo mi armadura. 
 
     —Mira, somos dos adultos —insistí—, nos podemos divertir mientras estemos aquí encerrados ¿no te parece? 
 
     —¿Y qué pasará una vez afuera? —preguntó él, sin dejar de abrazarme—¿No crees que habrá consecuencias? 
 
     —Para nada— aseguré, deleitándome con sus caricias y deseando con hacerlo de nuevo—. Cuando pase esta tormenta, tú regresarás al hospital. Yo presentaré mi renuncia y conseguiré otro empleo. Todo seguirá como si nada. Esto es solo una aventura. Nada más. Los dos lo necesitamos en este momento. 
 
     Cameron separó sus labios para decir algo, hizo una pausa y finalmente habló con una sonrisa. Pero me dio la sensación que no me dijo lo que originalmente había pensado. 
 
     —Muy bien, Moreno. Sexo sin sentimiento mientras dure el aislamiento. Después, cada uno sigue con su vida. 
 
     Yo asentí. Era lo que yo deseaba, lo que ambos deseábamos. 
 
     ¿O no? 
 
     Estaba preguntándome si estaba siendo realmente sincera, cuando sus labios besaron los míos y otra descarga eléctrica recorrió mi espina dorsal. Sus manos se deslizaron con suavidad por mi espalda, despertando escalofríos en todo mi cuerpo. Rodé en la cama, colocándome encima de su cuerpo cálido, y mientras nos besábamos y sus manos se deslizaban hacia mis caderas con hambre, supe que lo haríamos de nuevo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capitulo nueve 
 
     Los siguientes días se sintieron más como unas vacaciones (o, mejor dicho, como una escapada sexual) que a un aislamiento forzado por las condiciones climáticas. De hecho, parecía que yo me había olvidado por completo de la tormenta que nos mantenía atrapados. El mundo exterior, con todos sus problemas, había desaparecido por completo. Yo me despertaba usualmente pasado el mediodía (algo impensable en situaciones normales), envuelta bajo las pesadas y acogedoras mantas de piel sintética, cálida y relajada entre los brazos de Cameron. Sí, el escocés me abrazaba toda la noche, manteniéndome bien firme y segura contra su pecho mientras los dos disfrutábamos del sueño más reparador de nuestras vidas. No recuerdo haberme despertado tan satisfecha y refrescada como cuando despertaba en sus brazos. Por supuesto, eso me alertaba un poco, pero pronto alejaba mis pensamientos de cualquier miedo. N iba a dejar que mis dudas m arruinen esta experiencia tan placentera. 
 
     Una vez despiertos, pasábamos unos largos minutos amodorrados en la cama, conversando de cosas superficiales el uno en los brazos del otro, mientras la nieve caía y el viento frio suspiraba contra las paredes exteriores de la cabaña. Por primera vez en mi vida, yo no cogía mi móvil apenas me despertaba. A veces hasta me olvidaba de chequear la pantalla. Después de todo ¿quién iba a enviarme un mensaje? Nadie. La única persona que se preocupaba por mí era el pelirrojo de ojos verdes con quien la inesperada tormenta me había forzado a convivir. Y por otro motivo un tanto alarmante, yo había perdido mi interés casi obsesivo de chequear noticias todo el día. Hasta parecía que ya no me importaba volver a la capital, no me importaba saber cuándo despejaban las rutas. Una parte ínfima de mi ser deseaba quedarse en esa cabaña con Cameron. 
 
     No siempre salíamos de la cama después de despertarnos; a veces ninguno de los dos podía contenerse y terminábamos devorándonos como bestias salvajes. Él me penetraba con fiereza y yo terminaba aullando, enredando mi cabello y mis manos entre sus sábanas arrugadas. 
 
     Luego de esos arrebatos mañaneros, yo me daba un baño caliente mientras Cameron preparaba uno de sus adorados desayunos típicos escoceses. Incluso yo, en mi afán por ayudarlo, estaba aprendiendo a cocinar. Solía ayudarlo a cortar los ingredientes en al cocina mientras compartíamos una copa de vino, escuchábamos música y reíamos sin parar de mi torpeza culinaria. 
 
     A veces desayunábamos en la sala de estar, junto al fuego. Otras veces, cuando el día estaba demasiado frio, desayunábamos en la cama, abrigados bajo las mantas y mirando televisión. 
 
     Era lo más cercano que yo había vivido a convivir con un hombre, lo más cercano a tener una pareja estable, aunque habíamos dejado bien claro con Cameron que esto terminaría una vez que la situación se normalice. 
 
     Y lo más extraño era que yo estaba tranquila. Sentía mi convivencia con Cameron como algo natural, algo destinado a ocurrir desde hacía siglos. Y cuando yo recordaba que, en algún momento las rutas se despejarían y los dos regresaríamos a nuestras vidas normales, una extraña angustia se apoderaba de mí. Era como si yo no deseara regresar a la normalidad, no deseaba separarme de él. 
 
     Una noche, mientras él estaba sentado en el sofá a mi lado leyendo un libro, yo navegaba por Internet desde mi móvil. No había novedades con respecto al fin del asilamiento, pero lo que a mí me preocupaba era otra cosa. Alcé la vista hacia Cameron, quien estaba concentrado en su lectura, estudié con cuidado su figura infundada en su sweater gris. La palidez de su piel, lo cobrizo de su cabello y barba, su postura, sus grandes manos sosteniendo el libro. Mientras el crepitar del fuego acariciaba mis oídos, el aroma de su piel llegó a mi nariz y me produjo un escalofrío. 
 
     —¿Qué ocurre, Moreno? —sonrió él, sin apartar su mirada de las páginas del libro—¿Por qué me estas mirando así? 
 
     Su voz hizo que una ola de fuego subiera desde mi entrepierna hasta mi garganta. Pero también, una profunda ansiedad. 
 
     —Nada —respondí, dejando mi móvil a un lado y levantándome del sillón—. Tengo algo de frio, voy a  darme una ducha caliente. 
 
    Antes de que él pudiera responderme, caminé hasta el baño dando trancos. Una vez adentro, abrí el grifo hasta que el agua tenía la temperatura justa, me desvestí y me metí en la ducha. Pero mientras mojaba mi cabello y me enjabonada, mis cabeza no paraba de dar vueltas en torno a algo. 
 
     En torno a él. A Cameron. 
 
     ¿Sería posible, que yo estuviera incumpliendo mi promesa? ¿Qué a pesar de mi fachada fría, moderna, feminista, yo no fuera capaz de follar con Cameron sin meter sentimientos de por medio?  
 
     ¿Era posible que yo me estuviera enamorando de él? 
 
     No, no, me dije a mí misma mientras enjuagaba mi cabello. No estaba enamorada, simplemente el aislamiento me estaba jugando una mala pasada. La comodidad y el abrigo de esta cabaña, sumado a la compañía humana que todos necesitamos, sumado a la comida deliciosa que preparaba Cameron, todo eso estaba contribuyendo a que yo estuviera confundida. 
 
     Ni hablar de la extrema satisfacción sexual que el desgraciado me proveía todos los días. Era eso, nada más. Siendo sincera, yo venía de un periodo de sequía sexual muy largo, y follar con alguien con quien poseía una increíble química, sumado a la incertidumbre del aislamiento, estaba haciendo que mi cabeza tenga ideas extrañas. Estaba cayendo por el viejo truco de confundir lujuria con amor, nada más. Pero todo eso se solucionaría cuando despejen las rutas y nuestras vidas tomen rumbos diferentes para no vernos nunca más. 
 
     Pero…ese era el sentimiento que me entristecía. Pensar en separarme de Cameron y ni volver a verlo nunca más. 
 
     Estaba inmersa en mis pensamientos cuando lo oí entrar al baño. Alejé mis preocupaciones y sonreí por lo bajo. El agua caía por mi cuerpo desnudo y yo escuchaba sus pasos acercarse por detrás de mí. 
 
     —¿Te encuentras bien, Moreno? —el susurro de su acento escocés me hizo estremecer en la ducha. Unos cosquilleos comenzaron a torturar mi clítoris, y yo prolongaba los masajes de mis propias manos sobre mi piel desnuda—. Hace mucho que estás aquí adentro. 
 
     —Estoy perfecta —respondí.  
 
     Ninguno de los dos dijo nada, pero tampoco fue necesario; lo escuché quitarse la ropa detrás de mi y sonreí, mordiéndome el labio. La anticipación despertaba pulsaciones rabiosas entre mis piernas, y toda mi piel mojada ardía. Lo escuché entrar a la ducha y mi clítoris se retorció con ansias. Sentí sus manos grandes abrazar mi cintura y su labios mordisqueando mi lóbulo derecho: el placer era delicioso. Sus manos subieron con suavidad por mi abdomen, empapado por el agua, y cuando encontraron mis pechos los masajearon con una presión perfecta. Los cosquilleos me torturaban por todas partes y sus labios descendían por mi cuello para besarlo y mordisquearlo. No podía creer lo bien que se sentía. Cuando sus dedos aprisionaron uno de mis pezones lancé un gemido de placer, y lo escuché a él reir contra la piel de mi cuello. Inconscientemente, extendí mis caderas, buscando su cuerpo, y encontré su enorme erección contra la piel mojada de mis nalgas. Los cosquilleos se multiplicaron, y mecí mis caderas contra su miembro, decidida a volverlo tan loco como estaba yo. Lo escuché lanzar un gruñido de placer contra mi espalda y su mano descendió. Sus dedos buscaron mi entrepierna y comenzaron a dibujar círculos alrededor de mi clítoris. Se sentía tan bien que las rodillas me temblaron. Temí caerme, y presioné mis dos manos contra la pared del baño, quedando jadeante e inclinada delante de él. Automáticamente separé mis piernas mientras él me masturbaba. Yo no paraba de gemir mientras Cameron me masturbaba, y cuando creí que iba enloquecer, él me penetró.  Lancé un grito de placer que reverberó por los azulejos húmedos, y que lo hizo aumentar el ritmo de sus estocadas. Con mis dos manos contra la pared del baño, él me sujetaba con fuerza de la cintura y me follaba bien duro. Yo sentía su miembro ajustado en mi interior, empujando y empujando cada vez más rápido y profundo. Lo escuchaba bufar mientras embestía, y yo supe que su eyaculación estaba cerca. Mi propio orgasmo explotó al cabo de unos minutos de ese ritmo feroz, haciéndome aullar como nunca lo había hecho antes. Él cogió mi cuello con una de sus manos, obligándome a encontrar su boca con la mía. Me besó con furia mientras su semen me llenaba por completo.  
 
    Pero a pesar de ese devastador orgasmo que nos atravesó por completo, los dos parecíamos todavía hambrientos de más. Con mis rodillas aun temblando, giré para besarlo mejor. Su polla salió de mi interior y sentí su semen resbalando por la cara interna de mi muslo mientras nuestras lenguas se saboreaban con frenesí. Cameron me envolvió con una toalla y secó mi cuerpo con masajes y caricias que, sumadas a su mirada, pronto despertaron nuevos deseos en mí. A la vez, su miembro estaba endureciéndose de nuevo, especialmente cuando yo lo tomaba entre mis dedos y acariciaba su longitud. 
 
     Entre risas y besos, prácticamente huimos de nuevo al dormitorio. Ni siquiera nos molestamos en vestirnos. Yo empujé su pecho con ambas manos y lo tumbé de espaldas sobre los cobertores de piel. Su polla ya estaba dura y enrojecida, apuntando al techo como un mástil, y si bien yo tenía ganas de chupársela de nuevo, al mismo tiempo estaba desesperada por sentirlo otra vez en mi interior. Era un hambre frenético que jamás había sentido con ningún hombre. Él me sujetó de la cintura y me ayudó a descender, enterrando su dureza en mí, yo estaba tan mojada que su polla se deslizó con facilidad en mi interior, llenándome de un placer exquisito, cuando toda su extensión estuvo enterrada y ajustada entre mis músculos internos, un aullido de placer escapó de mi garganta. Miré hacia abajo, y encontré una expresión en sus labios, en sus ojos resplandecientes como dos esmeraldas, que me hizo estremecer todavía más. Creí que ningún hombre me había mirado así en toda mi vida, y a pesar de lo excitante del momento, me asusté un poco. 
 
     Comencé a moverme, cabalgando su polla con rabia. No podía creer lo bien que se sentía, y sus fuertes manos asiéndome de la cintura y de tanto en tanto masajeando mis pechos mientras yo me movía. Aceleré el ritmo cada vez más, mientras que otro orgasmo poderoso crecía en mi interior. Cuando la cabeza me estaba dando vueltas, él se incorporó para besar y mordisquear mis pezones. El placer se multiplicó y yo subí y bajé todavía más fuerte, más rápido y más duro. Esta vez, el orgasmo nos golpeó al unísono, y nos encontró el uno en los brazos del otro, besándonos como dos bestias hambrientas. 
 
     —Ojalá esta tormenta no termine nunca —susurró Cameron minutos después, mientras acariciaba mi cabello y yo me encontraba dormitando entre sus brazos. 
 
     En secreto, yo deseé lo mismo. 
 
     

  

 
   
    Capítulo diez 
 
     Otra semana transcurrió, aunque el paso del tiempo casi ni se notaba. Yo sentía que estaba de vacaciones permanente junto con Cameron, despertando a su lado, cenando a su lado, riendo a su lado. Y durmiendo en sus brazos.  Hasta que me di cuenta que esa sucesión de pequeños actos cotidianos, pesaban más que el increíble sexo que teníamos juntos. 
 
     Y eso me asustaba; me llenaba de un miedo que yo había alimentado toda mi vida adulta. Una cosa era follar, otra cosa era tener intimidad, verdadera intimidad con alguien.  
 
     El pánico fue creciendo día a día, aunque yo nunca hablaba de esto con él. ¿Para qué? Una vez pasada la tormenta nuestros caminos no volverían a cruzarse. Y ese pensamiento me angustiaba todavía más. 
 
     Pero, conforme fueron pasando las semanas, también una horrible sensación de claustrofobia apareció para torturarme. Ya no me encontraba obsesionada por chequear las noticias, así que una tarde, cuando encendí el televisor y sintonicé un canal de noticias y vi que la situación no había mejorado, me desmoroné. 
 
     Cameron se encontraba unos metros más atrás. Preparando una de sus deliciosas comidas tradicionales escocesas, y yo rompí en llanto frente al televisor. 
 
     —Laura ¿qué te ocurre? —se apuró en estrecharme en sus brazos. 
 
     —¡Nunca saldremos de aquí! —sollocé como una niña—¿Cuánto tiempo pueden de morarse en despejar una puta carretera? ¿Por qué se demoran tanto? ¡Acaso algún vez volveremos a la normalidad? 
 
     Él me apretó fuerte contra su pecho, y sentí su corazón latir contra mi mejilla. Me aferré a sus anchos hombros, y mojé su sweater con mis lagrimas mientras su calor me envolvía. 
 
     —¿Acaso te gustaba tanto la normalidad? —dijo él con ternura acariciando mi cabello y consolándome— ¡Tan malo es convivir conmigo? 
 
     —Sabes a lo que me refiero —me enjuagué una lagrima con el revés de la mano—. ¿Cuándo recuperaremos nuestras vidas? 
 
     Sus ojos encontraron los míos, y una sonrisa reconfortante en sus labios me hizo estremecer. 
 
     —Te entiendo —. Enjuagó una lagrima de mi mejilla con ternura—. Tranquila, todo saldrá bien. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
     —Tan solo lo sé. Confía en mí. —sus ojos exploraron mi rostro y sentí vergüenza de mi exabrupto anterior—. Eres la mujer más fuerte que conozco. 
 
     —No creo ser tan fuerte. Mírame. 
 
     —Esto no te hace débil, Laura. Es normal sentirse así en estos tiempos de incertidumbre —volvió a acariciar mi cara—. Pero, créeme, todo estará bien. 
 
     No pude evitar besarlo. Pero esta vez, el beso fue diferente, Éramos los dos encontrando refugio el uno en el otro. No era solo lujuria, era una desesperación primitiva por estar juntos, por sentirnos, por unirnos en uno solo. 
 
     No sé en qué momento llegamos al dormitorio, era como si mis pies flotaran. Sus manos desnudándome se sentían como un sueño; todo era más gentil y delicado que en otros encuentros, pero sin carecer de pasión. Yo no podía despegarme de sus labios, de sus besos hambrientos, y sus manos recorrieron todo mi cuerpo desnudo causándome escalofríos. Me encontré acostada de espaldas sobre su cama, envolviendo su cintura con mis muslos. Cuando me penetró, lo hizo despacio, pero se sintió tan poderoso que grité en su boca. Cameron embestía en mi interior, llegando a lugares donde ningún hombre había llegado antes, y sus labios y dientes alternaban entre mi boca y mi cuello, llenándome de escalofríos. Allí, en sus brazos y con su miembro enterrado en lo más profundo de mí, olvidé todo miedo. Solo existía él; sus manos, sus labios, su calor, su polla. Lo oía gruñir en la curva de mi cuello mientras sus estocadas se hacían más rápidas y duras. Me corrí con mis piernas ajustando sus costillas, todo mi cuerpo tensionado por la descarga súbita de placer. Su semen me invadió y sus labios no dejaban de susurrar mi nombre contra mi boca. 
 
     Permanecimos allí, tumbados le uno en los brazos de otro durante largos minutos después. Su miembro continuaba dentro de mí, palpitando con suavidad a la par que perdía su dureza, y yo acariciaba su cabello pelirrojo mientras el descansaba su cara entre mis pechos. Nuestras respiraciones eran una sola, nuestros cuerpos eran uno solo. 
 
     Y de pronto, lo escuché decir: 
 
     —Te amo, Laura. 
 
     

  

 
   
    Capítulo once 
 
      Desperté como de un larguísimo trance. Sin embrago, cuando estiré mis músculos fuera de la cama me di cuenta que había sido un sueño totalmente placentero y reparador. Aunque, mientras me vestía, mi mente no dejaba de dar vueltas. 
 
     ¿Realmente Cameron me había dicho esas palabras? Ahora él no estaba acostado a mi lado, la cama estaba vacía. Podía escucharlo afuera en la sala; la televisión estaba encendida y se sentía un delicioso aroma a café en el aire. Miré la pantalla de mi móvil, eran pasadas las once y parecía que afuera había dejado de nevar. Dentro de la cabaña estaba tan cálido y acogedor como siempre, aunque yo sentía un nervioso nudo en la boca de mi estómago. Terminé de vestirme y me uní a Cameron en la sala de estar.               
 
     Los dos intercambiamos miradas sin decir nada. No eran necesarias las palabras; un ambiente incómodo se sentía en el ambiente a causa de su súbita confesión anoche. El continuaba sirviendo el café en silencio, y yo sabía que debíamos hablar del tema, pero no sabía cómo comenzar. Por lo visto, él tampoco. El único sonido entre nosotros era la voz del conductor del noticiero. 
 
     Me senté sobre la alfombra, de espaldas al televisor, y mi mente divagó unos instantes sobre lo bien que lucía el desgraciado esta mañana. Hacia nuestra próxima conversación todavía más difícil. Nunca un hombre me había dicho te amo, y que lo hubiera dicho él, Cameron McCain, me hacía sentir extrañamente eufórica y feliz.   
 
     Pero yo no podía permitirme eso ¿o sí? 
 
     Tal vez…tal vez… 
 
     Cameron se acercó a mí y me ofreció una humeante taza de café negro. Cuando la acepté, nuestros dedos se rozaron y yo sentí un escalofrío. 
 
     —Gracias —dije antes de beber. Él asintió con una sonrisa. 
 
     Le di un sorbo a mi bebida caliente, buscando el coraje para pronunciar mis próximas palabras. Pero, ¿qué iba a decirle? Ni siquiera yo entendía lo que me estaba ocurriendo. me sentía totalmente fuera de control sobre mi misma o mis emociones, y eso no me gustaba. Pero a la vez, junto con el pánico, sentía una libertad increíble. Intenté ordenar mis pensamientos, tratando de encontrar la verdad en mi interior, tratando de comprender que sentía yo por este hombre tan opuesto a mí. 
 
     De pronto, la voz de la televisión interrumpió mis pensamientos. 
 
    …la ruta principal que conduce a Glasgow ya se encuentra despejada en un setenta por ciento, las autoridades estiman que para mañana al mediodía el acceso será total. Carreteras menores ya han sido despejadas en su totalidad. Sin embargo, rogamos a todas las personas, por más ansiosas que estén por salir del aislamiento y ver a sus seres queridos, que conduzcan con cuidado y respeten las indicaciones de seguridad…. 
 
     —¿Qué? —giré la cabeza rápido para mirar a Cameron. Mi corazón se aceleró— ¿De qué está hablando? 
 
     Mis manos temblaban tanto que apenas podía sostener la taza de café. 
 
     —Es cierto —sonrió él, aunque su sonrisa poseía cierta melancolía—. Ya han empezado a despejar los caminos. Podemos volver a casa. 
 
     Nos sostuvimos miradas unos momentos, y luego yo regresé mi vista hacia la pantalla, donde desfilaban imágenes de camiones industriales despejando las rutas, el tímido transito que ya comenzaba a agolparse en algunos caminos de Escocia, intercalado con escenas de gente abrazando a sus familiares y el cielo comenzando a mostrar un amanecer anaranjado.  
 
     Pero yo no supe como sentirme: por un lado, sentía el alivio de que todo regresara a la normalidad. No solo para mí, para todos. Pero a la vez… 
 
     —Calculan que esta zona estará despejada dentro de seis horas —anunció Cameron, bebiendo su café— ¿No estás feliz? Podrás regresar a Glasgow esta misma noche. 
 
     Lo miré de nuevo: no, no estaba feliz, pero no entendía el motivo. Cameron también lucía molesto, aunque se forzaba por sonreírme y mostrarse seguro. Y yo me encontraba asfixiada por las palabras que no sabía articular. El silencio era insoportable, así que me puse de pie y solo dije: 
 
     —Mejor comienzo a empacar. 
 
     —Tienes razón—asintió él. 
 
     Creí que en la habitación de huéspedes el clima sería menos incómodo, pero, mientras guardaba las pocas pertenencias que había llevado conmigo en mi bolso de cuero, unas punzadas horribles torturaban mi pecho. 
 
     ¿Qué me ocurría? Estuve tanto tiempo esperando poder volver a Glasgow, abandonar esa cabaña y regresar a la normalidad y ahora, que había recuperado mi libertad, una espantosa angustia se había apoderado de mí,  
 
     No dejaba de pensar en Cameron, y en sus palabras de la noche anterior. ¿realmente había sido sincero? ¿O era algo que había dicho durante la calentura del momento? 
 
     ¡Por supuesto que lo había dicho por calentura!, me dije a mi misma, un hombre así no ama a ninguna mujer, solo las folla. No puedo caer como una colegiala idiota por palabras dulces. 
 
     Pero mi mente no podía estar tranquila, algo me decía que sus palabras eran ciertas. Tal vez el aislamiento me había afectado más de la cuenta, y el regreso a la normalidad llegaba en el instante justo, antes de que yo cometiera una locura. 
 
     Cuando yo ya tenía todas mis pertenencias empacadas, me estaba colocando mi abrigo y Cameron entró al cuarto de huéspedes con pasos silenciosos. Lo miré; se había colocado el abrigo y los guantes, y su expresión contenía las mismas dudas e incomodidad que me aquejaban a mí. 
 
     —¿Ya estás lista? —dijo—. Puedo llevarte hasta Glasgow. 
 
     —Gracias —me tembló la voz—, pero no es necesario. Usaré mi auto. 
 
     —Tu auto esta enterrado bajo la nieve ¿lo olvidaste? —me respondió con una sonrisa extraña. 
 
     —Cierto —suspiré ¿Qué me ocurría? ¿Por qué estaba tan nerviosa? Me estómago estaba revuelto por la ansiedad—. Llamaré un taxi. 
 
     —Todavía no han normalizado el servicio —me dijo—. Solo autos particulares tienen permiso de circular. Vamos, que no es molestia. Te llevaré en la camioneta. Además, me sentiré más seguro si te veo llegar a la ciudad a salvo. 
 
     Asentí, esas palabras hicieron que una ola de calor subiera desde mi entrepierna a mi garganta, pero no dije nada. Le di una ultima mirada a la cabaña antes de cruzar el umbral; no podía creer que iba a extrañar ese lugar. Afuera, el clima realmente lucía más amigable y despejado, todavía estaban las montañas teñidas de la blanca nieve, pero ya no había ventisca ni escarcha que te encegueciera, y a lo lejos se podían oír los camiones despejando el hielo de las carreteras. Algunas autos ya comenzaban a acaparar las rutas. Subí a la camioneta de Cameron, en el asiento del acompañante, y él puso el motor en marcha. 
 
     Yo tenía un nudo en la garganta que me impedía pronunciar una palabra, así que me dediqué a mirar el congelado paisaje por la ventana a medida que Cameron conducía. 
 
     —¿Cómo está tu brazo? —finalmente él rompió el contacto. 
 
     —No me ha molestado en días —dije—. Sabes, nunca te he dado las gracias por…curarme. 
 
     Fue la primera vez en todo el día que lo vi sonreír de forma sincera, sin despejar sus ojos del camino. 
 
     —Yo debo agradecerte a ti, Moreno. 
 
     —¿Por qué? 
 
     —Por muchas cosas. Pero principalmente, por hacer de estos tiempos horribles algo realmente inolvidable. 
 
     No dije nada, pero tampoco pude evitar sonreír. 
 
     —¿Qué día es hoy? —pregunté, buscando mi móvil. 
 
     —Jueves —respondió Cameron. 
 
     —Es difícil llevar rastro del tiempo en este lugar —suspiré. 
 
     No dijimos nada durante otros largos momentos, y la ansiedad crecía en mi pecho. Algo me decía que esto estaba mal, quería gritarle a Cameron que diera marcha atrás, que regresáramos a la cabaña. Aunque se apara un ultimo revolcón. No, para algo más. Lo que yo realmente iba a extrañar era despertar todas las mañanas frías entre el calor de sus brazos, mirarlo cocinar y reír viendo una película juntos, bañarnos juntos. Lo iba a extrañar a él. 
 
     —¿Sabes? —dije con un nudo en la garganta, pero tratando de lucir tranquila—, no es necesario que me lleves hasta Glasgow, déjame en el hotel así arreglo con los del seguro. Tal vez me den un transporte gratuito. 
 
     —¿Estás loca? No me molesta llevarte —replicó él. 
 
     —Por favor, Cameron —musité, y bajé la vista. Él entendió el mensaje y no insistió más.  
 
     El último trecho hasta el hotel se sintió como una verdadera tortura. Yo me aferraba a la correa de mi bolso para no gritar, Cuando Cameron finalmente detuvo el auto en la entrada del inmenso hotel, los dos nos quedamos en silencio. 
 
     Sabía que debía bajarme del auto y no mirar atrás, pero me sentía pegada a mi asiento. Mi corazón estaba a punto de reventar. Había tanto que quería decir, y a la vez no podía hacer, él tampoco parecía querer dejarme ir. 
 
     —Laura —finalmente su voz ronca rompió el silencio, y yo le agradecí a todos los cielos por eso—, ¿no crees que debemos hablar? 
 
     Me sentí acorralada; por un lado, deseaba hablar con él, por el otro, solo podía pensar en huir. 
 
     —¿Hablar de qué? —respondí con fingida tranquilidad. Era necesario que yo me protegiera; ningún hombre me había hecho sentir así antes—. Mira, dijimos que una vez pasada la tormenta cada uno seguiría su camino ¿no es verdad? 
 
     —¿Es eso lo que realmente quieres? —dijo él, acercando su rostro al mío. Sentir el aroma de su aliento caliente me hizo estremecer. Tenía tantos deseos de besarlo…pero debía ser fuerte. 
 
     —Sí, creo que es lo mejor —murmuré, apenas controlándome a mi misma— Era lo que pactamos ¿no? Sin sentimientos de por medio. 
 
     Sus ojos atraparon los míos, y pude ver algo de decepción ellos. ¿era posible que…? 
 
     —Muye bien—sentenció él con voz seca. Alejó su cara de la mía y fijó la vista en el volante—, eres libre, Moreno. Puedes irte. 
 
     Quise decir algo, pero en su lugar, solo bajé del auto. Cerré la puerta y, mientras veía su camioneta alejarse por el horizonte, solo pude sentir un horrible dolor en mi pecho. 
 
     

  

 
   
    Capítulo doce. 
 
     Finalmente logré llegar a mi piso en Glasgow, luego de interminables negociaciones con la empresa del seguro para que me cubrieran el accidente. Pero poco me importaba mi auto: no podía dejar de pensar en Cameron, en nuestro tiempo de aislamiento juntos, y en sus palabras la última vez que hicimos el amor. 
 
     No podía creer que yo estaba usando esa frase, pero…no habíamos follado en esa última ocasión, había sido algo mucho más…intimo. Algo que yo nunca había experimentado con ningún hombre. Algo que me aterraba, algo de lo que debía huir. 
 
     Una vez en mi casa, pasé todo el fin de semana pensando, leyendo una y mil veces mi carta de renuncia. Para hacerla efectiva, debía enviarla al hospital, presentársela a un superior. Y mi superior no era nadie más ni menos que Cameron McCain. 
 
     Sería difícil pero necesario, me dije a mí misma. Era necesario cortar de raíz todo lazo con él antes de que yo hiciera algo de lo cual me arrepentiría después. Algo de lo cual yo podría salir herida. Necesitaba un nuevo comienzo, lejos de él. 
 
     Apenas pegué un ojo la madrugada del domingo, y el lunes llegué al hospital con unas ojeras que ni el maquillaje más caro podría cubrir. Aun así, caminé por los estrechos y blancos pasillos de manera estoica, mis tacones sonaban como un tambor de guerra sobre la cerámica del suelo. Conforme me acercaba a la oficina de McCain, mi corazón se sentía a punto de estallar. 
 
     ¿Qué iba a hacer después de renunciar? ¿Conseguir otro trabajo, donde? En Escocia sería dificilísimo…iba a echar por la borda la mejor oportunidad laboral de mi vida ¿Realmente estaba segura de las consecuencias de mis actos? 
 
     No, no lo estaba para nada. Pero el pánico por huir de mis sentimientos era más fuerte., los sentimientos que Cameron había desbocado como un torrente salvaje. Así que, insegura y temblando como una hoja, toqué la puerta de su despacho. 
 
     —Adelante —me dijo desde el otro lado, y oír su irresistible acento escocés me hizo temblar las rodillas todavía más. 
 
     Entré, y lo encontré sentado en su escritorio. Vestía íntegramente de negro, con excepción de su ambo blanco que levaba abierto. Una ráfaga con el aroma de su locion de afeitar me invadió, debilitándome todavía más. 
 
     Y su mirada; esos ojos verdes resplandeciendo como dos trozos de jade y esa expresión de desconcierto al encontrarse conmigo. Esa expresión era lo más doloroso. 
 
     —Buenos días —murmuré—, como ya sabias, vengo a dejarte esto. 
 
     Deposité mi carta de renuncia sobre su escritorio, él ni siquiera la miró. Sus ojos no se despegaban de los míos. 
 
     —¿Realmente vas a hacerlo? —preguntó, jadeante—, ¿vas a renunciar? 
 
     Asentí con la cabeza, incapaz de hablar. Él clavó sus ojos en los míos y exhaló, frustrado. 
 
     —Pues no puedo aceptarla —sentenció. 
 
     —¡Eres un demente! —grité, liberando la tensión que había acumulado por días— ¡No puedes no aceptarla! 
 
     —No puedo darme el lujo de perder a la médica más brillante de este hospital —exhaló de nuevo—¿Acaso tienes una oferta mejor? Si es así, firmaré con gusto. 
 
     —No —confesé. 
 
     —¿Cómo que no? ¿Ejercerás medicina en tu país, trabajarás en otro instituto de Escocia? Una mujer como tú no salta así al vacío. Simplemente no tiene sentido. 
 
     —Pues ya no sé que tiene sentido y que no —murmuré, acorralada. 
 
     Él se puso de pie y caminó hacia mí, con cada paso mi corazón latía más fuerte. 
 
     —No puedo creerlo —dijo—, creí que eras la mujer más fuerte que conocí en mi vida, pero en el fondo eres una miedosa. 
 
     —Vete a la mierda —respondí entre dientes, aunque no me resistí cuando sus manos acariciaron mi mejilla. El calor que despedían era impresionante. Yo necesitaba ese calor, me negaba a abandonarlo—. No soy ninguna cobarde. 
 
     —Pues somos dos cobardes —sonrió él, y su voz fue una caricia en mis oídos—. ¿Te crees que no me aterra estar enamorado de ti? Siempre he usado el sexo como una barrera, para que ninguna mujer pudiera travesarlo y conocer el verdadero yo. Y luego llegaste tú, Laura Moreno, y destrozaste por completo esa barrera. ¿Crees que eso no me asusta? 
 
     Me quedé muda, tan solo mirando sus ojos. Ansiaba tanto besarlo. 
 
     —Dijimos que no meteríamos sentimientos de por medio —mascullé. 
 
     —Pero creo que ninguno de los dos pudo cumplir su promesa, ¿eh? —acercó sus labios a los míos, pero no me besó—. Si realmente no quieres saber nada conmigo, tan solo dilo. Firmaré tu renuncia y te dejaré en paz. Pero… ¿es eso lo que realmente deseas, Laura? Sé sincera, por una sola vez en tu puta vida, sé sincera contigo misma. 
 
     Sus palabras fueron una puñalada en mi pecho. 
 
     —Desgraciado —mascullé antes de besarlo. 
 
     Nuestros labios se encontraron con un hambre y una rabia que jamás creí sentir, y mientras sus manos sostenían mi rostro y nuestras lenguas se saboreaban, danzando y dominando la una a la otra, todas las dudas en mi cabeza se despejaron. Mientras Cameron me sostenía en sus fuertes brazos y besaba mis labios y mordisqueaba mi cuello, finalmente vi todo con claridad. Entendí cómo lo necesitaba, y entendí que la fuente de todos mis miedos era lo vulnerable que él me hacía sentir. Pero al mismo tiempo, segura. Segura de que Cameron jamás me lastimaría, segura de que podía darme el lujo de mostrarle mi lado más delicado sin ningún peligro. Segura de que él me cuidaría y me mantendría a salvo, y también segura de que eso no me convertía en alguien débil, inferior, o menos feminista. 
 
     —Te amo — suspiré contra su cuello. Y como todavía tenia miedo, lo suspire a un volumen tan bajo que creí que no me escucharía.  
 
     Pero lo hizo. 
 
     Cameron me escuchó y alzó sus rostro para encontrar mis ojos. 
 
     —Yo también te amo, Laura —sonrió antes de besarme de nuevo. 
 
     Tan hambrientos estábamos el uno del otro que no nos importó estar en su oficina. Cameron cerró la puerta de una patada al mismo tiempo que me abría la blusa, arrancándome un par de botones. Besó y mordisqueó mis pezones, hasta que yo recordé morderme el labio para no gritar.  
 
     Era una locura, una completa locura follar en el hospital, en su oficina. Pero yo estaba tan eufórica que no me importó; necesitaba sentirlo en mi interior, necesitaba besarlo y saborearlo. Y él a mí.  
 
     Recorrí su cuerpo con manos ansiosas, pero no pude desvestirlo, apenas acariciar la longitud de la erección que se abultaba bajo sus pantalones oscuros. Cameron apenas pudo desvestirme a mí, estaba demasiado hambriento. Y eso me encantaba, me abrió la blusa para besar y tocar mis pechos, y me alzó la falda para poder bajarme la ropa interior. Con fuerza me tumbó de espalda sobre su escritorio y enterró su cara entre mis piernas. Y me cubrí la boca con ambas manos mientras él me devoraba como una bestia salvaje. Sus labios besaban, mordían y lamian los labios entre mis piernas, y cuando su lengua se dedicó a torturar mi clítoris, creí que me correría allí mismo. Me penetró de un solo movimiento violento y deliciosos, y yo arquee mi espalda en conta de mi voluntad, el placer era demasiado intenso. Cameron buscó mis labios con los suyos y me besó con furia mientras embestía en mi interior, llenándome de placer. La felicidad y la euforia me invadían, y todo mi cuerpo gozaba con sus estocadas salvajes, Aumentó el ritmo de sus caderas, penetrándome cada vez mas duro y más profundo, Al mismo tiempo que un devastador orgasmo sacudía todo mi cuerpo, su semen caliente me llenó.  
 
     —¿Crees que podremos equilibrar el trabajo y ser pareja? —pregunté minutos más tarde, mientras aún permanecía abrazada sobre su cuerpo caliente. Decir la palabra pareja me dio pánico, pero pronto desapareció al recordar que me encontraba con él, con Cameron. En sus brazos. 
 
    —Pues, creo que será divertido comprobarlo —dijo él, acariciando mi cabello con sus dedos. Besó mi frente con ternura—. Por ti, estoy dispuesto a arriesgarme. 
 
     Sonreí y cerré los ojos. 
 
     —Yo también. 
 
     Fin. 
 
      
 
    

  

 
   
    Espero hayas disfrutado de un momento muy candente con estas historias. Si te apetece otro romance erótico con un sexy protagonista escocés y toques de BDSM, aquí está La amante del jefe escocés. 
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    Sinopsis: 
 
      
 
    Mi nombre es Rose, siempre he sido una feroz mujer profesional abriéndome paso en un mundo tan machista como la industria discográfica. 
 
     Cuando nadie quería darme trabajo en Escocia, el único que confío en mi fue el CEO Charles Madden, hace diez años soy su asistente en una de las compañías discográficas más importantes de Glasgow. 
 
     El problema es su hijo, Ewan Madden, un escocés de encendida barba roja y ojos verdes que ha heredado la compañía y que se ha convertido en mi jefe. 
 
     Una fuerte mujer independiente y feminista como yo jamás podría caer en las redes de un macho alfa, dominante y mujeriego como él. 
 
     Tal vez yo pueda sentir curiosidad por los rumores que circulan a su alrededor, de que le gusta agregar esposas, mordazas y sogas a sus jueguitos sexuales de dominación. 
 
     Pero...yo jamás podría enamorarme de un hombre así. 
 
     Aunque él me jure que le gusto desde la primera vez que me ha visto. 
 
     Aunque su acento escocés sea irresistible. 
 
     Aunque experimentar sus juegos de dominación sea delicioso. 
 
     Aunque me mire como ningún hombre me ha mirado jamás. 
 
     No, nunca podría enamorarme de mi jefe Ewan Madden. 
 
     ¿O tal vez sí? 
 
    

  

 
   
    Fragmento: 
 
      
 
      
 
      
 
    Termino mi trabajo en el estudio y me doy cuenta que es cerca de la medianoche. Otra vez, he pasado de mi horario de salida ordenando papeles y contratos. Me duelen los hombros y estiro mi cuello intentando aliviar el dolor. De pronto, me doy cuenta que Ewan tampoco ha regresado a casa, no salido de su despacho en horas. ¿Acaso estamos los dos solos en la oficina?  Eso despierta un escalofrío en todo mi cuerpo. Lo ignoro; me pongo de pie y busco mi abrigo y bolso cuando escucho su voz a través del intercomunicador sobre mi escritorio.  
 
     – ¿Rose? ¿Podrías venir por favor? –su voz suena extrañamente dócil y suave. 
 
     Obedezco, pero al entrar en su despacho lo encuentro vacío. 
 
     –¿Dónde estás? –pregunto mientras sigo su voz. 
 
     –En el baño. Entra, por favor. 
 
     ¿Baño? 
 
     –¿Qué clase de demente tiene un baño en la oficina? – chillo. 
 
     Suspiro por lo bajo, consciente de que estoy metiéndome solita en otra de sus trampas. Pero aun así le obedezco y camino hacia el baño con miles de punzadas en mi estómago y entre mis piernas. Tomo un respiro hondo y trago saliva antes de abrir la puerta del diminuto baño anexo al despacho. Cuando lo hago lo encuentro de pie en la ducha, con la musculosa espalda cubierta de agua y espuma de jabón. Gira y me enfrenta. Su pecho está brillante por el agua, irresistible, cálido y tentador. Su cabello rojizo esta empapado y pegado a su cabeza, y sus ojos verdes se ven todavía más redondos y profundos, si es que eso es posible. Me dedica una sonrisa malévola. 
 
     – ¡Sorpresa! Lo he hecho instalar esta mañana –me dice en un tono de voz que me provoca escalofríos–. Lo leí en un artículo de Forbes, ayuda a la productividad. Paso tiempo trabajando que pensé sería una buena idea. ¿No coincides? 
 
     –Es una ridiculez. ¿Para eso me molestas? 
 
     Necesito toda mi fuerza de voluntad para que mis ojos no vayan a su polla. 
 
     –Vamos, esa no es manera de hablarle a tu jefe –me regaña en forma juguetona.  
 
     – ¿Acaso no tienes una toalla? –insisto, acalorada. 
 
     – ¿Me alcanzas una? 
 
     Cojo una toalla del mueble y la arrojo contra su pecho. Él tan solo sonríe y comienza a secarse. Sin embargo, basta una mirada de esos abismos verdes para que yo enloquezca. 
 
     Y el desgraciado no se cubre el miembro. 
 
     Contemplo sus pectorales mientras él los recorre con la toalla suavemente, absorbiendo la espuma jabonosa. Siento que el rostro me arde y las rodillas me tiemblan mientras admiro esos abdominales firmes y duros. El aroma de su piel me embriaga, especialmente cuando mis ojos viran hacia el vello rojizo debajo de su ombligo, guiando hacia su polla gruesa. Observo su cara con el rabillo del ojo; tiene una expresión placentera y malévola en sus ojos de hielo, y mi clítoris palpita más duro. Mueve su rostro lentamente hacia el lado y se acerca a mí. No lo detengo ni me muevo un milímetro. Puedo sentir su calor y mi excitación crece en forma desmedida. 
 
     –Pobrecilla mi Rose...he estado tan ocupada con el trabajo que te he descuidado –suspira contra mi mejilla. Su aliento caliente me hace estremecer, pero intento disimular. 
 
     –No digas idioteces. ¿Para qué me has llamado? 
 
     –Necesitaba verte. Dime ¿te has estado tocando esta semana que te ignoré? ¿Has estado pensando en mí? 
 
     No respondo, tan solo me deleito en secreto con los atisbos de piel desnuda y brillante que puedo deslumbrar. Veo sus pezones amarronados y no puedo evitar pensar en morderlos, en hacerlo chillar en castigo por cómo me está humillando. Pero mi clítoris late cada vez más duro, y creo que pronto perderé el control. 
 
      Desearía sentir su piel desnuda con mis propias manos, resbalosa y caliente. Sin quererlo, mis ojos descienden por su estómago duro y Ewan sonríe satisfecho. 
 
     –¿Quieres tocarme? –me invita con su ronco acento escocés. 
 
     Y yo no puedo contenerme. Recorro sus pectorales y su estómago con las yemas de mis dedos, y siento como la electricidad golpea mi cuerpo. Él deja escapar los más tentadores gemidos de placer mientras lo toco, y cada sonido que escapa de su garganta resuena en mi clítoris. 
 
     Mierda, lo ha hecho una vez más. 
 
     –Rose…chica sucia, mira lo que has logrado…–susurra contra mi mejilla.  
 
     Mis ojos van hacia abajo y descubro su erección enrojecida apuntándome. Instintivamente me muerdo los labios y mi mente se pone en blanco durante un momento. He visto hombres desnudos en mi vida, pero nada se compara a esto. También he sentido su polla dura durante nuestros jueguitos, y siempre me he preguntado por qué no desquitaba su pasión conmigo. La he imaginado más veces de lo que me gustaría admitir las últimas veces que me masturbé, pero ahora, tenerla frente a mis ojos es impresionante. Es más larga de lo que imagino, pero aun así tiene un grosor importante. Su glande apunta hacia arriba teñido de un rosado profundo, y algunas venas azuladas recorren su grosor en forma caprichosa. 
 
     – ¿Te gusta la polla de tu jefe, Rose? ¿Quieres tocarla? –me invita Ewan con un suspiro ronco contra mi mejilla. Luego deliberadamente acaricia mi piel con su lengua, y esa suave y húmeda caricia me termina de enloquecer. 
 
     –Estás loco…–suspiro, pero no puedo evitar que una sonrisa se curve en mis labios. 
 
     –Te gusta, puedo notarlo –Ewan deposita un suave beso en mi mejilla. Es la primera vez que hace algo así, y mi clítoris se contrae con violencia entre mis pantalones. 
 
     Me muerdo mi labio inferior antes de dejarme llevar por la locura. Envuelvo su polla con mi palma y su calor me impresiona. Ewan hace una ínfima contracción de placer cuando lo toco, y eso me entusiasma todavía más. Su polla mojada y caliente se siente increíble en mi mano. Contemplo su dureza y su grosor con mis dedos, y dibujo unos pequeños círculos alrededor de su glande con mi pulgar. 
 
     – ¿Te gusta la polla de tu jefe? –me pregunta con otro suspiro ronco.  Y sin quererlo, recuerdo cuantas veces he fantaseado con masturbar a Ewan hasta dejarlo seco mientras gime mi nombre. 
 
     Pero hacerlo en la vida real se siente mil veces mejor. Comienzo a subir y bajar mi mano por toda la longitud de su polla, maravillándome con cada sonido que escapa de su boca. Su pecho y su estómago se contraen por el placer, haciendo que sus suaves músculos se ven irresistibles bajo la brillante capa de agua y jabón. Lo escucho jadear mientras acelero mi ritmo, y sonrío cuando su polla palpita en mis manos. 
 
     Ahora soy yo quien tiene el control: son mis manos las que hacen que el jefe se retuerza de placer y gima como una puta. Mi pequeña venganza personal contra Ewan, que sepa con que facilidad yo puedo controlarlo y hacerlo correrse. Mi mano sube y baja cada vez más rápido, asombrada por su resistencia, y veo como sus parpados están apretados y sus labios forman un círculo perfecto mientras goza. Yo tengo el dominio ahora, yo soy la dueña de su placer. 
 
     Él también lo sabe, y le gusta. 
 
      
 
      
 
    Lee el resto de La amante del jefe escocés aquí. 
 
    

  

 
  
    
 
      
 
    Si te apetece otro romance erótico con toques de BDSM, aquí está Mi jefe sádico 
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    Sinopsis 
 
      
 
      
 
    La vida de Laura Green siempre ha sido perfecta; la chica más deseada y popular de la escuela, ahora con una brillante carrera como publicista y a punto de casarse son Claude, su novio de la preparatoria. 
 
     Pero la perfección deja caer su fachada cuando se reencuentra con Thomas Sharp, un ex compañero de escuela. Sharp, cierta vez un nerd débil del cual todos se burlaban, ahora es el CEO más codiciado, de cuerpo escultural, sonrisa asesina y una actitud tan dominante como magnética. 
 
     Y también es el nuevo jefe de Laura, 
 
     La atracción entre ellos pronto se torna insoportable, hasta el  punto en que Laura se cuestione si realmente es feliz con su prometido. Pero no solo eso; Thomas Sharp recuerda a Laura y está dispuesto a vengarse de la chica que se burlaba de él con una serie de irresistibles juegos sexuales. 
 
      
 
    Fragmento 
 
      
 
      
 
    –Parece que te gusta ¿eh? ¿Quién lo diría? A la reina de la escuela le encanta chuparle la polla a su jefe. – Sharp embiste más rápido dentro de mi boca, y yo siento como los latidos de mi coño me torturan. Pero también siento su miembro retumbando en forma rítmica sobre mi lengua. Me doy cuenta que pronto se correrá, y la idea me da vértigo. De tan solo imaginar a Thomas Sharp corriéndose en mi boca puedo sentir como mi orgasmo se precipita.   
 
     Quiero sentirlo, quiero que llene mi garganta con su semen caliente, quiero saborearlo… 
 
     Insisto, moviendo mi cabeza a un ritmo frenético y con mis ojos bien abiertos, fijos en su rostro. Esa cara de porcelana se retuerce con las más excitantes muecas de placer. Sus mejillas están casi tan rojas como su cabello, sus párpados y sus dientes apretados. Me sujeta la cabeza con fuerza y deja escapar un gruñido tan agónico como masculino. 
 
     En un instante glorioso, Thomas Sharp se vacía en mi boca. Su polla late fuera de control sobre mi lengua y vierte todo su contenido. Siento su semen caliente deslizarse por mi garganta. No puedo creer lo bien que sabe. Para mi desgracia, descubro que de ahora en más siempre seré adicta a esta sensación. Sensación que nunca experimenté con Claude. Nada nunca se sentirá más excitante o placentero que un tío corriéndose en mi boca. 
 
     No cualquier tío, Thomas Sharp. 
 
      
 
    Sin siquiera pensarlo, trago hasta la última gota de su semen caliente. 
 
     –Buena chica – suspira Sharp, agotado y con el aliento agitado, mientras acaricia mi cabello con sus dedos. Esa voz me recuerda lo dura y necesitada que estoy. -Trágalo todo. 
 
     Y le obedezco. Recojo hasta el último rastro de semen con mi lengua y vuelvo a envolver su miembro con mis labios. Lo siento palpitar con suavidad mientras pierde su dureza, y Thomas acaricia mi cabeza con una lentitud deliciosa. Ese simple gesto es más íntimo que cualquier revolcada que yo haya tenido con Claude. 
 
     ¡Claude! ¡Mierda! 
 
      
 
    ¿Cómo he podido hacerle esto? Durante estos últimos minutos me he olvidado completamente de su existencia. 
 
      
 
    ¡Voy a casarme! 
 
     –Lo has hecho muy bien, pequeña Laura, estoy satisfecho – exclama Sharp con un suspiro. Su cara sonriente posee un exquisito rubor post orgasmo. Se pone de pie y guarda su miembro, ahora inerte, en sus pantalones. Cuando se sube el cierre pierdo toda esperanza de que él se ocupe de mi coño como yo me ha ocupado de su polla. 
 
      –Ha sido un gran acierto contratarte. – dice mientras acaricia mi barbilla con sus dedos. –La chupas muy bien, tienes una boca deliciosa. 
 
     Se ve tan hermoso que lo odio ¿Cómo puede ser que el deseo arda con la misma intensidad que el odio? Su belleza y su arrogancia me desarman, pero no pienso rendirme sin dar pelea. En un arrebato de orgullo, sacudo mi cabeza en forma violenta y aparto su mano. Me pongo de pie y lo enfrento con dientes apretados. 
 
     – ¡Eres un hijo de puta! – aúllo. Recordar a mi prometido ha desvanecido mi calentura, y el deseo se ha convertido en rabia.  
 
     – ¿Así le hablas a tu CEO? –se burla Sharp con una sonrisa tan seductora como arrogante. 
 
     – ¡Voy a demandarte! –respondo en forma patética, mi voz suena como si fuera a romper en llanto. Siento vergüenza de mí misma, pero no puedo quedarme de brazos cruzados. 
 
     –Hazlo, si quieres. Tengo una flota de abogados a mi disposición, y además, no me importa perder. Si lo que buscas es dinero, lo tendrás –Sharp se encoge de hombros –Pero seamos sinceros, pequeña Laura, no he hecho nada que tú no desearas. 
 
     Siento un escalofrío. 
 
     –Has deseado esto desde la primera entrevista, aunque no quieras aceptarlo. Sabes que es verdad– dice con toda la seguridad del mundo, y vuelve a acariciar mi mejilla. Esta vez no lo detengo, solo me deleito con su tacto. Me duele descubrir cuánta razón tiene; realmente he deseado esto día y noche desde que nos reencontramos. 
 
     Su dedo pulgar dibuja círculos en mi mejilla. Debería apartarlo, debería darle un puñetazo, maldecirlo, defender mi orgullo. Pero solo puedo permanecer quieta, recibiendo su caricia y hundiéndome en esos ojos grises. No sé qué me pasa. 
 
     –Puedes demandarme si gustas. Y ambos tendremos un exhaustivo proceso judicial por delante. O...puedes no decir nada y seguir disfrutando. Para eso te contraté, a fin de cuentas, y parece que disfrutas mucho el puesto. Me chupas la polla debajo del escritorio y yo no digo nada de cómo has cagado la campaña Venus. Ambos felices y tú sigues ganando dinero para la boda de tus sueños. Mereces una última aventura antes de casarte con ese imbécil. Es una injusticia que una mujer tan hermosa se folle a un tipo solo en toda su vida. 
 
     Thomas Sharp me dedica una última sonrisa y se aleja de mí. Me da la espalda y camina hacia la puerta con su típico andar arrogante. 
 
     –Desgraciado…–escupo entre dientes – ¡Lo has planeado todo este tiempo! 
 
     –Por supuesto. Te he dicho que iba a vengarme, pequeña Laura. 
 
      
 
      
 
    Lee el resto de Mi jefe sádico aquí 
 
    

  

 
   
    Si te apetece leer más relatos de Anastasia Lee, aquí está su catálogo completo en Amazon: 
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      	  Sarah es una editora desempleada, hasta que su mejor amigo le consigue trabajo como secretaria de Claude Hopper, un arrogante escritor de novelas eróticas.

El escritor millonario tiene la mano fracturada y necesita una secretaria que tipee su última novela de dominación y sumisión mientras él dicta. A Sarah le hierve la sangre tener un jefe tan machista, pero cuando se encuentra oyendo esas escenas tan sensuales narradas con esa voz tan masculina y ronca, no puede evitar excitarse.

Muy a pesar de sus valores feministas, Sarah no resistirá la tentación y comenzará un affaire con su jefe, quien la inicia en los placeres de ocupar un rol sumiso.

Pero más allá de esos juegos ardientes, todo se complica cuando el amor haga su aparición en esa tórrida relación. 
  Consíguelo aquí 
  
     
 
      
      	  < 
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  Dentro de las oficinas de Miller Corp. yo soy Alexandra Thorne, la diseñadora junior que nadie nota, siempre oculto bajo sus gafas gruesas y su cabello rubio desordenado, y Damien Miller es mi jefe, severo y exigente bajo sus helados ojos grises. 
  
Pero fuera del horario laboral, Damien Miller es mi Amo, y yo soy su Esclava.


Alex es una diseñadora desempleada que ha salido de una relación fallida. Su vida da un vuelco cuando finalmente consigue empleo en la prestigiosa firma Miller Corp, regida por el soltero más codiciado; Damien Miller. Alex se siente inmediatamente atraída por el atractivo CEO de actitud dominante, lo cual le ocasiona un conflicto interno. Feminista y profesional ¿Como puede fantasear con que su jefe la azote y la domine?
Sin embargo, cuando Alex da rienda suelta a su deseo y comienza una relación secreta de dominación y sumisión con Damien, experimentará el placer más intenso de su vida.

Pero ¿qué ocurre cuando la lujuria se convierta en amor? 
  Consíguelo aquí 
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  La vida de Laura Green siempre ha sido perfecta; la chica más deseada y popular de la escuela, ahora con una brillante carrera como publicista y a punto de casarse son Claude, su novio de la preparatoria.
Pero la perfección deja caer su fachada cuando se reencuentra con Thomas Sharp, un ex compañero de escuela. Sharp, cierta vez un nerd débil del cual todos se burlaban, ahora es el CEO más codiciado, de cuerpo escultural, sonrisa asesina y una actitud tan dominante como magnética.

Y también es el nuevo jefe de Laura,

La atracción entre ellos pronto se torna insoportable, hasta el punto en que Laura se cuestione si realmente es feliz con su prometido. Pero no solo eso; Thomas Sharp recuerda a Laura y está dispuesto a vengarse de la chica que se burlaba de él con una serie de irresistibles juegos sexuales. 
  Consíguelo aquí 
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  Gloria es una aspirante a bailarina de ballet devenida a stripper gracias a sus deudas y problemas económicos. Sin embargo, secretamente ella disfruta que su cuerpos sea admirado por cientos de extraños cada noche mientras baila. 
  
Hasta que recibe una propuesta tan inusual como tentadora; posar desnuda para una serie de pinturas del afamado artista plástico Jacques LeSoeur.
Gloria acepta, excitada por la generosa paga y por el magnífico atractivo de Jacques. Una vez en su estudio, se entera que el tema de las pinturas es la dominación y la sumisión, y que ella deberá posar no solo desnuda si no que amordazada, esposada, atada… 
  
Pronto, la pasión entre ella y Jacques se desatará en forma de ardientes juegos de dominación. Pero el amor también complicará lo que en un principio solo sería una relación profesional. 
    
  Consíguelo aquí 
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  Lisa es una bombera que desea comenzar una nueva vida. Luego de romper su compromiso con un hombre que la engañaba, ha decidido concentrarse en su carrera; batallar el fuego y salvar personas. Sin embargo, bajo su fachada fuerte y feminista yacen muchas inseguridades y soledad. 
  
La noche antes de su primer día de trabajo en un destacamento nuevo, se emborracha y tiene un tórrido encuentro casual con un misterioso hombre de cabello negro y un dragón tatuado en su brazo. A la mañana siguiente, además de una enorme resaca, Lisa descubre que ese hombre misterioso es Jack, jefe del departamento de bomberos, y su nuevo jefe. 
  
Su carácter dominante choca con el de Lisa, pero a la vez una potente atracción les impide trabajar juntos. 
  
¿Podrán Lisa y Jack llegar a un tratado que les permita trabajar juntos? ¿o se rendirán a la lujuria? ¿y cuando esa lujuria se convierta en amor? 
  Consíguelo aquí 
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  Donna es una ruda detective que, luego de travesar un divorcio, se vuelca a su trabajo para aliviar la soledad y la frustración.
Su compañero Martin es un arrogante macho alfa que le hace la vida imposible todos los días, chocando con su ideología feminista. 
  
Pero Donna deberá acostumbrarse a su insoportable compañero cuando les asignen una misión en la cual deberán fingir ser una pareja aficionada al BDSM para desenmascarar una red de narcotráfico. Conviviendo con Martin, Donna se da cuenta que, bajo su fachada feminista, disfruta mucho que un hombre dominante tome el control. Pero involucrarse con un compañero de trabajo no es adecuado.
Y para complicar más las cosas, hace su aparición Sade, un Amo profesional que trabaja en un club de BDSM, y principal sospechoso de la operación.

Atrapada en una encrucijada, Donna deberá enfrentar su verdadero ser, el que disfruta que un hombre tome el control y la haga sentir segura. Pero ¿se rendirá ante la irrefrenable atracción hacia su compañero Martin? ¿o se dejará arrastrar por Sade al submundo de la dominación erótica? 
  Consíguelo aquí 
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      	  Soy Brianna, interpreto a a princesa Howell en la serie televisiva Reinos Inmortales, pero en la vida real no soy ninguna princesa. Siempre he sido una mujer que tuvo que abrirse el camino sola; y así he llegado a cumplir mi sueño de ser una actriz famosa, incluso de abandonar mi país y mudarme a Glasgow para protagonizar el drama histórico más exitoso del momento. 
    
  Lo malo; mi co-protagonista. Colin McNeil; el fornido escocés de cabello rojo y ojos verdes que interpreta al malvado Highlander Draven. En la vida real, Colin es aún más insoportable que su personaje, con sus aires de macho alfa y su sonrisa altanera. Tal vez eso funcione para las miles de televidentes que suspiran y fantasean con él, pero yo no tolero a ese tipo de machotes dominantes. 
    
  Aunque últimamente estoy teniendo cada vez más fantasías con él, fantasías donde él me ata y me suspira obscenidades en su ronco acento escocés. 
    
  Tal vez podría dar riendas sueltas a mis fantasías, siempre y cuando no haya amor de por medio. 
    
  Aunque Colin me ha confesado que le gusto desde la primera vez que he llegado a Escocia. 
    
  Consíguelo aquí 
    
  
     
 
     
   
 
      
 
      
 
    
     
      
      	  [image: ] 
  
      	    
  Mi nombre es Emma, soy una estudiante universitaria que vive en Escocia gracias a una beca. Desde que he llegado aquí, mi familia de hospedaje, los McEmory, no han sido más que amables conmigo.

Y por eso me siento horriblemente culpable de estar enamorada de su hijo mayor, Owen. No puedo evitarlo, es un auténtico Highlander de ojos verdes y barba roja. Pero por supuesto, él jamás se interesaría en una chica empollona y regordeta como yo. ¡Además tiene novia!

Y, por otro lado, está su hermano menor, Malcolm. ¿Como pueden dos hermanos se tan diferentes entre sí? Debo admitir que el carácter extrovertido y desenfadado de Malcolm a veces me saca de quicio, pero, aun así, él es mi mejor amigo.

Ahora, los McEmory me han invitado a pasar la Navidad con ellos, Owen ha roto con su novia y Malcolm tiene un descabellado plan para que yo conquiste a su hermano durante el fin de semana.

Y como si esto no me tuviera lo suficientemente ansiosa, las cosas se han puesto extrañas entre Malcolm y yo... ¡pero no puedo enamorarme de mi mejor amigo! 
  Consíguelo aquí 
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  Mi nombre es Rose, siempre he sido una feroz mujer profesional abriéndome paso en un mundo tan machista como la industria discográfica. 
   Cuando nadie quería darme trabajo en Escocia, el único que confío en mi fue el CEO Charles Madden, hace diez años soy su asistente en una de las compañías discográficas más importantes de Glasgow. 
    
  El problema es su hijo, Ewan Madden, un escocés de encendida barba roja y ojos verdes que ha heredado la compañía y que se ha convertido en mi jefe. 
    
  Una fuerte mujer independiente y feminista como yo jamás podría caer en las redes de un macho alfa, dominante y mujeriego como él. 
    
  Tal vez yo pueda sentir curiosidad por los rumores que circulan a su alrededor, de que le gusta agregar esposas, mordazas y sogas a sus jueguitos sexuales de dominación. 
    
  Pero...yo jamás podría enamorarme de un hombre así. 
    
  Aunque él me jure que le gusto desde la primera vez que me ha visto. 
    
  Aunque su acento escocés sea irresistible. 
    
  Aunque experimentar sus juegos de dominación sea delicioso. 
    
  Aunque me mire como ningún hombre me ha mirado jamás. 
    
  No, nunca podría enamorarme de mi jefe Ewan Madden. 
    
  ¿O tal vez sí? 
  Consíguelo aquí 
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